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FILOSOFÍA  FARMACÉUTICA. 

PARTE  SEGUNDA. 


SECCION  PRIMERA. 
PRELIMINARES  A LA  FARMACIA. 
CAPITULO  PRIMERO. 

DE  lA  ELECCION. 

Esta  voz,  aun  tratando  de  Farmacia,  puede  tener 
dos  sentidos  igualmente  importantes  y esenciales: 
ya  hemos  dicho  que  esta  ciencia  abraza  los  tres 
reynos  de  la  naturaleza  para  elegir  objetos  que  sir- 
van á la  salud  de  los  vivientes:  que  en  este  casi  in- 
definido campo  debe  ocuparse  el  farmacéutico  ar- 
mado de  la  Física  y Química , para  enterarse  de 
los  caracteres  esenciales  de  las  cosas  para  escoger 
las  que  por  sí  solas,  ó modificadas  con  otras,  pue- 
dan ser  útiles  á la  salud,  y esta  es  efectivamente 
una  elección  fundada  en  razón , sin  la  qual  no  pue- 
de el  farmacéutico  dar  paso  alguno.  Pero  ademas 
de  esto , se  requiere  que  sin  salir  aun  de  la  esfera 
de  cada  uno  de  los  tres  reynos,  sepa  elegir  aquellos 
individuos  ó especies  que  esten  en  su  mas  defini- 
do estado  de  perfección;  por  exemplo,  en  el  ani« 
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mal,  en  el  estado  de  sanidad  y robustez,  en  el 
mineral  en  el  de  perfecta  formación , y en  el  ve- 
getal en  el  de  perfecta  madurez.  Para  tener  se- 
guridad de  esta  elección  es  indispensable  que  pre- 
ceda el  estudio  é instrucción  de  la  Botánica , Zoo- 
logía  y Mineralogía;  y para  la  elección  particular 
de  los  cuerpos  exóticos  se  necesitan  tener  presentes 
el  color,  olor,  sabor  y consistencia,  y demas  carac- 
teres físicos.  Sin  estos  conocimientos  y tino  electi- 
vo el  profesor  se  expone  á tener  medicamentos  de 
mala  calidad , y acaso  de  propiedades  enteramente 
opuestas  á las  que  se  han  menester.  Las  reglas  que 
para  esto  pueden  prescribirse  serian  infinitas,  como 
qualquiera  puede  colegir  de  los  objetos  que  pre- 
senta la  Historia  natural;  pero  por  fortuna  los  que 
pertenecen  al  reyno  mineral  es  fácil  distinguirlos, 
porque  están  ó no  están  formados,  y sus  caracteres 
extrínsecos  é intrínsecos  lo  manifiestan : los  del  rey- 
no  animal  se  usan  en  corto  numero , y no  es  difícil 
conocer  las  especies,  ni  quando  están  mas  robustos 
y nutridos ; pero  no  es  asi  de  las  especies  del  reyno 
vegetal : se  usan  mucho  en  la  Medicina , y así 
conviene  que  nos  detengamos  algún  tanto  en  expo- 
ner lo  que  creemos  conveniente,  para  que  las  plan- 
tas , y las  partes  y principios  que  se  usan  de  ellas 
conserven  sus  virtudes , sin  las  alteraciones  de  sus 
propiedades,  y caracteres  físicos  que  experimentan 
con  freqüencia  por  no  practicar  el  boticario  lo  que 
debe  en  razón  y justicia. 
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CAPITULO  IL 

De  la  colección  de  uegetales. 

Los  vegetales  y sus  partes  deben  usarse  frescos 
siempre  que  haya  proporción  para  ello,  como  su-» 
cede  con  el  malvavisco , escorzonera , malvas 
Pero  como  no  todas  las  plantas  ni  sus  partes  pueden 
tenerse  frescas  quando  son  necesarias  i .es  indispen- 
sable cogerlas  en  el  estado  mas  perfecto,  secarlas 
bien  de  manera  que  no  pierdan  ni  se  altere  ningún 
principio  inmediato,  y guardarlas  para  quando  se 
necesiten. 

Las  plantas  enteras  deben  cogerse  quando  están 
libres  de  humedad  superflua  y en  su  mayor  vigor^ 
que  es  comunmente  al  tiempo  de  florecer.  Hay  mu- 
chas opiniones  para  la  colección  de  las  raices.  Unos 
han  dado  la  preferencia  á la  primavera,  porque  las 
raices  están  tiernas  y llenas  de  savia : otros  como 
Dioscórides  &c.  en  el  otoño  y al  entrar  el  invier- 
no , porque  la  savia  que  entonces  se  hallaba  en 
toda  la  planta  se  recoge  á la  raiz : otros  que  las 
raices  anuales  deben  cogerse  al  tiempo  de  flore- 
cer : otros  que  las  sudoríficas  al  principio  de  la  pri- 
mavera, las  adstringentes  en  medio  del  Invierno, 
y las  purgantes  en  el  otoño  3cc.  De  suerte  que  se 
puede  hacer  un  tomo  grande  con  todas  las  opinio- 
nes ; pero  dexando  libremente  á cada  uno  que  haga 
elección  de  la  opinión  que  le  parezca  mas  fundada^ 
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digo,  que  las  raices  en  general  deben  cogerse  quan- 
do  las  plantas  se  hallan  en  estado  de  florecer  ó de 
mayor  robustez  , que  es  el  tiempo  en  que  el  agua, 
calor,  luz  &c.  han  contribuido  á la  formación  com- 
pleta de  sus  principios : entonces  todas  sus  partes 
son  igualmente  robustas , porque  no  solo  contribu- 
ye la  raiz  para  comunicar  los  xugos  que  atrae  de 
la  tierra,  como  se  cree,  sino  que  todo  lo  restante 
de  la  planta  contribuye  á la  perfección  de  las  raices 
por  medio  del  influxo  de  la  luz  8íc,  * No  se  opo- 
ne á esto  que  no  sean  entonces  tan  tiernas , ó que 
sus  principios  no  esten  tan  dilatados  en  agua,  que 
es  lo  que  forma  la  savia , pues  no  por  eso  dexan 
de  tener  tan  grande  y mayor  virtud. 

También  hay  diferentes  opiniones  sobre  la  co» 
lección  de  las  hojas ; pero  fundado  únicamente  en 
la  experiencia , soy  de  parecer  que  las  hojas  deben 
cogerse  libres  de  humedad  y expuestas  al  sol  que 
no  esten  oxigenadas  ó descoloridas , como  suele  su- 
ceder con  las  inferiores , y que  esten  en  su  mayor 
vigor , que  es  por  lo  común  al  tiempo  de  florecer; 
pues  es  constante  que  unas  hojas  jóvenes  y tiernas 
no  pueden  contener  los  mismos  principios  ó la  mis- 
ma cantidad  que  los  que  tienen  las  hojas  que  han 
disfrutado  de  la  vegetación  desde  la  edad  joven 
basta  el  estado  de  incremento  ó de  florescencia. 

1 Por  esta  razón  se  hallan  remolacha,  ruibarbo &c. y mii- 
muchas  raices,  que  privadas  chas  resinosas,  como  la  csca* 

de  la  luz,  están  muy  colora-  monea,  jalapa  &c. 
das , como  la  rubia , la  ancusa, 
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Las  cortezas  de  los  árboles  nuevos  deben  pre- 
ferirse á los  antiguos  según  Beaiimé,  sin  duda  por- 
que están  mas  tiernos,  y la  abundancia  de  savia 
que  hay  entre  el  leño  y la  corteza  facilita  su  sepa- 
ración; pero  lo  dicho  ya  sobre  las  laices  y demas 
partes  de  la  planta  debe  observarse  también  en  ge- 
neral para  los  leños  y cortezas. 

Las  flores  deben  cogerse  al  tiempo  de  abrirse 
los  pétalos , que  es  quando  están  en  su  mayor  vi- 
gor, á excepción  de  la  rosa  rubra  ó castellana,  que 
debe  cogerse  antes  de  abrirse  según  Beanmé  y otros 
autores  antiguos ; pero  sin  haber  manifestado  una 
razón  fundada  de  dicha  opinión. 

Los  frutos  deben  cogerse  quando  esten  bien 
maduros,  sanos  y de  buen  color,  á excepción  del 
agraz  y otros  frutos  semejantes,  de  quienes  se  quie- 
ra sacar  el  zumo  ácido. 

Las  semillas  deben  también  cogerse  quando  es- 
ten  maduras,  bien  granadas  y dotadas  del  color, 
olor  y sabor  que  les  sean  propios. 

Se  exceptúan  de  las  reglas  generales  estableci- 
das , quando  se  quiera  sacar  algún  principio  partí- 
cular,  que  se  halle  con  mas  abundancia  en  determi- 
nado tiempo  y lugar. 
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CAPITULO  III. 

X 

Dff  la  desecación. 

La  desecación  es  una  separación  de  la  humedad 
superfina,  que  impide  la  conservación  de  las  subs- 
tancias vegetales  y animales.  El  fin  de  la  deseca- 
ción es  privarlos  del  agua  superabundante , y con- 
servar sin  alteración  todos  sus  principios.  Los  me- 
dios únicos  para  conseguir  una  pronta  y perfecta 
desecación  son  el  ayre  y el  calórico,  y poner  los 
cuerpos  en  estado  que  presenten  mucha  superficie 
para  que  puedan  obrar  debidamente  dichos  agen- 
tes. De  estos  sólidos  principios  se  deduce  claramen- 
te , que  es  necesario  conocer  primero  la  naturaleza 
y consistencia  del  cuerpo  que  quiera  secarse  para 
darle  antes  la  preparación  y división  correspondien  • 
te,  V.  gr.  toda  raiz,  tallo,  hoja,  flor  &c.  que  pre- 
sente por  sí  la  superficie  necesaria  para  secarse , de- 
be limpiarse  bien  de  toda  substancia  extraña , y se- 
pararse del  corazón , si  lo  tiene  , y exponerla  al  ay- 
re y calor  atmosférico  , para  que  meneando  y reno- 
vando freqüentemente  la  superficie,  pierda  con  to- 
da prontitud  la  humedad  y conserve  sus  propieda- 
des ; pero  si  dichas  substancias  vegetales  fueren  car- 
nosas , y no  presentan  la  superficie  necesaria , como 
la  raiz  de  brionia , de  malvavisco  &c. , la  flor  de 
ninfea  y otras  semejantes,  se  cortarán  y dividirán 
en  partes  pequeñas  para  que  el  ayre  y calor  exer- 


FARMACEUTICA.  7 

zan  llbremeñte  su  acción  sobre  todas  ellas , y sepa- 
ren con  prontitud  la  humedad ; pues  de  lo  contra- 
rio se  alteran  sus  principios , y aun  se  pudren.  Su- 
cede muchas  veces  que  no  puede  hacerse  la  dese- 
cación como  es  debido , porque  el  ayre  es  húmedo 
y está  nublado  el  sol , ó porque  algunas  substancias, 
como  la  cebolla  albarrana  están  cubiertas  con  un 
barniz  que  impide  la  evaporación  de  la  humedad, 
por  cuya  razón  deben  partirse  trasversalmente  para 
obtenerlas  secas  con  prontitud ; si  ao  se  practica  es- 
ta advertencia  no  se  secan  bien,  aunque  las  tengan 
colgadas  mucho  tiempo  al  ayre  caliente  y seco,  y 
se  alteran  mas  ó menos  sus  propiedades;  pero  en  es- 
tos casos  se  debe  valer  del  calórico  artificial,  que 
llena  perfectamente  el  fin  qne  se  debe  proponer  en 
la  desecación.  Por  este  motivo  ideó  Beaumé  con  tan- 
to juicio  y fundamento  la  estufa , y en  defecto  de 
ella  puede  suplirse  con  una  especie  de  armario  pe- 
queño ó alhacena,  ú otra  cosa  semejante,  en  cuyo 
suelo  se  pone  un  brajserito  ó cazuela  con  muy  poca 
lumbre,  y en  la  parte  superior  varias  divisiones*  de 
madera  como  si  fueran  rejillas  de  hornillas,  en  don- 
de se  colocan  las  substancias  vegetales  divididas, 
para  que  se  sequen  con  prontitud  y perfección..  Las 
utilidades  que  puede  sacar  el  boticario  de  la  prác- 
tica de  este  instrumento  tan  sencillo  y poco  costoso 
para  desecar  no  solo  las  plantas , sino  muchos  pre- 
parados, extractos,  sales  y otros  compuestos,  son 
de  la  mayor  consideración. 

Los  animales  y sus  partes,  después  de  bien 
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limpios  y divididos,- se  deben  secar  en  la  estufa  con 
el  grado  de  calor  que  sea  necesario,  y de  este  mo- 
do se  secan  pronto  y sin  alteración  alguna. 

Todo  lo  que  queda  dicho  sobre  la  desecación 
es  esencial  para  que  las  plantas  y animales  puedan 
conservar  su  color,  olor,  sabor  y consistencia;  pues 
de  lo  contrario,  es  decir,  si  en  lugar  de  que  pre- 
senten mucha  superficie,  no  se  dividen  lo  necesario, 
y se  forman  manojos  con  las  yerbas,  raíces,  flo- 
res &c. , ó se  amontonan , como  se  acostumbra , se 
disminuyen  y aun  pierden  las  propiedades  que  te- 
nían , porque  si  se  hacen  manojos  ó se  amontonan, 
deseca  el  ayre  solamente  la  superficie,  y el  interior 
se  calienta  y altera  con  la  humedad.  El  resultado 
pues  de  semejantes  desecaciones  , que  se  executan 
generalmente  en  Madrid  y en  todo  el  Reyno  á vis- 
ta de  los  pacientes,  de  los  profesores  mismos,  y 
sobre  todo  del  tribunal  supremo  de  la  salud,  es  te- 
ner las  plantas  destituidas  de  sus  buenas  propieda- 
des por  haberse  alterado  sus  principios  con  la  mala 
desecación  , con  lo  que  la  intención  del  facultativo 
queda  frustrada  en  todo  ó en  parte,  atribuyendo 
muchas  veces  á impericia  de  estos  lo  que  pende  de 
los  malos  medicamentos. 

CAPITULO  IV. 

De  la  reposición. 

Se  entiende  por  reposición  colocar  los  cuerpos 
oportunamente  cogidos  y desecados  en  vasijas  cor- 
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respondientes , que  los  liberten  del  ay  re,  polvo  y 
humedad , que  son  los  que  suelen  alterarlos.  Con 
este  conocimiento  puede  el  facultativo  escoger  , se- 
gún la  delicadeza  y alterabilidad  de  Jas  substan- 
cias , vasijas  de  vidrio  que  tapen  bien , caxas  de 
madera  con  sus  tapas  bien  ajustadas,  ó qualquiera 
otra  vasija  que  impida  la  comunicación  de  dichas^ 
partes  extrañas  y del  sol;  pues  de  lo  contrario  no 
solo  se  llenan  de  polvo,  y adquieren  la  humedad 
que  suele  tener  el^ayre  , sino  que  hay  una  verda- 
dera alteración  en  sus  principios,  no  solo  por  el 
polvo  y humedad  que  adquieren , según  piensan 
Beaumé  y otros  autores , sino  por  la  acción  del  sol 
y el  exigeno  del  ayre  atmosférico,  que_,se  combina 
lentamente  con  dichas  substancias.,  y ocasiona  ení- 
tre  otras  cosas  la  pérdida  del  color,  cuyo  carácter 
se  mira  como  de  un  cuerpo  inutilizado.  ^ 

Casi  todos  los  autores  señalan  el  tiempo  que 
deben  durar  los  vegetales,  v.  gr.  las  flores,  un  año, 
las  raices  leñosas  dos , las  carnosas  uno,  las  com- 
pactas muchos,  y de  este  modo  las  cortezas  y de- 
mas partes;  pero  semejantes  reglas  deben  dester- 
rarse de  la  Farmacia,  porque  la  duración  no  con- 
siste en  tiempo  determinado  , sino  en  la  conserva^ 
cion  del  color,  olor,  sabor  y consistencia , que  es  el 
carácter  esencial  por  donde  se  viene  en  conocimien- 
to del  estado  bueno  y usuable  de  cada  substancia; 
y asi  las  raices,  tallos,  hojas,  flores  y semillas,  co- 
mo el  trigo,  se  pueden  conservar  perfectamente 
buenas  por  muchos  años  en  reponiéndolas  bien  se- 
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cas  en  caxas  ú otras  vasijas  semejantes  que  las  li- 
berten del  ayre  y humedad , y estos  mismos  cuer- 
pos no  durarán  un  año  si  están  mal  repuestos. 

Beaumé  y otros  varios  autores  modernos  han 
sentado  en  sus  escritos  como  una  verdad  demostra- 
da contra  las  reglas  de  los  antiguos , que  la  jalapa 
y otras  raíces  resinosas  deben  usarse  y son  mejores 
quando  eStan  carcomidas , porque  solo  queda  la 
parte  resinosa  j pero  no  puedo  convenir  con  el  mo- 
do de  pensar  de  estos  autores,  porque  todas  las 
substancias,  sin  exceptuar  las  raíces  resinosas , que 
hayan  perdido  el  color  , olor  , sabor  y consistencia 
no  deben  usarse  en  la  Medicina ; porque  ¿ quién 
ha  dicho  á los  referidos  autores  que  la  parte  go- 
mosa , extractiva  &c:  que  se  halla  mezclada  con  la 
resina  es  inútil  ? La  Química  ha  adelantado  poco 
hasta  ahora  sobre  el  estado  de  las  combinaciones 
que  tienen  los  principios  inmediatos  de  los  vegeta- 
les ; por  cuya  razón  no  deben  usarse  en  la  Medici- 
na semejantes  raíces  carcomidas  sino  para  extraer  la 
resina,  que  es  uno  de  sus  principios;  pues  quando 
los  médicos  quieren  servirse  de  la  resina  pura  de 
jalapa,  escamonea  ú otras  semejantes  separadas  de 
los  demas  principios , las  pedirán  con  este  nombre, 
como  lo  hacen. 
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SECCION  SEGUNDA. 

la  f reparación» 

Se  entiende  por  preparar  los  medicamentos  toda 
operación  preliminar  que  se  da  á los  cuerpos  pa- 
ra que  los  enfermos  Jos  tomen  con  facilidad  y pro- 
vecho, y para  hacer  los  medicamentos  compuestos; 
tales  son  la  lavación , preparación  de  las  víboras, 
de  las  enxundias , purificación  de  las  gomas  resinas, 
cuerno  de  ciervo  calcinado , la  purificación  del 
tro,  el  suero  preparado  y clarificado,  la  flor  de 
azufre , la  trementina  cocida  , el  ládano  purifica- 
do, el  colectar : plomo  quemado  ; calcinación  del 
alumbre,  escila  desecada,  y otras  muchas  prepara- 
ciones de  esta  clase  que  se  hallan  en  todas  Jas  Far- 
macopeas, y se  explicarán  en  sus  respectivos  ca- 
pítulos ; pero  me  detendré  un  poco  en  hacer  la 
descripción  de  los  preparados  de  la  madre  de  per- 
las , ojos  de  cangrejos , corales  &c. , porque  no  se 
ha  hecho  en  ninguna  parte  de  esta  obra. 

Para  preparar  dichos  cuerpos  del  reyno  ani- 
mal , se  limpian  bien  la  madre  de  perlas  y quales- 
quiera  otros  cuerpos  semejantes,  se  pulverizan  su- 
tilmente, y se  lavan  diferentes  veces  con  agua  ca- 
liente hasta  que  salga  insípida  y sin  olor , y quede 
puro  el  carbonato  de  cal  de  que  se  componen  los 
tres  cuerpos  referidos : entonces  se  echa  la  materia 
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en  una  piedra  de  pórfido,  y se  le  viga  con  una  mo- 
leta de  lo  mismo , añadiendo  un  poco  de  agua 
quando  sea  necesario  hasta  que  no  rechine  ni  se 
sienta  aspereza  entre  los  dientes:  luego  se  hacen 
trociscos,,  se  dexan  secar,  y se  guardan  para  el  uso. 

Este  es  el  método  general  que  traen  los  auto- 
res para  la  preparación  de  semejantes  cuerpos ; pe- 
ro rara  vez  llegan  los  polvos  á tener  la  división  su- 
tilísima que  se  necesita , porque  la  parte  que  se  di- 
vide la  primera  defiende  á la  que  no  lo  está  tanto, 
y le  impide  que  llegue  á la  división  que  se  nece- 
sita, y esta  es  la  razón  por  que  muy  rara  vez  lle- 
gan los  preparados  al  grado  de  división  que  deben 
tener.  Para  evitar  este  inconveniente  , y facilitar  la 
Operación  , se  echará  el  preparado  que  esté  bien 
levigado  en  una  redoma  con  agua,  se  agitará  bien, 
y se  dexará  un  poco  en  quietud  para  que  se  apcse 
lo  grosero,  y lo  sutil  permanezca  en  suspensión: 
se  separa  por  decantación  el  agua  turbia  en  otra 
vasija  , y se  dexa  que  se  apose:  el  residuo  se  vuel- 
ve á la  piedra,  y se  leviga,  y hace  lo  mismo  que 
antes,  y esto  se  repite  hasta  que  se -logre  la  total 
división  del  cuerpo.  Los  polvos  precipitados‘de  Jas 
aguas  turbias  se  secan,  y se  remuelen  bien  en  un 
mortero,  y se  reponen. 

Hasta  el  dia  de  hoy  mandan  las  Farmacopeas 
que  los  preparados  ya  levigados  se  reduzcan  á 
trociscos;  pero  se  hace  reparable  que  se  haya  de 
seguir  todavía  por  rutina  una  práctica  inútil ; por- 
que después  del  trabajo  que  se  emplea- en  reducir 
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los  preparados  á trociscos  , hay  que  remolerlos  siem- 
pre que  se  tiene  que  hacer  uso  de  ellos;  por  con- 
siguiente es  mejor,  y mas  simple , conservarlos  pre- 
parados en  polvos  sutilísimos^  como  dexo  dicho, 
que  en  trociscos  , por  las  razones  referidas. 

Dexo  dicho  que. la  madre  de  perlas,  ojos  de 
cangrejos  y corales  levigados  es  un  carbonato  puro 
de  cal,  por  consiguiente  reduzco  las  tres  á una  so- 
la especie. 

De  la  misma  manera  se  levigarán  todos  los 
cuerpos  indisolubles  que  lo  necesiten  5 pero  si  fue- 
ren disolubles  se  levigarán  sin  agua. 

CAPITULO  I. 

* 

T)e  los  j)esos , medidas  y •vasijas^ 

Antes  de  entrar  en  las  operaciones  y composicio- 
nes farmacéuticas,  conviene  dar  una  idea  de  los  pe- 
sos y medidas,  y también  de  los  instrumentos  y 
vasijas  que  se  emplean  en  ellas. 

Los  pesos  son  unos  instrumentos'  que  sirven 
para  indicar  constantemente  la  cantidad  de  las  subs- 
tancias que  deben  emplearse  en  la  Composición  de 
los  medicamentos.  Los  que  se  usan  en  el  dia  en  la 
Farmacia  son  los  siguientes. 

La  libra  medicinal  española  consta  de  l 2 
c.  - onzas,  y se  conoce  con  este  carácter.  ífe 

La^onza  tiene  8 dracmas 

' ..  La  dracma  tiene  3 escrúpulos 
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El  escrúpulo  tiene  24  granos 9 

El  grano  corresponde  al  peso  de  una 

semilla  mediana  de  cebada 

La  gota  corresponde  poco  mas  ó menos 

al  peso  de  un  grano 

Los  pesos  precisos  que  debe  tener  ei  boticario 
es  uno  grande  llamado  romana , que  sirva  para  pe- 
sar desde  una  libra  hasta  tres  ó quatro  arrobas. 
Otro  de  balanza,  en  que  se  pueda  pesar  desde  me- 
dia dracma  hasta  una  libra  ; y otro  pequeño , que 
• llaman  de  granatario , que  sirva  para  pesar  desde 
medio  grano  hasta  una  dracma. 

Se  usan  también  en  las  boticas  medidas  para 
los  líquidos:  en  la  realidad  como  el  peso  específico 
de  estos  es  diferente  entre  sí,  deberia  haber  medi- 
da para  el  espíritu  de  vino,  para  los  aceytes , aguas 
y.xarabes,  y aun  en  rigor  para  los  diferentes  acey- 
tes, aguas  y xarabes;  sin  embargo  no  se  hace  uso 
por  lo  común  sino  de  dos  especies  de  medidas, 
una  para  las  aguas  y otra  para  los  xarabes , y los 
que  mas  quieren  extender  la  exactitud  tienen  otra 
para  los  aceytes r pero  esto  no  es  común,  y sí  lo  es 
recurrir  al  peso  como  en  los  sólidos , y asi  se  cami- 
na con  seguridad. 

El  fascículo,  manípulo,  pugllo  8cc.  deben  des- 
echarse por  ser  medidas, vagas  é indeterminadas,  y 
emplear  solo  los  pesos  medicinales  arriba  indicados. 

Las  vasijas  son  unos  instrumentos  que  sirven 
para  preparar,  componer  y guardar  los  medicamen- 
tos. Las  propiedades  esenciales  que  deben  tener  son 
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el  que  puedan  conservar  perfectamente  las  subs- 
tancias simples  y compuestas,  y que  no  tengan  ac- 
ción sobre  ellas  las  cosas  que  se  han  de  preparar, 
componer  y guardar. 

Las  materias  de  su  composición  han  de  ser 
plata,  hierro,  china,  porcelana  ú otro  barro  seme- 
jante, de  vidrio  ó cristal,  de  cobre  estañado  &c, 
para  hacer  uso  de  ellas  según  convenga  á la  natu- 
raleza de  los  cuerpos  que  se  emplean.  Por  consi- 
guiente debe  el  boticario  estar  provisto  de  frascos, 
redomas,  botellas,  vasos  evapóratorios,  campanas, 
retortas  de  todos'  tamaños  simples  y tubuladas  , re- 
cipientes y matraces  de  cristal  ó de  vidrio  bueno, 
para  guardar  aguas,  xarabes , sales,  &c. , y para 
preparar  y obtener  los  resultados  farmacéuticos, 
cuyos  instrumentos  no  describo  por  ahora  por  ser« 
conocidos  de  todos , y porque  pueden  verse  en  mu- 
chos autores. 

] También  debe  tener  abundancia  de  crisoles, 
cazuelas , barreños , piicias , ollas , &c.  ^ de  barro 

I En  beneficio  de  la  salud  humedad,  y la  galena  queda 
publica  debo  decir,  que  la  en  la  superficie:  puestas  las 
causa  de  ser  tan  atacable  por  piezas  en  el  horno  , el  azufré 
los*  ácidos  el  vedriado  de  Al-  se  quema  y volatiliza , y*  el 
corcon  y sus  semejantes  está  plomo  se  oxida  con  el  oxigc- 
precisamente  en  que  para  vi-  no  atmosférico.  Este  óxido  d® 
driar  fás  piezas  los  alfareros  plomo  se  funde  fácilmente,  se 
no  hacen  mas  que  desleír  en  une  con  algo  de  la  arena  que 
el  agua  el  sufureto  de  plomo  en  corta  cantidad  tiene  la  tier- 
ó galena  molida , y dar  con  él  ra  que  emplean,  y forma  una 
á las  vasijas;  estas  absorven  la  vitrificación  imperfecta,  esca- 
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bien  cocido , y barnizado  con  una  materia  que  re-  . 
sista  á la  acción  del  vinagre , de  los  tamarindos  y 
otros  ácidos;  pues  de  lo  contrario  se  combina  con 
el  óxido  de  plomo  de  la  galena  mal  vitrificada,  y 
pueden  ocasionar  muchos  daños;  pero  si  no  los  hu- 
biese de  la  clase  indicada,  como  sucede  en  Alcor-  / 
con  y otros  muchos  pueblos , se  hará  que  dichas 
vasijas  esten  sin  vidriar;  pero  bien  cocidas,  como 
sucede  con  las  que  se  hacen  en  Zamora.  Ademas 
de  esto  debe  haber  en  los  laboratorios  de  Farmacia 
cazos  de  cobre  estañados  con  estaño  puro,,  y tam- 
bién sin  estañar,  peroles  de  cobre  de  la  misma 
suerte  , cazos  y peroles  de  azófar  , pailas  de  cobre, 
alambiques  de  cobre  estañados  simples  y de  baño 
de  maría , sartenes  y peroles  de  hierro  &c.  para 
calentar  agua  y hacer  las  cataplasmas , cocimientos, 
aceytes  compuestos,  destilaciones,  emplastos-:  &:c. 

cuyas  vasijas  son  conocidas  de  todos.  , 

* * ■ - ^ ■ * ( 

sa  de  arena  , abundante '"de  ehaguáVy  con  ella  se  da  á las 

óxido  de  piorno;  asi  es  que  vasijas  , las  quales  puestas  al 
el  vinagre  y otros  ácidos  exer-  fuego  del  horno,  se  fundirá  la 
cen  su  acción  sobre  dicho  óxi-  mezcla  , y resultarán  vidria- 
do, y forman  el  acetato  de  das  perfectamente  sin  peligro 
plomo  y otras  .sales  muy  per-  de  que  el  baño  pueda  con  Jos 
judiciales,  á la  salud.  ácidos  formar  las  sales  dichas. 

Este  inconveniente'  queda-  asi  como  no  las  forma  el  crisr 
rá  remediado  si  con  dicho  sal-  tal  ni  los  barnices  que  se  ha- 
fureto  de  plomo  se  mezcla  su-  cen  con  cuidado  con  arena  y 
ficiente  cantidad  de  arena  fina  óxido  de  plomo , y á veces  con 
y limpia,  como  sucede  en  la  óxido  de  estaño,  para  que  sal- 
formacion  de  los  cristales , y gan  opacos  y blancas, 
esta  mezcla  se  deslíe  muy  bien  . . m . 
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Debe  tenerse  gran  cuidado  con  el  uso  de  las 
vasijas  de  cobre  y azófar  que  se  suelen  emplear 
para  preparar  las  bebidas , dividir  los  cuerpos , y 
hacer  los  cocimientos  &c* ; porque  se  alteran  fácil- 
mente dichos  metales  por  muchos  cuerpos  de  los 
tres  reynos , y pueden  causar  algunos  perjuicios  á 
la  salud. 

Los  almireces  deben  ser  de  vidrio,  de  pórfido, 
de  mármol  , de  bronce  y de  hierro  para  hacer  uso 
de  ellos  según  la  consistencia  y propiedades  de  lo 
que  se  ha  de  preparar  y moler. 

Las  piedras  de  preparar  con  sus  moletas  deben 
ser  de  pórfido , si  fuere  posible , y si  no  de  már- 
mol ; pues  aunque  tiene  el  inconveniente  de  que 
esta  piedra  es  algo  blanda  con  respecto  á algún  pre- 
parado, deben  mirarse  como  inestimables  las  par- 
tes integrantes  que  pueden  mezclarse  con  lo  que 
se  prepara. 

También  debe  haber  en  las  oficinas  de  Far- 
macia areómetros  ó pesalicores  buenos  para  cono- 
cer el  grado  de  rectificación  y concentración  que 
tiene  el  alcohol  y los  ácidos  minerales  , algunar 
prensas,  y un  aparato  pneumato  químico  para  la 
formación  de  algunas  aguas  minerales  artificiales, 
y obtener  algunos  resultados  gaseosos  que  se  usan 
en  la  Farmacia,  cuya  descripción  se  hizo  quando 
se  trató  del  gas  ácido  carbónico.  ^ ? 

La  figura  de  todas  las  vasijas  referidas  es  muy 
esencial,  ó influye  mucho  para  el  buen  éxito  de 
las  operaciones  i v.  gr. , los  alambiques  deben  pre- 
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sentar  la  mayor  superficie  que  se  pueda  , para 
que  las  destilaciones  se  hagan  mejor  y con  mas 
prontitud  que  por  medio  de  los  alambiques  comu- 
nes, que  son  muy  anchos  por  abaxo,  y angostos 
por  arriba.  Las  pailas  en  que  se  hacen  los  emplas- 
tos deben  tener  una  figura  cónica , para  que  los 
óxidos  ó cales  metálicas  se  depositen  siempre  en 
un  punto,  y pueda  hacer  la  espátula  con  su  mo- 
vimiento continuado  que  muden  de  lugar  para  que 
no  se  alteren.  Los  almireces  deben  tener  una  figu- 
ra aovada  por  el  fondo,  y las  paredes  inclinadas, 
para  que  los  cuerpos  que  se  van  dividiendo  cay- 
gan  poco  á poco  á un  punto  siempre  que  se  le- 
vanta la  mano. 

Las  raices,  yerbas,  hojas,  tallos  y flores  de- 
ben guardarse  en  caxas  de  madera  ó vasijas  de 
barro  con  sus  tapas , que  impidan  la  entrada  del 
ay  re , polvo  y humedad. 

Omito  la  descripción  particular  de  cada  ins- 
trumento por  no  repetir  lo  mismo  que  puede  ver- 
se en  muchos  autores  que  tratan  de  dichos  instru- 
mentos con  sus  láminas.  Pero  no  puedo  dispensar-* 
me  de  decir  alguna  cosa  sobre  los  alambiques.  Es- 
tos son  unos  instrumentos  destinados  á separar  las 
partes  volátiles  de  las  fixas  al  grado  del  calor  del 
agua  hirviendo  mediante  el  alcohol,  agua  íi  otros 
líquidos  gasificados  por  el  calórico. 

Los  alambiques  deben  constar  de  í una  caldera 
cilindrica  igual  de  arriba  que  de  abaxo,  que  es  lo 
contrario  que  generalmente  se  practica , porque  la 
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mayor  evaporación  se  hace  en'  razón  de  la  grande 
superficie  que  presentan  las  vasijas,  y de  la  menor 
columna  de  líquido  que  tengan  que  vencer  los  va- 
pores para  llegar  á la  superficie ; por  consiguiente 
si  la  superficie  del  alambique  fuere  grande  y pe- 
queña la  columna  de  líquido  que  tengan  que  ven- 
cer los  vapores,  la  evaporación  y destilación  será 
mucho  mayor  y mas  pronta  que  la  que  se  verifica 
por  medio  de  los  alambiques  usados  hasta  aqui  con 
poca  superficie  y mucho  líquido ; y por  lo  tanto  la 
figura  dicha  arreglada  á los  fundamentos  de  la 
ciencia  farmacéutica  es  da  que  debe  preferirse  y 
ponerse  en  práctica.  La  proporción  de  la  altura 
del  alambique  debe  estar  arreglada  á lo  ancho , por- 
que de  lo  contrario  tiene  sus  inconvenientes. 

Yo  he  visto  á un  profesor  dirigir  la  echurá 
de  un  alambique  que  costó  doce  mil  reales,  man- 
dando que  la  caldera  fuese  muy  baxa  y muy  an- 
cha; pero  no  tuvo  presente  que  por  este  medio 
los  destilados  serian  siempre  malos,  porque  deben 
salir  mezclados  de  substancias  extrañas;  y esta  es 
la  razón  por  que  el  alcohol , agua  de  Reyna  de 
Ungría  que  se  destilaron  por  él , salieron  mezcla- 
dos con  agua , y no  pudieron  pasar  de  treinta  y 
dos  grados  ; lo  que  no  sucede  con  otros  alambi- 
ques hechos  con  conocimiento.  Encima  de  la  cal- 
dera se  pone  lo  que  llaman  cabeza , que  consta  de 
una  porción  cilindrica , que  ajusta  exactamente  á 
la  boca  de  la  caldera , abrazándola  exteriormente, 
y de  otra  porción  de  figura  de  cono  truncado  in- 
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verso,  cnya  amplltüd  mayor  está  hacia  Arriba  for- 
íiiando  el  borde  superior  del  alambique:  esta  pie- 
za* esta  dividida  en  dos  receptáculos  ó cavidades 
por  medio  de  una  hoja  estañada  del  mismo  metal, 
formando  una  tapadera  convexa  que  cierra  la  cal- 
dera ó recipiente  del  alambique  , encaxando  el  bor- 
de superior  de  este  en  la  porción  cilindrica  de  la 
cabeza,  y quedando  la  porción  cónica  de  esta  boca 
arriba  y descubierta.. 

En  dicha  cabeza  se  adaptan  dos  tubos  ó cana- 
les , uno  en  la  parte  cilindrica  y baxo  la  cubierta 
convexa , y otro  en  la  parte  cónica , casi  á raíz  de 
dicha  cubierta. 

Las  substancias  que  se  quieren  volatilizar  se 
ponen  con  un  liquido  dentro  de  la  caldera  6 reci- 
piente del  alambique , y puesto  el  fuego  , se  forma 
la  ebullición  y evaporación  : los  vapores  encuen- 
tran la  cubierta  esférica  , se  condensan,  y adhirien- 
do á las  paredes , van  á parar  por  la  canalita  á la 
redoma  ó recipiente  que  está  adaptado  a ella.. 

La  porción  cónica  de  la  cabeza  se  llena  de 
agua  fría,  mudándola  y remudándola  siempre  q^ue 
se  vea  que  se  calienta;  pues  la  frialdad  del  agua 
es  la  que  contribuye  á la  mas  pronta  y mas  abun- 
dante condensación  de  los  vapores.  Suele  suceder 
que  toda  la  cantidad  evaporada  no  puede  conden- 
sarse por  no  bastar  el  refrigerante  superior : en  este 
caso  se  alargan  las  canalitas  de  destilación , se  les 
hace  qne  formen  espJras^á  lo  qual  llaman  s^erpen- 
thi) , y que  pasen  también  por  recipientes  de  agua 
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fría , lo  quál  efectúa  una  total  condensación , sin 
que  se  desperdicie  la  mas  leve  partícula  de  la 
substancia  gasificada.  Hay  muchos  cuerpos  que 
necesitan  menos  grados  de  calor  que  el  agua  hir-* 
viendo  para  volatilizarse  sin  alteración  ni  pérdida; 
por  cuyo  motivo  es  necesario  valerse  de  otra  espe- 
cie de  alambique  llamado  baño  de  mafia  y que  se 
debe  componer  de  una  caldera  de  cobre  y de  otra 
de  estaño  mas  pequeña  que  entre  en  la  de  cobre j 
sin  tocar  al  suelo  ni  á los  lados,  para  que  resulte 
un  vacío  ó hiieco  que  debe  estar  lleno  de  agua  hir- 
viendo mientras  dure  la  destilación;  el  baño  se  cu- 
bre con  una  cabeza  refrigerante  igual  á la  anterior. 
Por  este  medio  el  calor  de  x'ochenta  grados  del 
agua  hirviendo  repartido  entre  el  baño  y el  líqui- 
do que  tiene  dentro  no  pasa  de^quarenta  grados  po- 
co mas  ó menos;  por  consiguiente  la  destilación  se 
hace  sin  alterar  los  principios  del  cuerpo  que  se 
destila. 

Estos  alambiques  no  sirven  para  destilar  los  lí- 
quidos que  tienen  acción  sobre  el  metal , ni  tam- 
poco para  obtener  y apreciar  las  substancias  gaseo- 
sas que  contienen  muchos  cuerpos ; por  cuya  ra- 
zón deben  emplearse  las  retortas,  que  son  unas  va- 
sijas de  vidrio  , que  deben  tener  figura  de  un  hue- 
vo terminado  e,n  un  tubo  doblado  horizontalmenle* 
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los  hornos. 

Los  hornos  son  unos  instrumentos  que  sirven  pa- 
ra reunir  en  un  punto  ó lugar  el  calor  y luz  sepa- 
rados del  gas  oxígeno  ó ay  re  vital  descompuesto 
por  los  cuerpos  combustibles. 

De  poco  servirla  manifestar  todos  los  hornos 
que  se  han  inventado  para  las  operaciones  de  Far- 
macia y de  Química,  si  no  se j explica  científica^ 
mente  ó se  demuestra  por  principios  el  mecanismo 
de  esta  especie  de  instrumentos.  Sin  estas  luces  no 
puede  verificarse  con  perfección , la  manipulación 
de  los  hornos  de  qualquiera  clase  que  sean , á no 
ser  por  casualidad,  ni  se  pueden  modificar,  ni 
perfeccionar  los  que  se  conocen  con  tan  diversos 
nombres. 

Es  un  hecho  positivo  que  el  gas  oxígeno  es  el 
único  principio  que  puede  causar  la  combustión  de 
los  cuerpos,  pues  sin  él  no  puede  verificarse,  como 
se  observa  en  el  vacío,  con  los  demas  ayres  ó ga- 
ses , y aun  con  determinada  cantidad  de  ayre  vital 
ó atmosférico  que  haya  servido  para  la  combus- 
tión; por  consiguiente  quanto  mas  puro  sea  dicho 
ayre  , y su  renovación  mas  freqüente  , tanto  mayor 
será  la  cantidad  de  luz  y calórico  que  se  ponga  en 
libertad.  Supuesto  pues  todo  esto , es  fácil  conce- 
bir que  el  medio  de  reunir  baxo  de  cierto  punto 
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mucha  cantidad  de  calórico  y luz , es  aislar  el  cuer- 
po combustible,  sea  madera  ó carbón,  de  manera 
que  no  se  esparza  ni  se  pierda  el  calórico  y luz, 
que  se  separan  del  ayre  descompuesto , ni  lo  pue- 
da robar  la  atmósfera , ni  los  cuerpos  que  lo  ro- 
dean , como  sucede  con  los  hornos  simples  que  sir- 
ven en  las  cocinas  y en  nuestros  laboratorios  para 
calentar  agua , hacer  cocimientos , destiiar  aguar- 
diente Scc. ; por  lo  qual  si  se  habla  de  gastar  una 
libra  de  combustible , se  gastan  ocho  ó mas. 

Estos  hornos  simples  pueden  servir  también 
para  bañó  de  arena  y de  maría,’  interponiendo  en- 
tre el  fuego  y la  materia  una  vasija  con  arena  ó 
agua.  ^ 

Dichos  hornos  se  componen , como  todos  sa- 
ben, de  un  cuerpo  hueco  cilindrico  ó quadrado, 
dividido  por  el  medio  con  una  rejilla  que  sirve  pa- 
rá;  contener  el  cuerpo  combustible,  y la  división 
inferior  sirve  de  cenicero  y de  dar  entrada  al  ayre. 
Esta  especie  de  horno  simple,  á quien  se  le  dan 
tantas  aplicaciones , se  usa  quando  no  hay  necesi- 
dad de  mucho  calor pero  quando  es  necesario  reu- 
nir en  un  punto  mucho  calórico  y luz  „ es  preciso 
valerse  de  un  horno  de  reverbero , que  impida  no  so- 
lo la  separación  del  calórico  por  los  cuerpos  que  le 
rodean,  sino  que  lo  aumente  en  sumo  grado , reno^ 
vando  y descomponlendo'fel  ayrbicjue  entra  conti- 
nuamente por.  el  cenicero  py  hacierido  salir- rápida^ 
mente  por  los  tubos quei  forman  una'  especie  de 
vacío  continuado , la  columnq  de  ^ayre  rarefacto  é 


2 4 V FILOSOFIA 

impuro,  que  suele  impedir  que  k combustión  sea 
activa  y violenta. ^ Dicbo  horno  de  reverbero  se 
compone  de  tres  partes  principales , que  son  el  ce- 
nicero, hogar  y cúpula.  El  cenicero  se  separa  del 
hogar  por  una  rejilla  de  hierro , y sirve  para  dar 
entrada  alayre-,  y sostener  el  cuerpo  combustible: 
el  hogar  sirve  de  foco , por  donde  se  echa  el  com-» 
bustible  , y debe  tener  hacia  su  remate  dos  ó tres 
barras  de  hierro  para  colocar  las  retortas,  crisoles  ó 
qualesquiera  otros  cuerpos  que  se,  quieran  poner  á 
k acción  de  un  calor  fuerte ; y la  cúpula  es  k ter- 
cera división  ó bóveda  del  [horno  que  debe  estar 
abierta  por  k parte  superior jpara  colocar  sucesiva- 
mente sobre  ella  tubos  de  barro , y aumentar  el 
fuego  si  se  quiere.  Estos  hornos  se  construyen  asi 
atendiendo  á los  diversos  productos  que  se  notan 
en  k combustión  de  la  leña  ó carbón.^  Los  produce 
tos  que  se  advierten  son  el  calórico,  humo  y cenk 
zas , por  consiguiente  deben  tener  un  lugar  apro- 
piado. El  calórico  se  desprende  y sirve  para  todos’^ 
los  cuerpos  que  se  exponen  á su  acción : el  humo 
se  compone  de  hollin  , ó de' algunas  .partes  medio 
quemadas  ,í  en  las  quales  el-rfuego  no  ha  podido 
exercer  toda  su  acción,  y de  algunos  gases  que  se 
escapan  ó volatilizan,  que  disminuirían  mucho  la 
acción  del  fuego  si  no^haliara^  salida^  por  la  parte 
superior;  pues  en  losí-hornos  comunes  tiene  la  sufi- 
eieñíé  por  las  aberturas  que  quedan  entre  ks  vasi- 
jas y eL^homo ; y el  tercer  producto  es  la  ceniza, 
por  cuyo  motivo  se.  pone  la  xej illa ^^^yí  sirve  no  solo 
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para  dar-entrada  al  ayre  por  la  puerta  que  debe 
tener  el  cenicero , sino  para  que  la  ceniza  se  cayga 
según  se  va  formando ; pues  de  lo  contrario  se  que- 
daría sobre  el  carbón  ó leña , y les  impediría  arder 
bien  y quemarse.  La  puerta  del  cenicero  debe  ser 
proporcionada  al  combustible  y á la  abertura  de  la 
parte  superior  ^ara  economizar  el  carbón  ó leña. 
Las  rejillas  de  los  hornos  comunes  están  abiertas  y 
dan  entrada  al  ayre  por  todas  partes:  por  consi- 
guiente la  llama  no  sube  derecha,  ni  toca  por  lo 
común  en  medio  de  la  vasija ; por  cuyo  motivo  de- 
be dársele  á la  rejilla  una  abertura  proporcionada 
á la  del  cenicero , y de  este  modo  se  logra  dirigir 
la  llama  al  medio  de  los  vasos  que  se  ponen  á ca- 
lentar. Esta  especie  de  horno  tiene  otra  puerta  en 
el  hogar  para  entrar  por  ella  el  combustible  quan- 
do  se  necesite,  y se  tiene  cerrada  para  no  dar  en- 
trada al  ayre  , y para  que  se  conserve  la  vasija 
con  un  mismo  grado  de  calor;  pues  de  lo  contra- 
rio enfriaría  en  algún  modo  la  caldera  ó vasija  el 
ayre  que  entrase  por  ella.  Ademas  de  esto  tendrá 
la  tercera  pieza  una  puertecita  bien  ajustada  para 
observar  la  destilación,  fusión  y demas  fenómenos 
que  puedan  suceder  en  el  cuerpo  que  se  expone  á 
la  acción  del  calórico ; y otra  para  tapar  el  agujero 
del  remate  quando  no  son  necesarios  los  tubos  para 
aumentar  el  calor , y se  quiera  que  la  llama  rever- 
bere sobre  la  materia  ó vasija. 

Aunque  la  causa  de  inflamarse  los  cuerpos  con- 
siste siempre  en  la  descomposición  del  gas  oxige- 

TOMO  II.  ]> 


2 0 ' FILOSOFIA 

no,  se  practican  sin  embargo  diferentes  medios  pa- 
ra conseguirlo.  Reconocido  pues  el  primer  medio, 
se  sigue  el  segundo,  que  consiste  en  recoger  y con- 
densar continuamente  el  ayre  por  medio  de  un  re- 
ceptáculo ó fuelle  que  lo  dirige  al  cuerpo  combus- 
tible, facilitando  la  fusión  de  muchas  substancias, 
*y  la  alteración  de  otras  que  necesitan  mucho  caló- 
rico  y luz,  como  se  observa  con  las  fraguas,  for- 
jas , lámparas  de  esmaltar  &c.  Se  ve  por  la  teoría 
que  antecede  la  facilidad  con  que  qualquiera  pue- 
de simplificar  y perfeccionar  los  hornos'  comunes, 
los  que  se  han  introducido  con  el  nombre  de  ecó- 
^nómicos /siguiendo  esta  mismá  teoría,  y todos  los 
que  se  hallan  en  los  autores  para  las  artes , aumen- 
tando y disminuyendo^ el  calor  á su  voluntad  con 
la  mayor  economía  ó muy  poco  combustible. 

/ ' CAPITULO  IIL 

Denlos  lodos» 

Los  lodos  soíi  lanas  masas  compuestas  de  diferen- 
tes materias,  que  sirven  para  que  las  vasijas  de  vi- 
drio resistan  á^Min  fuego  fuerte,  sin  fundirse;  y 
también  para  impedir  la  salida  de  muchos  cuerpos 
elásticos  ó gaseosos.  El  lodo  que  sirve  para  vestir 
ó cubrir  las ‘vasijas  de  vidrio  se  compone  de  arena 
y arcilla  seca  ó cocida  hecha  polvo,  y se  mezclan 
bien  con  agua  y un  poco  de  paja  ó borra  hasta  que 
resulte  una  argamasa  algo  blanda.  Con  este  barro 
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se  da  v4  la  retorta  ó vasija  de  vidrio  una  mano  li- 
gera , se  dexa  secar  lentamente  á la  sombra  para 
que  no  se  abra  ni  forme  hendiduras:  sé  vuelye  á 
dar  otra  mano,  y esto  se  continúa  hasta  que  tenga 
el  espesor  que  debe,  según  lo  que  parezca  al  pro- 
fesor. En  quanto  á los  lodos  que  sirven  para  tapar 


las  junturas  de  las  vasijas  es  necesario  conocer  pri- 
mero la  naturaleza  de  las  substancias  que  se  han  de 
guardar , digerir  ó destilar  -para^  aplacarles  el  lodo 
correspondiente ; porque  si  los  cuérpos  que  se  guar- 
dan, digieren  ó destilan  tienen  acción  sobre  el  lo- 
do, se  destruye^y  malograren-  parte  la  operación. 
Baxo  de  este  principio  se  taparán  con  miasa  de  mi- 
ga de  pan,  con  engrudo  común  ó vexiga  las  jun- 
turas de  las  vasijas  cuyo  contenido  no  tenga  ac- 
ción sobre  ellos , como  sucede  en  las  destilaciones 
de  las  aguas,  espíritu  de  vino,  las  tinturas 
Pero  si  los  líquidos  ó gases  son  ácidos , como  el 
muriárico  y nítrico , y tienen  acción  sobre  dichas 
substancias  , se  taparán  las  junturas  con  el  lodo 
graso,  que  se  compone  de  arcilla  hecha  polvo  y 
aceyte  de  lino  desecante  por  el  litargirio,  cuya  mez- 
cla se  machaca  bien  en  un  almirez  hasta  que  resul- 
te  una  masa  tenaz.  Dicho  lodo  se  aplica  á las  jun- 
turas secas  y libres  de  humedad  de  las  retortas  y 
frascos , y se  ponen  encima  unas  tiras  de  lienzo  cu- 
biertas de  polvos  de  cal  apagada  y claras  de  hue- 
vo , y ajustadas  con  algunas  vueltas  de  bramante  ó 
hilo,  con  lo  que  se  impide  la  salida  y pérdida  de 
los  ácidos  y gases.  Las  vasijas  que  conservan  algu- 
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nos  cuerpos  volátiles , y qüe  no  necesitan  ponerse 
al  fuego  , pueden  taparse  con  el  betún  común  com- 
'puesto  de  ceraf  trementina  y polvos  de  ladrillo. 

CAPITULO  IV. 

. i.  . • X 

* t 

I ■ * * 

¡as  qfer aciones  farmacéuticas.  ' 

’ -r-  ' ■ ' -1: 

V . . ■ ' 

l a diximos  al  principio  que  el  vasto  campo  en 
que  se  exercita  el  farmacéutico  no  es  menos  exten- 
so que  los  tres  rey  nos  de  la  naturaleza , dirigién- 
dolo todo  al  beneficio' de  la  salud  de  los  vivientes, 
y en  especial  de  los  hombres  ; y que  no  basta  cono- 
cer los  individuos  de  estos  interminables  dominios 
por  sus  caractéres  exteriores , sino  que  armado  de 
la  Química  trate  de  averiguar  los  principios  cons- 
titutivos dé  qualquiera  substancia  , sus  virtudes  y 
modo  de  obrar  para  servirse  de  ellos  en  los  casos 
necesarios.  Pero  al  mismo  tiempo  diximos  que  este 
exercicio  abraza  dos  partes , de  las  quales  la  prime- 
ra es  la  que  acabo  de  indicar,  y la  segunda  es  el 
tino  de  modificar,  exaltar,  templar  y aun  aniqui- 
lar las  virtudes  de  unas  substancias  con  otras,  lo 
qual  no  se  consigue  sino  con  un  profundo  conoci- 
miento de  las  esencias  y propiedades  de  las  cosas." 

Por  otra  parte  las  enfermedades  en  los  vivien- 
tes no  están  ni  tan  definidas  como  en  los  libros,  ni 
tan  aisladas  que  no  existan  á la  vez  en  un  mismo 
sugeto  dos,  tres  6 mas  indisposiciones,  que  exigen 
remedios  no  pocas  veces  antipáticos:  y asimismo  los 
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principios  constitutivos,  las  virtudes  esenciales  de 
los  cuerpos  de  los  tres  reynos  no  existen  tan  cir- 
cunscriptas y separadas  que  se  pueda  echar  mano 
de  ellas  con  independencia  absoluta  de  otros  prin- 
cipios de  otras  qualidades,  cuya  acción  no  solo  no 
se  necesite , sino  que  tal  vez  sea  perjudicial.  Seria 
el  arte  de  curar  y de  suministrar  remedios  á los 
males  físicos  la  profesión  mas  fácil  del  mundo  si  á 
una  serie  de  enfermedades  bien  definidas  é invaria- 
bles por  la  edad  , temperamento  , profesión  y demas 
accidentes  de  la  vida  se  pudiese  presentar  otra  se- 
rie de  remedios  simples  deducidos  de  los  tres  rey- 
nos  de  la  naturaleza.  Pero  por  desgracia  del  géne- 
ro humano  todo  todo  es  absolutamente  variable  por 
parte  de  los  que  padecen,  y por  parte  de  los  ma- 
nantiales de  donde  se  han  de  sacar  los  remedios : si 
la  naturaleza  está  muy  poco  conocida , y en  gran 
parte  desfigurada  por  los  erróneos  sistemas  con  que 
se  han  querido  explicar  sus  profundos  misterios; 
no  está  mas  claro  el  torbellino  de  enfermedades  que 
pueden  afligir  á la  humanidad  , ni  mas  definidos  los 
remedios  con  que  se  puede  contrarestar  la  violen- 
cia de  ellas.  Y en  este  caos  inmenso  de  dificultades, 
que  descubre  desde  luego  el  que  está  bien  puesto 
en  el  camino  de  la  Farmacia , la  única  luz  que  se 
ofrece  para  guia  al  que  quiere  correr  el  indefinido 
^ampo  de  esta  ciencia  , es  el  penetrar  los  principios 
de  las  cosas  por  medio  de  las  operaciones  químicas, 
y el  combinarlos  según  lo  exigiesen  las  circunstan- 
cias para  aumentar , disminuir , templar  ó destruir 
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la  acción  de  dichos  principios.  Vamos  pues  tratan- 
do cada  una  de  estas  operaciones  separadamente  y 
con  método. 

Análisis, 

Es  la  separación  de  los  principios  ó partes 
constitutivas  de  qualquier  cuerpo.  Hay  dos  espe- 
cies de  análisis,  una  que  se  hace  por  la  via  húme- 
da , y otra  por  la  via  seca.  Análisis  por  la  via  hú- 
meda es  la  que  sé  verifica  por  medio  de  los  líqui- 
dos ó disolventes ; y análisis  por  la  via  seca  la  que 
se  hace  mediante  el  fuego  y sin  intermedio  de  al- 
gún licor. 

La  análisis  se  subdivide  en  verdadera  y falsa; 
se  llama  análisis  verdadera  qiiando  se  descompone 
y resuelve  un  cuerpo  en  varios  principios , que 
reunidos  y combinados  nuevamente  forman  el  mis- 
mo cuerpo , como  sucede  con  el  sulfiireto  de  mer- 
curio, ácido  sulfúrico  y otros  varios,  y muchas  sa- 
les neutras ; y análisis  falso  quando  se  descompone 
un  cuerpo  y resuelve  en  varios  principios,  que  aun- 
que se  reúnan , no  pueden  formar  un  cuerpo  igual 
al  que  los  dio,  como  sucede  con  los  vegetales  y 
animales. 

Amalgamación, 

Se  da  el  nombre  de  amalgamación  á la  com- 
binación del  mercurio  con  qualquiera  otra  substan- 
cia metálica.. 
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Calcinación, 

La  calcinación  es  una  operación  por  la  qual  se 
priva  á los  cuerpos , que  se  exponen  á un  fuego 
violento  , de  algunos  de  los  principios  que  contie- 
nen , ya  sea  volatilizándolos  ó descomponiéndolos, 
como  sucede  á la  piedra  de  cal  quando  se  calcina  ó 
se  volatiliza  el  agua  y ácido  carbónico  que  contie- 
ne; y á los  huesos  y astas  quando  se  descompone  en- 
teramente la  jalea  y grasa , y queda  solamente  el 
fosfato  de  cal.  De  esta  definición  se  infiere  que  el 
nombre  de  calcinación  que  se  ha  dado  hasta  ahora 
á las  substancias  metálicas  que  pierden  al  fuego  sus 
propiedades,  es  muy  impropio  ó infundado,  por- 
que los  metales  no  se  convierten  en  cal , ni  pier- 
'den  principio  alguno. 

Clarificación  6 depuración. 

Es  la  separación  de  las  substancias  extrañas 
que  están  mezcladas  ó interpuestas  en  qualquier 
licor,  y alteran  su  trasparencia.  Dicha  separación 
puede  executarse  por  el  reposo  , por  el  calor  , y por 
las  claras  de  huevos.  Los  zumos  que  son  muy  lí- 
quidos, ó que  no  tienen  bastante  densidad  para  te- 
ner suspendidos  mucho  tiempo  los  principios  extra- 
ños , como  el  zumo  de  agraz , pepinos  &c. , se  de- 
xan  en  quietud  y se  clarifican  por  el  reposo  ó por 
filtros.  Los  zumos  de  las  plantas  que  no  son  aromá- 
ticos ni  ácidos,  y tienen  mezclados  resina  , substan- 
cia vegeto-animal  &c.  se  clarifican  coagulando  y 
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reuniendo  por  el  calor  ü otro  agente  las  moléculas 
esparcidas  en  el  líquido  que  se  quiere  clarificar.  Ul- 
timamente , la  clara  de  huevo  mezclada  en  mu- 
chos líquidos,  se  coagula  poco  á poco  por  el  ca- 
lor , y atrae  á sí , y lleva  á la  superficie  las  im-  < 
puridades  y partes  extrañas  que  estaban  suspendi- 
das, cuya  operación  llaman  despumar,  como  se  ve- 
rifica en  la  clarificación  del  azúcar , en  los  zumos  en 
general  &c. 

Concentración. 

Se  llama  concentración  quando  se  priva  á un 
cuerpo  líquido  por  medio  del  calor  del  agua  su- 
perabundante que  contiene , y se  reduce  á menor 
volumen;  como  sucede  con  el  ácido  sulfúrico,  ní- 
trico, muriático,  y todas  las  disoluciones  de  sales 
neutras  y alkalinas. 

Cohohacion. 

Es  quando  un  licor  destilado  se  echa  sobre  el 
residuo  que  ha  quedado  en  la  retorta  ó alambique, 
y se  vuelve  á destilar , como  se  executa  con' el  agua 
del  Papa  , espíritu  de  nitro  dulce,  éter  acético , y 
otros  varios  destilados. 

Combustión. 

Se  llama  combustión  á la  combinación  del  oxí- 
geno del  ayre  atmosférico , con  otro  cuerpo  de  di- 
ferente naturaleza,  y separación  de  luz  y calor.  Su- 
puesta esta  definición , y que  el  ayre  vital  contiene 


t 

FARMACEUTICA.  . 33 

solamente  este  principio,  como  se  dixo  en  la  pági- 
na 5 o , vol.  I , se  sigue  que  no  puede  verificarse 
la  combustión  sin  la  presencia  de  dicho  ayrej  por 
consiguiente  la  combustión  ó la  descomposición  del 
ayre  se  hace  lenta  ó violentamente , según  la  tem- 
peratura y la  fuerza  de  afinidad  con  que  los  cuer- 
pos combustibles  tiran  á combinarse  con  el  oxigeno 
idel  ayre  vital. 

Si  los  cuerpos  se  combinan  rápidamente  con  el 
oxígeno,  ocasionan  claramente  una  separación  viva 
y pronta  de  la  luz  y calor,  como  sucede  á los  acey- 
tes , cera , carbón  madera  &c.  Otros  se  combinan 
con  el  oxígeno  y parte  de  la  luz,  y entonces  se 
desprende  solamente  el  calor.  Otros  se  combinan 
con  el  oxigeno  y calor  , y,  se  separa  la  luz.  Final- 
mente , hay  cuerpos  que  se  combinan  con  el  oxí- 
geno con  tanta  lentitud,  que  hacen  que  la  separar 
Clon  de  la  luz  y calor  sea  insensible,  como  sucede 
á algunas  substancias  metálicas  y vegetales  expues- 
tas á la  acción  del  ayre  atmosférico ; porque  en  es- 
tas combustiones  lentas  é invisibles  se  acumula  tan 
poco  fuego,  que  no  se  percibe , que  es  lo  contrario 
que  sucede  en  las  combustiones  regulares  en  don- 
de se  acumula  tanto  que  se  hace  perceptible  al 
instante.  Aunque  es  positivo  que  los  aceytes,  le- 
ños Scc.  descomponen  rápidamente  el  gas  oxígeno, 
como  acabo  de  decir , y ocasionan  la  separación 

I El  carbón  nunca  da  la  te  &c. , porque  le  falta  el  gas 
llama  de  la  madera  , acey-  hidrógeno  que  contienen  estos. 
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abundante  de  la  luz  y calor ; también  lo  es  que 
semejantes  cuerpos  contienen  siempre  una  gran 
cantidad  de  gas  hidrógeno,  que  se  quema  y des- 
compone al  mismo  tiempo  que  el  gas  oxigeno;  v 
por  consiguiente  la  luz  y calor  que  componen  el 
gas  hidrógeno  aumenta  la  que  se  separa  del  ayre 
■vital.  ■ ' 

Todo  cuerpo  que  se  quema  ó se  combina  con 
el  oxigeno  hasta  punto  de  saturación  dexa  de  ser 
combustible ; pero  puede  reducirse  otra  vez  á su 
primitivo  estado  siempre  que  se  le  aplique  otro 
cuerpo  que  tenga  mas  afinidad  con  él;  v.  gr.  los 
óxidos  metálicos,  y los  ácidos  sulfúrico  y fosfórico 
son  unos  cuerpos  combinados  con  el  oxigeno  ó in- 
combustibles; pero  si  á dichos  óxidos  y ácidos  se  les 
quita  el  oxigeno  por  medio  del  carbón,  luz  y ca- 
lórico , comóodexo  dicho  en  otra  parte,  se  hacen  y 
vuelven  nuevamente  cuerpos  combustibles , y el 
carbón  incombustible. 


Copelación, 


Es  una  operación  por  la  qual  se  purifica  el  oro 
y la  plata,  y se  separa  de  los  demas  metales  oxi- 
dables con  que  están  mezclados. 

Para  que  se  verifique  dicha  purificación  se  po- 
ne el  metal  en  un  crisol  particular  llamado  copela, 
hecho  con  el  fosforo  de  cal  que  dexan  los  huesos 
quemados  hasta  que  esten  blancos ; se  meten  en 
una  mufla  , o se  cubren  con  una  bóveda  de  barro 
para  impedir  que  cayga  en  ellas  el  carbón  y no  se 
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revivifiquen  los  metales  que  se  oxidan,  y se  retar- 
de la  operación.  Si  se  añade  plomo , como  se  acos- 
tumbra, al  metal  que  se  quiere  copelar,  se  verifica 
mas  pronto  la  purificación,  porque  el  plomo  es  el 
que  se  oxida  y vitrifica  mas  pronto.;  por  consi- 
guiente facilita  la  oxigenación  de  los  metales,  oxi- 
dables y la  vitrificación  con  él ; cuyo  óxido  vitri- 
ficado se  conoce  con  el  nombre  improprio  de  litar 
girio  de  oro  y de  plata.  Se  infiere  de  esta  teoría 
que  el  litargirio,  puede  contener  los  demas  metales 
oxidables  que  contenga  el  oro  y la  plata  que  se 
quieren  copelar ; y en'  la  Farmacia  racional  no  de- 
ben despreciarse  las  cosas  mas  pequeñas. 

Cementación, 

Se  llama  cementación  quando  los  metales  se 
cubren  alternativamente  por  capas  con  otros  cuer- 
pos diferentes,  y se  exponen  á un  calor  fuerte  pa- 
ra hacerles  mudar  sus  propiedades. 

, Cristalización, 

Es  una  operación  de  la  naturaleza  y del  arte, 
por  la  quál  las  partes  integrantes  de  un  cuerpo  se- 
paradas unas  de  otras  por  interposición  ó combi- 
nación con  algún  líquido  se  atraen  recíprocamente 
luego  que  se  aproximan,  mediante  la  evaporación 
y separación  de  cierta  cantidad  del  líquido/  y for- 
man un  agregado  de  una  figura  no  siempre  regu- 
lar, pero  constante.  De  esta  exacta  difinicion  se 
infiere  ^claramente , que  la  opinión  que  se  ha  tenido 
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hasta  estos  últimos  tiempos  de  que  la  cristalización 
era  peculiar  de  las  sales  y cuerpos  trasparentes  es 
falsa;  pues  las  substancias  metálicas  é inflamables, 
las  tierras  ó piedras  son  igualmente  cristalizables 
que  las  sales. 

Los  químicos , asi  antiguos  como  modernos, 
son  de  parecer  que  es  indispensable  la  disolución 
para  que  se  veriíique  la  cristalización ; pero  si  se 
atiende  á la  diíiñicion  que  dexo  sentada,  no  hay, 
duda  que  pueda  verificarse , y se  verifica  sin  dicha 
circunstancia.  " 00 

La  cristalización  se  verifica  mediante  la  afini- 
dad de  agregación  p atracción  de  las  'partes  inte- 
grantes de  unos  mismos  cuerpos.  Es  asi  que  para 
que  se  verifique  la  afinidad  de  agregación  de  qual- 
quier  cuerpo  no  es  precisamente  necesario  que  las 
partes  integrantes  esten  disueltas  ó combinadas  "con 
otro  cuerpo,  pues  hasta" que  esten.  muy  divididas, 
interpuestas  y suspendidas  en  un  líquido para  que 
á proporción  que  este  disminuye  por  evapora- 
ción al  ayre  libre , se  aproxímen  las  partes  sólidas 
ínterpuestes  que'ésraban  fuera’de  la  esfera'de  atrac- 
ción ; por  consiguiente  se  atraygan  y formen  una 
cristalización  ó agregado  regular , como  sucede  sin 
duda  con  la  cristalización  del  cristal  de  roca  y otros 
cuerpos  cristalizados  que  no  son  disolubles'en  agua; 
luego  la  disolución  ó combinación  no  es  precisa- 
mente necesaria  para  que  se  verifique  la  crista- 
lización. " i' 

A pesar  de  esta  ley  constante  de'Ia  naturaleza 
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que  acabo  de  referir  acerca  de  la  cristalización , se 
notan  sin  embargo  en  la  práctica  ciertas  anomalías 
que  debe*  conocer  todo  profesor ; por  exeniplo  su- 
cede á veces  que  la  disolución  de  alguna  sal  neutra 
ó de  otro  cuerpo  crirtalizable  que  tiene  el  gra- 
do correspondiente  de  concentración  se  cristaliza 
mal  y con  mucho  trabajo ; pero  si  en  estas  circuns- 
tancias se  menea  ó mueve  la  disolución  se  cristali- 
za pronto  y bien.  La  razón  de  esta  anomalía  con- 
siste en  que  el  movimiento  separa  alguna  parte  de 
calórico  combinado,  y facilita  al  mismo  tiempo  que 
las  moléculas  de  la  disolución  tomen  por  el  movi- 
miento otras  posiciones  mas  ventajosas  para  que 
pueda  verificarse  la  afinidad  de  agregación  que  es- 
taba interrumpida.  Otras  veces  se  observa  que  una 
disolución  bien  graduada  puesta  en  vasijas  ^cerradas 
no  se  cristaliza ; pero  si  se  destapa  y se  1er  dexa  la 
libre  comunicación  con  el  ayre,  se  verifica  la  crista- 
lización , sin  duda  porque  el  ayre  roba  algo  de  ca- 
lor, y ocasiona  el  movimiento  necesario  que  facili- 
ta la  colocación  y agregación  de  las  moléculas  que 
estaba  interrumpida. 

Decantación, 

“■  ; . i 

Se  llama  decantar  el  separar  con  mucho  tiento 
y cuidado  un  licor  que  está  junto  con  algún  otro 
cuerpo  extraño.,' inclinando  poco  á poco  la  vasija 
para  que  no  se  enturbie  ó mezcle  con  él. 
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Decocción. 

Se  llama  decocción  quando  un  licor  disuelve  ó 
se  impregna  de  los  principios  de  algún  cuerpo  por 
medio  del  calor  de  ebullición  ó de  ochenta  grados. 
Se  emplea  regularmente  esta  operación  para  des- 
componer y separar  algunos  principios  de  los  ve- 
getales , y aplicarlos  contra  las  indisposiciones  que 
afligen  al  hombre ; pero  no  puedo  pasar  en  silen- 
cio los  inconvenientes  que  se  originan  por  la  mala 
práctica  de  esta  operación  tan  comiin , recibida  ge^ 
neralmente  y aconsejada  por  todos  los  autores.  Los 
principios  de  los  vegetales  ó son  disolubles  en  el 
líquido  que  se  emplea,  ó no;  si  son  disolubles , bas- 
ta la  niaceracion  ó infusión  para  que  el  cuerpo  bien 
dividido  preste  al  agua  sus  principios ; pues  un 
grado  mas  de  calor  ocasiona  freqüentemente  mucha 
alteración  en  ellos , destruye  la  combinación  que  tie- 
nen , y muda  sus  propiedades : por  consiguiente  se 
disminuye  la  virtud,  como  sucede  con  la  quina  &c.; 
lo  qual  tengo  demostrado  en  mi  disertación  que  es- 
tá impresa  en  las  Memorias  de  la  Academia  médi- 
ca de  Madrid.  Por  el  contrario,  si  son  indisolubles 
en  el  líquido , no  se  disolverán  por  mucho  que  se 
cuezan  y mucho  calor  que  se  emplee,  como  suce- 
de á la  resina  de  jalapa  con  el  agua , y á la  goma 
con  el  alcohol ; por  consiguiente  debe  evitarse  dicha 
práctica  en  todo  lo  posible,  i • ^ ^ ^ . 
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Decrepitación. 

Es  una  explosión  ó ruido  ligero  qne  ocasiona 
el  calórico  en  algunas  sales  cristalizadas,  quando  se 
separa  repentinamente  el  agua  de  cristalización  en 
estado  de  gas  , destruyendo  con  violencia  la  parte 
exterior  que  se  opone  á su  salida. 

Delicuescencia. 

Es  una  propiedad  que  tienen  algunas  sales  de 
atraer  y robar  al  ayre  atmosférico  el  agua  que  tie- 
ne  siempre  mezclada  ó combinada;  con  cuya  ope- 
ración natural  executada  por  la  mayor  fuerza  de 
atracción  que  tienen  dichas  sales  con  el  agua  , se 
disuelven  y reducen  á licor  perdiendo  la  foraia  que 
tenían. 

Destilación. 

La  destilación  es  una  operación  por  la  qual  las 
partes  volátiles  de  los  cuerpos  se  separan  de  las  fi« 
xas  por  medio  del  fuego,  y se  condensan  ó redu- 
cen á licor  luego  que  pierden  el  calórico  que  las 
tenia  disuelías,  como  se  verifica  en  los  alambiques 
comunes  por  medio  de  los  refrigerantes  de  agua^ 
y en  las  retortas  por  el  ayre  atmosférico  que  tem- 
pla los  recipientes.  Sentada  pues  esta  difinicion,  se 
sigue  que  el  fin  de  toda  destilación  es  volatilizar 
algunos  principios  y separarlos  de  los  fixos;  por 
consiguiente  se  echa  de  ver  que  la  división  anti- 
gua en  destilación  por  ascenso  , por  el  lado  y por 


4^  FILOSOFIA 

descenso  es  ridicula , y opuesta  á la  verdadera  sig- 
nificación. Para  que  las  destilaciones  se  hagan  pron- 
tamente y bien  es  necesario  que  los  alambiques  pre- 
senten mucha  superficie , y sean  tan  anchos  ó mas 
por  la  parte  superior  que  por  la  inferior;  pues  de 
lo  contrario  será  larga , porque  la  evaporación  se 
hace  en  razón  de  la  superficie  que  presentan  las 
vasijas , del  peso  de  la  atmósfera , y de  la  mayor  ó 
menor  columna  del  líquido ; pero  si  la  salida  de  los 
vapores  fuere  tan  grande  que  no  baste  el  refrige- 
rante ni  su  canon , se  le  añadirán  dos  ó tres  > y se 
logra  una  pronta  condensación.  Esta  teoría  opues- 
ta á la  práctica  común  de  que  los  alambiques  sean 
anchos  por  abaxo  y angostos  ó estrechos  por  arri- 
ba, y que  los  refrigerantes  tengan  mas  de  un  ca- 
non , si  fuere  necesario,  está  fundada  en  principios 
sólidos , como  ya  queda  dicho  hablando  de  los 
alambiques.  Por  cuyo  motivo  puede  traer  grandes 
ventajas  á todas  las  destilaciones  en  grande,  como 
aguardiente  &c. 

Detonación, 

Se  llama  detonación  á un  ruido  repentino  y 
explosión  fuerte  originada  por  la  combustión  rápi- 
da ó descomposición  del  nitro  y las  substancias  car- 
bonosas ; es  decir , por  la  violenta  separación  del 
gas  nitroso  y demas  gases  que  ocasionan  la  com* 
binacion  del  oxígeno  del  ácido  nítrico  con  dichos 
cuerpos  combustibles,  y también  por  la  descom- 
posición del  oro  y plata  fulminantes. 
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División, 

Es  una  operación  mecánica  , por  la  qual  se 
destruye  mas  ó menos  la  agregación  de  las  partes 
integrantes  de  un  cuerpo,  y se  divide  en  otras  mas 
pequeñas  para  que  presente  mas  superficie  á los 
agentes  que  se  apliquen. 

Se  ve  por  esta  difinicion  que  la  limación  ó ra- 
suración , la  incisión , granulación , trituraciony 
pulverización , tamización  y levigacion  correspon- 
den á este  lugar  , pues  solo  se  diferencian  por 
la  rnayor  ó menor  división,  y por  el  instrumento 
con  que  se  hace;  v,  gr.  se  llama  limación  6 rasu- 
ración quando  se  liman  ó rasuran  el  cuerno  de  cier- 
vo, palo  santo,  sándalo  citrino  &c.  Incisión 
do  se  cortan  las  yerbas  ü otro  cuerpo  con  algún 
cuchillo  ó tixeras.  Qr anulación  quando  un  metal 
fundido  se  echa  en  agua  ó entre  arena  para  que  se 
convierta  en  granos.  Trituración  quando  la  china, 
ruibarbo  &c.  se  quebrantan  en  un  almirez  , y se  re- 
ducen á pequeñas  partes  ó pedazos  sin  que  se  re- 
' duzcan  á polvo  , para  que  den'con  mas  facilidad  su 
virtud  en  las  decocciones,  maceraciones , infusio- 
nes &c.  Pulverización  quando  se  muele  qualquíe- 
ra  substancia  seca  en  el  almirez  ó mortero,  y se 
pasa  por  un  tamiz  para  separar  lo  que  está  mas  di- 
vidido, á fin  de  que  obre  con  mas  prontitud  y se- 
guridad en  el  estómago , y para  hacer  con  perfec- 
ción los  medicamentos  compuestos ; y últimamente, 
la  levigacion , llamada  también  porjirizacion  y ah 
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coholizacion , es  aquella  operación  por  la  que  un 
cuerpo  duro  bien  pulverizado  y puesto  en  una  pie- 
dra de  pórfido  se  divide  mucho  mas,  y se  vuelve 
suave , impalpable  é imperceptible  á los  dientes 
por  el  método  que  dexo  referido,  pág.  12. 

Digestión, 

Se  nombra  digestión  quando  se  pone  un  cuer- 
po ya  dividido  en  una  vasija  cerrada  con  el  mes- 
íruo  correspondiente,  para  que  por  medio  de  un 
calor  suave  y continuado  por  mas  de  dos  dias , co- 
munique sus  principios  al  alcohol  ú otro  líquido 
semejante. 

Disolución, 

Se  entiende  por  disolución  quando  un  cuerpo 
concreto  y sólido  ó aeriforme  se  combina  con  otro 
líquido  de  diferente  naturaleza,  y resulta  un  com- 
puesto líquido,  que  pierde  por  lo  común  las  pro- 
piedades que  tenia , y las  adquiere  nuevas. 

Ebullición, 

La  ebullición  es  un  movimiento  violento  y 
tumultuoso  que  ocasiona  el  agua  u otro  qualquie- 
ra  líquido  reducido  á gas  por  el  calórico  al  separar- 
se del  licor  restante. 

Efervescencia, 

Es  la  separación  de  un  cuerpo  qualquiera  en 
estado  de  gas  por  medio  de  otro  cuerpo,  que  es  lo 
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que  ocasiona  la  especie  de  ebullición  que  se  ñora 
q liando  se  separa  el  ácido  carbónico  del  carbonato 
de  cal  por  medio  de  qualquiera  otro  ácido;  el  ácido 
muriático  de  la  sal  común  y de  otras  que  lo  con- 
tienen por  el  ácido  sulfúrico;  el  gas  hidrógeno 
quando  se  descompone  el  agua  por  medio  del  hier- 
ro y el  ácido  sulfúrico  dilatado ; el  gas  nitroso  que 
se  separa  en  la  disolución  de  las  substancias  metá- 
licas por  el  ácido  nítrico  &c.  Todo  lo  que  mani- 
fiesta la  falta  de  conocimiento  de  los  que  han  crei* 
do  que  la  efervescencia  consistia  únicamente  en  la 
separación  del  ácido  carbónico. 

Eflorescencia. 

Se  llama  eflorescencia  á la  propiedad  particu- 
lar que  tienen  algunas  sales  y otros  cuerpos  crista- 
lizados de  perder  fácilmente  el  agua  de  cristaliza- 
ción, y cederla  con  mas  ó menos  prontitud  y va- 
riedad al  ayre  atmosférico  que  tiene  mayor  afini- 
dad ó fuerza  de  atracción  con  el  agua , como  suce- 
de á la'sal  de  Glaubero  y otras  semejantes;  y re- 
sulta de  la  pérdida  del  agua  que  las  sales  se  cu- 
bren de  un  polvo  blanco  parecido  á la  harina  y á 
las  materias  sublimadas,  que  se  les  da  en  Farmacia 
el  nombre  de  flores. 

E'vaj)oracion. 

Se  llama  evaporación  al  separar  ó volatilizar 
por  el  calórico  qualquiera  líquido  que  tenga  en 
disolución  ó en  estado  de  mezcla  algunas  siibstan- 
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das  ó principios  que  necesiten  reducirse  á menor 
volumen ; v.  gr.  los  zumos , infusiones  y cocimien- 
tos quando  se  reducen  á extracto,  las  sales  disuel- 
tas quando  se  quieren  cristalizar  ó desecar  &:c. 

Fermentación, 

Es  un  movimiento  intestino  que  se  verifica  es- 
pontáneamente entre  las  partes  integrantes  y cons- 
tituyentes de  los  cuerpos  mediante  el  ayre , calor 
y humedad,  del  qual  resulta  la  descomposición  de 
los  principios  constitutivos  y la  formación  de  otros 
nuevos , como  queda  explicado  por  menor  en  el 
tomo  primero. 

Filtración, 


Es  una  operación  por  la  qual  se  separan  por 
un  papel  de  estraza,  lienzo  ó bayeta  los  líquidos 
que  están  mezclados  con  substancias  sólidas  ó de 
mayor  densidad  ; pero  se  entiende  comunmente  por 
filtrar  quando  se  hace  por  papel  de  estraza ; y por 
colar , aunque  pase  tan  claro  como  por  el  papel  de 
estraza , quando  se  verifica  por  bayeta  ó lienzo. 

Fusión^ 

Se  fusión  quando  un  cuerpo  concreto.© 
sólido  puesto  al  fuego  pierde  su  agregación  , y pa- 
sa al  estado  líquido , mediante  el  calórico  que  se 
interpone  entre  sus  partes  integrante?. 

No  hay  grado  de  calor  determinado  para  la 
fusión  de  los  cuerpos , porque  cada  uno  varía  según 
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SU  naturaleza , como  sucede  al  oro  respecto  al  plo- 
mo, y al  zinc  en  comparación  del  mercurio. 

En  las  sales  se  notan  dos  especies  de  fusión, 
una  debida  al  agua  de  cristalización,  y otra  direc- 
tamente al  fuego.  La  primera  es  una  disolución 
perfecta  de  la  sal  A ó B en  el  agua  de  cristali- 
zación calentada  por  el  fuego;  v.  gr.  el  nitro, 
alumbre  y otras  sales , que  abundan  en  agua  de 
cristalización ; y la  segunda  consiste  directamente 
en  el  calórico  que  se  interpone  en  algunas  sales  que 
han  sufrido  ya  la  fusión  aquosa  , y han  perdido  el 
agua  de  cristalización , como  sucede  al  bórax  y otras 
sales, 

Gasijic  ación, 

. Se  da  el  nombre  genérico  de  gas  ó substancia 
gaseosa  á todo  cuerpo , sea  de  la  naturaleza  que 
quiera,  que  se  combina  y disuelve  por  el  calórico, 
y se  reduce  al  estado  de  fluido  elástico  invisible. 

Se  ve  por  esta  difinicion  que  el  agente  princi- 
pal que  constituye  los  gases  es  eh calórico,  sin  el 
qual  no  puede  verificarse  dicha  mutación.  Se  si- 
gue de  esto  que  un  cuerpo  concreto  por  la  ley  de 
afinidad*  no  puede  reducirse  á gas  si  no  se  combi- 
na con  la  cantidad  necesaria  de  calórico ; v.  gr. 
un  cuerpo  necesita ' veinte  grados  de  calórico  pa- 
ra reducirse  á gas  ; pero  si  no  se  le  comunican 
mas  que  cinco  grados,  el  calórico  no  hará  mas  que 
introducirse  entre  sus  moléculas  , disminuir  la 
agregación , y ablandarlo  algo.  Si  se  aplican  diez 
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grados , aumenta  la  separación  de  las  partes  inte- 
grantes hasta  punto  que  no  formen  ligación  algu- 
na, como  sucede  á los  líquidos ; pero  si  se  le  co- 
munican los  diez  grados  que  le  faltan  de  calóri- 
co, desvia  de  tal  modo  las  moléculas,  que  las  di- 
suelve enteramente,  y las  hace  elásticas,  invisi- 
bles Scc.  Examinemos  ahora  si  dichos  gases  retie- 
nen el  calórico  y conservan  el  estado  aeriforme  al 
grado  de  frió  conocido  y presión  atmosférica  en  que 
vivimos  sin  cedérselo  á otros  cuerpos,  y veremos 
que  el  gas  oxigeno,  gas  ázoe,  gas  hidrógeno,  gas 
ácido  carbónico  &c.  retienen  el  calórico  á dicha 
temperatura,  y conservan  siempre  el  estado  elástico, 
por  cuya  razón  se  llaman  gases  permanentes;  pero 
hay  otros  que  pierden  luego  parte  del  calórico,  y 
por  consiguiente  el  estado  aeriforme;  v.  gr.  el  gas 
alcohólico,  el  gas  aquoso  y otros  muchos  cuerpos, 
por  cuya  razón  se  llaman  vulgarmente  vapores. 


■ Se  llama  quando  se  echa  agua  caliente  ú otro 
licor  sobre  alguna  substancia  vegetal  ó animal  di- 
vidida, y se  dexa  en  quietud  hasta  que  se  enfrie, 
ó se  pone  por  algunas  horas  á un  calor  muy  lento. 

Insolación. 

Es  poner  un  cuerpo  al  sol  para  que  súfra  la 
acción  de  la  luz.  ~ 
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Lavación^ 

Es  privar  á ciertos  cuerpos  de  las  impuridades 
y partes  extrañas  que  contienen  por  medio  del 
agua;  v.  gr.  á las  raices  y yerbas  de  la  tierra  , al 
antimonio  diaforético  de  las  substancias  salinas 

í 

Lexívacion^ 

Es  una  operación  por  la  qual  se  separan  las 
substancias  salinas  que  están  mezcladas  con  tierra  ú 
otras  sales  menos  solubles  por  medio  del  agua  ca- 
liente, como  sucede  en  las  cenizas ' de  los  vege- 
tales y animales , y en  las  tierras  que  contienen 
nitro  &c. 

Maceracion. 

Se  llama  quando  se  pone  una  ó mas  substan- 
cias en  agua  natural  ü otro  qualquier  líquido^  para 
ablandarlas  y disponerlas  para  la  decocción , como 
sucede  con  el  edulzorante  de  Fuller;  y también 
para  que  sin  mas. calor  que,  el  temple  .de  la  at- 
mósfera preste  sus  principios  sin  alteración,  como 
sucede  con  la  tintura  de  quina,  que  piden  los  mé- 
dicos en  frió. 

Malaxación* 

Es.  ablandar  los  emplastos  con  el  calor  y mo- 
vimiento de  los  dedos  para  hacer  magdaleoiies  con 
ellos,  ó extenderlos  con  facilidad  sobre  liénzo  ó 
baldés* 
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Mixtión. 

\ 

t - 

Es  lina  mezcla  ó interposición  de  las  partes  in- 
tegrantes de  un  cuerpo  con  las  integrantes  de  otro, 
conservando  cada  uno  las  propiedades  particulares 
que  tienen , como  sucede  á las  mezclas  diarias  que 
se  hacen  en  las  oficinas  de  Farmacia  de  los  polvos 
compuestos  ,^de'la  quina  y crémor  de  tártaro,  del 
ruibarbo  y quina  &c.  Como  igualmente  la  tintura 
de  sucino  y castóreo  que- se  despachan  con  frc- 
' qüencia  en  las  pociones;  la  orchata,  quemo  es  otra 
cosa  que  la  interposición  del  aceyte  fixo  de  las  si- 
Biientes  frías  en  agua  por  medio  del  mucilago  ó 
almidón  &c. 

Solución, 

o ‘';í  ■ ' 

La  solución^  que  es  lo  mismo  en  el  fondo  que 
disolución  y se  verifica  quando  las  partes  integrantes 
de  un  cuerpo  se  combinan  con  las  integrantes  de 
otro  de  diferente  naturaleza , resultando  un  com- 
:puesto  que  tiene  por  lo  xomun  propiedades  nue- 
vas. Lavoisier  dice  eir^su  Tratado  elemental  de 
Química  que  se  han  confundido  largo. tiempo  la  so- 
lución y la  disolución , y que  se  han  comprehendi- 
do  baxo  un  mismo  nombre  la  división  de  las  par- 
tículas dé. una  sal  en  un  fluido  tal  como  el  agua, 
y la  división  de  un  metal  en  un  ácido;  y que  es 
imposible  cohfu'ijdirlas  , si  se  reflexiona  que  en  la 
solución  de  las  sales  las  partículas  salinas  están  sim- 
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plemente  desviadas  unas  de  otras,  sin  que  la  sal  ni 
el  agua  experimenten  ninguna  descomposición,  de 
suerte  que  se  pueden  encontrar  ambas  en  la  mis- 
ma cantidad  que  antes  de  la  operación:  lo  mismo> 
sucede  con  las  resinas  en  alcohol;  pero  en  la  diso-v 
luclon  de  los  metales  siempre  se  descompone  el 
ácido  ó el  agua , se  oxigena  el  metal , y pasa  al 
estado  de  óxido,  y se. desprende  una  substancia 
aeriforme,  de.  suerte  que  propiamente  hablando 
ninguna  de  estas  después  de  la  disolución  se  halla 
en  el  mismo  estado  que  antes. 

Para  hacer  ver  y demostrar  que  la  diferencia 
de  la  solución  y disolución  es  infundada,  me  pare- 
ce indispensable  explicar  este  asunto  con  la  clari- 
dad que  me  sea  posible,  para  ver  si  se  puede  qui- 
tar de  una  vez  la  confusión  que  puede  ocasionar 
el  crédito  de  este  sabio. 

Antes  de  todo  conviene  exáminar  si  los  cuer-» 
pos  que  se  juntan  ó ponen  en  contacto  tienen  ac-? 
cion  entre  sí,  ó no:  si  son  de  una  misma  naturale- 
za ó diferente.  Si  los  cuerpos  no  tienen  acción  ó afi- 
nidad entre  sí,  es  evidente  que  no  forman  ni  pue- 
den formar,  por  muy  divididos  que  esten  , una  com- 
binación ni  compuesto  .particular  homogéneo,  sino 
una  simple  mezcla  mecánica , cuyos  principios  están 
divididos  y desviados  unos  de  otros  sin  adherencia 
alguna  , formando  una  verdadera  interpolación  sola- 
mente; como  sucede  con  las  divisiones  ó mezclas 
diarias  de  aceytes  y resinas  en  agua , por  medio  de 
la  goma  ó de  la  yema  de  huevo;  de  qualquiera 
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alcohol  resinoso  en  agiia ; de  varias  sales  dlsneltas- 
eri' agua  y mezcladas  luego  con  alcohol  &c.  j 

f Pero  de  diferente  manera  debemos  pensar 
quando  los  cuerpos  que  se  ponen^  en  contacto  , sean 
ó no  de  unamiisma' naturaleza,  tienen  entre  sí  afi- 
nidad. Las  sales  y*  el  agua  son  cuerpos  diferentes 
como  los  ácidos  y metales,  y las  mas  de  ellas  se 
unen  con  el  agua,  no  por  una  simple  división. me^' 
canica  ,’cbmU  creen  algunos  químicos , sino  por  una 
acción  recíproca,  una  tendencia  real  que  se  mani- 
fiesta bien  por  la  mutación  de  temperatura , por  la 
saturación  constante  que  adquiere  el  agua , que  es 
un  carácter  esencial  de  la  disolución,  y por  la'se^ 
paracion  de  unas  sales  por  otras,  en  cuyo  caso  te ^ 
nemos  una  verdadera  combinación  verificada  por  la 
afinidad  de  composición,  cuyos  principios  no  pue- 
den separarse  por  medios  mecánicos,  como  sucede 
quando  los  cuerpos  por  solo  una  extrema  división 
están  interpolados  en  un  líquido,  sino  por  los  me^ 
dios  químicos.  Para  comprobar  lo  que  acabo  de  ex- 
poner , y que  la  ley  de  la  afinidad  de  composición 
ó de  combinación  no  requiere  precisamente  que  se 
descomponganr  siempre  los  cuerpos  que  se^  combi- 
nan, expondré  las  pruebasisiguientes* 

Póngase  la  misma  cantidad  de  nitro,  azúcar  y 
espato  pesado  cristalizados  en  tres  vasos  ¡guales  lle*- 
nos  de  agua  pura,  y se  verá  que  inmediatamente 
se  van  al  fondo  como  mas  pesados-que  el  agua; 
pero  luego  empiezan  á disminuir  de  volumen  el 
nitro  y azúcar  hasta  que  desaparecen  enteramente 
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ala  vista;  pero  el  espato  pesado  se  mantiene  siem- 
pre intacto.  ; ' 

i ¿ Quál  será  pues  la  causa  de  estos  fenómenos? 
El  agua  por  sí  sola  no  puede  dividir  las  sales  en 
partes  mas  sutiles -que  las  suyas,  ni  estas  pueden 
extenderse  én  toda  la  masa  del  agua^V'mi  subir  á la 
iuperíicie  sin  alguna' fuerza  que  le  obligue  á elld 
Esta  particularidad  ho  se  exetuta  por  la  atracción 
general , ni  por  la  impulsión,  ni  por  el  calórico,  y 
mucho  menos-por  la  división  ni  otros  medios  mecá- 
nicos Scc. ; luego  la  solución  ó disolución  no  se  ve- 
rifica nr  puede- vérificarse,  como  ^ expone  el  famoso 
Maequer,  sino  por  la  afinidad  ó atracción  especial 
que  hay  entre  las  partes  integrantes  del  agua  y de 
las  sales ; y como  no  ^ hay-  dicha  afinidad  eiitre  el 
■agua  y el  espato  pecado,  se  mantiene -este  sin  alte> 
rarse , esto  es , sin  dividirsa  ni  disolverse  en  el  agua. 

Un  pedazo  de  resiha  puesto' en  agua  , y otro 
igual  de  goma  en  alcohol,  se  mantienen  siempre 
enteros  y sin  la  menor  alteración  ni  división v poi- 
que no  hay  atradcióh  especial  ó afinidad  entre  di- 
chos cuerpos;  pero  si  el  pedazo  de  resina  se  pone 
en  alcohol , y la  goma  en  agua , se  ve  claramente 
que  se  dividen,  combinan  y forman  un  compiles^ 
to  líquido  homogéneo,  igual  en  la  parte  inferior 
donde  empieza  la  disolución,  que’  en  la  superior, 
donde  concluye  por  capas  sucesivas; -*cuyoS  fenó- 
menos no  pueden  verificarse  ni  explicarse  por  la 
simple  división. 

La  combinación  de  los  metales  con  los  ácidos 
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se  veriíicá  por  la  misma  causa  que  la  disolución  de 
las  sales ; es  decir , por  la  afinidad  ó atracción  espe- 
cial que  hay  entre  las  partes  integrántes  de  los  áci- 
dos con  los  metales , pues  de  lo  contrario  no  se  ve- 
rifica ; pero  como  el  carácter  esencial  que  trae  La- 
voisier  para  diferenciar  la  disolución  de  los  meta- 
les por  los  ácidos,  de  la  solución  de  las  sales  por  el 
agua , es  porque  en  la  disolución  de  los  metales  se 
descompone  siempre  el  ácido  ó el  agua , se  oxige- 
na el  metal,  y pasa  al  estado  de  óxido,  y se  dest 
prende  una  substancia  aeriforme,  y que  ninguna 
de  ellas  después  de  la  disolución  se  hálla  enjcl  mis- 
mo estado  que  antes,  me  parece  preciso  detenerr 
me  algo^mas  de  lo  que  quisiera  en  este  paríiculan 
Primeramente  es  necesario  saber  que  lo  mismo 
■sucede  con  los  ácidos  y metales  que  con  las  sales 
y el  agua  ; esto  es,  ‘que  siempre  que  el  ácido  .y 
el  metal  no  tienen  afinidad  entre  sí,  como  sucede 

i 

al  ácido  nítrico  con  el  oro  y la  platina  , ¿1  ácido 
muriático  con  la  plata  &c, , se  mantienen  inaltera- 
bles, sin  dividirse  ni[  combinarse!  que  es. la  razón 
por  que  sucede  respectivamente  esto  mismo  á las 
sales  neutras,  mercurio  dulce  y espato 'pesado  en 
el  agua  por  mas  que  se  muevan;  siendo  asi  que  el 
movimiento  facilita  extraordinariamente  la  disolu- 
ción, particularmente  quando  los  cuerpos  varían 
mucho  en  el  peso  específico,  porque  aumenta  y 
multiplica  la  superficie  ó puntos  de  contacto.  Es 
positivo  que  los  metales  necesitan  oxidarse  para 
que  se  combinen  con  los  ácidos  y se  disuelvan , sin 
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cuya  circunstancia  no  puede  verificarse;  por  cuya 
razón  lo  roban  comunmente  al  agua  ó al  ácido; 
pero  no  debe  confundirse  esta  propiedad  de  los 
metales  con  su  disolución  , porque  no  es  necesario 
que  se  descomponga  el  agua  ni  el  ácido  para  oxi- 
genarse los  metales,  porque  se  oxidan  también  á 
costa  de  la  atmósfera  , como  se  verifica  en  la  diso- 
lución del  cobre  por  el  vinagre.  Ademas  de  esto, 
si  se  ponen  el  hierro , cobre  y otros  metales  á la 
acción  de  la  atmósfera  ó del  calórico  , se  oxidan 
;Con  el  oxigeno  atmosférico,  cuyos  óxidos  mezcla- 
dos con  ácido  sulfúrico  se  combinan  directamente, 
sin  que  el  agua  ni  el  ácido  presten  el  oxigeno  ni 
se  descompongan  , ni  que  haya  desprendimiento 
de  fluido  elástico  ó gas,  y forman  un  sulfato  de 
hierro , de  cobre  &lc.  iguales  en  todo  á los  que  se 
forman  quando  se  emplean  los  metales  puros ; pero 
si  la  sal  neutra  que  se  forma  no  tiene  afinidad  con 
el  agua , como  sucede  al  ácido  muriático  y mer- 
curio poco  oxigenado,  se  precipitan  sin  formar  ja- 
mas unión  con  el  agua , por  mas  divididos  que  se 
hallen  , y por  mas  que  se  meneen,  porque  no  hay 
afinidad  entre  el  agua  y el  mercurio  dulce;  por 
cuya  razón  no  deben  confundirse  la  afinidad  que 
tienen  los  ácidos  con  los  metales,  con  las  que  ad- 
quieren de  nuevo  las  sales  metálicas  y el  agua, 
que  son  cuerpos  diferentes.  Ademas  de  esto,  los 
- ácidos  y metales  que  forman  las  sales  neutras  metá- 
Jicas  no  sufren  alteración  alguna  en  su  naturaleza, 
iporque  pueden  separarse  y obtenerse  de  nuevo, 
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como  se  verifica  todos  los  dias,  en  el  mismo  estado 
y proporción  que  antes  de  la  disolución  , y solo 
por  la  combinación  adquieren  propiedades  nuevas 
que  no  tenian , como  vemos  en  los  ácidos  y álkalis, 
en  el  aceyte  y azufre  con  los  álkalis  y otras  mu- 
■chas  combinaciones  que  adquieren  propiedades  nue- 
vas sin  alterarse  los  principios  que  las  componen; 
pero  otras  combinaciones , como  las  sales  con  agua, 
no  adquieren  propiedades  nuevas,  aunque  mudqn 
de  temperatura,  se  impregnan  constantemente  de 
una  cantidad  determinada  , y se  separan  unas  sales 
por  otras. 

Oxigenación,  ' 

Se  llama  oxigenación  quando  un  cuerpo  se 
combina  con  el  oxígeno,  ya  sea  del  ayre  vital,  del 
agua , del  ácido  nítrico  &c^ 

Precipitación, 

Es  una  operación  química , por  la  qual  se  en* 
‘turbia  un  licor  claro  por  la  reacción  y adición  de 
un  nuevo  cuerpo , y se  deposita  en  el  fondo  de  la 
vasija  una  materia  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
precipitado  ó magisterio.  Como  la  precipitación  es 
una  descomposición  que  se  origina  de  la  mayor  ó 
.menor  afinidad  que  tienen  los  cuerpos  entre  sí , su^ 
cede  que  los  resultados  son  diferentes  según  el  gra- 
do de  solubilidad  que  tienen  con  el  agua;  v.  gr. 
si  al  sulfato  de  magnesia  líquido  ó sal  de  la  Higue- 
disuelta  se  le  añade  la  potasa , se  combina  el 
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ácido  sulfúrico  con  ella  , y se  precipita  la  magnesia/ 
que  es  un  precipitado  verdadero  según  los  quími-r 
eos.  Otras  veces  sucede  que  el  cuerpo  precipitante 
ó tercero  se  combina  con  el  ácido , y forma  un 
compuesto  indisoluble  en  el  agua,  que  se  precipita 
luego  que  se  forma , y el  que  estaba  combinado 
con  el  ácido  queda  en  disolución , como  sucede  al 
sulfato  de  potasa  líquido  si  se* le  añade  la  tierra 
pesada  , y á este  resultado  llaman  los  químicos  pre- 
cipitado falso ; finalmente  se  verifica  muchas  veces 
que  no  hay  precipitado  alguno  en  semejante  caso; 
porque  las  descomposiciones  y nuevas  combinacio- 
nes son  disolubles  en  el  agua,  como  sucede  al  sul- 
fato de  sosa  si  se  descompone  por  la  potasa.  Por 
las  mismas  razones  se  precipitan  las  disoluciones 
metálicas  por  los  ácidos  y álkalis  al  mismo  tiempo; 
V.  gr.  el  nitrato  de  mercurio  se  descompone  por  la 
potasa  combinándose  el  álkalí  con  el  ácido,  y pre- 
cipitándose el  mercurio  en  estado  de  óxido.  El  mis- 
mo nitrato  de  mercurio  se  descompone  también  por 
el  ácido  muriático ; pero  el  resultado  es  .diferente, 
porque  el  ácido  muriático  se  combina  con  el  mer- 
curio , y se  precipita  baxo  de  una  sal  neutra  indi- 
soluble , conocida  con  el  nombre  de  precipitado 
blanco , y el  ácido  nítrico  queda  en  disolución.  De 
todo  lo  expuesto  se  deduce  claramente  que  el  nom- 
bre de  precipitado  roxo  que  se  da  al  óxido  de  mer- 
curio por  el  ácido  nítrico  es  muy  impropio  é in- 
fundado, y que  las  diferencias  que  hacen  Four- 
croy  y los  demas  químicos  de  precipitado  verdade- 
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ro  y precipitado  falso  son  arbitrarlas;  porque  pre- 
cipitado quiere  decir  una  cosa  que  se  separa  y des- 
ciende al  fondo,  sea  de  la  naturaleza  que  quiera, 
y no  hay  razón  para  suponer  que^l  de  magnesia 
sea  un  precipitado  verdadero,  y falso  el  ácido  sul- 
fúrico combinado  con  la  tierra  pesada. 

Kectijic  ación. 

Es  una  operación  por  la  qual  un  licor  destila- 
do se  vuelve  á destilar  con  un  fuego  lento  para 
obtener  la  parte  mas  volátil  separada  del  agua  ó 
de  otro  cuerpo  mas  fixo. 

B^evijlc  ación. 

Se  llama  revijicacion  quando  una  substancia 
metálica  que  ha  perdido  la  brillantez  y demas  ca- 
ractéres  metálicos,  se  vuelve  á su  primer  estado; 
V.  gr.  el  precipitado  roxo  se  convierte  en  mercurio 
puro  por  la  destilación  , y el  litargirio  y minio  en 
plomo  por  medio  de  una  substancia  carbonosa  y el 
.fuego  que  les  quita  el  oxigeno. 

Sintesis, 

Es  quando  los  principios  que  se  han  extraído 
de  un  cuerpo  por  la  análisis,  y se  combinan  de 
■nuevo,  forman  el  mismo  compuesto  que  era  antes; 
V.  gr.  el  mercurio  y azufre,  que  son  los  principios 
que  componen  el  cinabrio,  se  combinan  de  nuevo, 
y forman  otra  vez  el  mismo  cinabrio. 
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Sublimación, 

y 

Se  llama  sublimación  quando  las  partes  volá- 
tiles y sólidas  de  un  cuerpo  se  disuelven  y redu- 
cen al  estado  elástico  por  el  fuego,  y se  conden- 
san en  las  paredes  y cubiertas  de  las  vasijas  luego 
que  pierden  el  calórico  que  las  tenia  en  este  esta- 
do, como  sucede  á las  flores  de  benjui,  sal  de  cuer- 
no'de  ciervo,  mercurio  dulce,  muriato  de  amo- 
níaco &c. 

Torrefacción;'. 

A > O 

* X t ? V#  ■ ' J -i 

s 

Es  qliando  ciertos' cuerpos  sólidos  se  exponen 
á un  fuego  lento^para  causan* alguna  alteración  en 
sus  principios , y separar  alguna  parte  volátil , co- 
moisücéde  al  ruibarbo , mirabolanos  &c. ; pero  nin- 
gún facultativo  juicioso  éinstTuido  se  vale  ya  de 
semejantes  preparaciones,  que  solo  sirven  para  dis- 
minuir la  virtud  de  los  simples  éh  lugar  de  aumen- 
tarla. 
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SECCION  TERCERA. 


De  los  compuestos  y resultados  que  se  preparan 
en  las  ojicinas  de  Farmacia  para  el  uso  de  la  Me~ 
dicina  y Cirugía.  Aceytes  ^ aguas  ^ bálsamos  y aU 
coliol , cataplasmas , cocimientos  , colirios , - confe c^ 
dones  ^ conservas  y emplastos^  emulsiones  y dentífrU 
eos  y espíritus  y extractos  y jaleas  j mixturas  y poU 
vos  y pildoras  f pulpas  y sales  y tinturas  y trociscos  y 
tabletas  y ungüentos  y. vinagres  y vinos  y xara- 

bes  y xabones. 


tj  -o: 
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CAPITULO  ü,  PRIMERO. 


’ij 


De  los  aceytes^xos'compuestosípór  infusión  ru 

'y  - y-icoccioní  ^ 

a quedan  explicado^  los  caracteres  genéricos  y 
específicos  de  los  aceytes  fixos  y volátiles , y el  me- 
dio  de  obtenerlos;  por  consiguiente  resta  solamen- 
te explicar  en  este  lugar  las  combinaciones  que  ad- 
quieren dichos  aceytes  con  otros  principios  inme- 
diatos de  los  vegetales  y animales  mediante  la  ma- 
ceracion,  infusión,  digestión  ó cocción. 

Las  reglas  fundamentales  que  deben  observar* 
se  para  que  los  aceytes  se  impregnen  y combinen 
con  los  principios  inmediatos  de  los  vegetales  y 
animales  son , atender  primero  á la  textura  y natu- 
raleza del  cuerpo  que  se  emplea  para  prepararlo 
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según  arte , es  decir , para  limpiarlo , dividirlo, 
cortarlo  ó machacarlo  &c. ; v.  gr.  si  la  substancia 
. que  se  va  á disolver  es  oleosa  ó resinosa  aromáti- 
ca, se  pondrá  el  simple  necesario  bien  limpio  y di- 
vidido á digerir  con  un  fuego  muy  lento  en  aceyte 
fixo  de  olivas  en  una  vasija  correspondiente  hasta 
que  esté  bien  impregnado ; se  cuela,  y se  dexa  en 
quietud  para  que  se  defeque  ó sedimente.  Luego 
se  separa  el  aceyte  por  decantación,  y se  guarda 
para  el  uso. 

Este  es  el  método  mas  fundado  que  traen  to- 
das las  Farmacopeas  para  obtener  puros  y libres  de 
todo  cuerpo  extraño  esta  especie  de  aceytes;  pero 
esta  práctica  rutinaria  copiada  de  unos  en  otros , es 
agena  de  los  principios  de  esta  ciencia , y no  llena 
el  fin  que  se  han  debido  formar  los  autores  far- 
macéuticos que  nos  han  precedido  , como  se  de- 
mostrará por  la  teoría  que  sigue. 

Todo  líquido  , sea  de  la  clase  que  quiera  , que 
se  macere,  infunda  ó cueza  para  impregnarse  de 
los  principios  inmediatos  de  otros  cuerpos,  se  debe 
guardar  para  el  despacho,  puro  y libre  de  toda 
substancia  extraña  por  todos  los  medios  correspon- 
dientes del  arte.  Los  aceytes  colados  conservan 
siempre  en  suspensión  bastantes  partes  heterogé- 
neas; y si  se  dexan  sedimentar,  como  dexo  dicho, 
se  consigue  que  una  parte  se  apose,  pero  otra  se 
conserva  Interpuesta  en  el  líquido  oleoso j por  sa 
densidad;  por  consiguiente  aunque ‘se  eche  en  las 
redomas-por  decantación',  se  precipita  poco  á poco 
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en  ellas  un  poso  extraño , que  manifiesta  á los  ojos 
de  qualquiera  hombre  que  va  á la  botica,  que  no 
están  bien  hechos,  ó que  se  hallan  mal  repuestos. 
Por  este  medió  se  pierde  cierta  cantidad  de  aceyte, 
porque  las  últimas  porciones  no  pueden  separarse 
sin  llevar  consigo  parte  del  sedimento  con  quien 
está  mezclado.  , 

- Para  evitar  estos  inconvenientes,  y proceder 
conforme  á los  principios  del  arte,  se  deben  filtrar 
los  aceytes  indicados  por  papel  de  estraza  hasta  que 
salgan  trasparentes  y hermosos.  Por  este  método  se 
debe  hacer  el  aceyte  de  ax enjos, 

de  manzanilla, 

. de  rosas, 

de  y erh abuena, 
de  eneldo, 

de  ruda,  ’ , 

de  romero,  ^ t 
de  jlores  de  'saúco  he, 

' Si  el  principio  aromático  no  es  de  naturaleza 
oleosa  ni  resinosa,  como  el  jazmin,  azucena  &c,, 
se  empapan  unos  algodones  con  aceyte  común  bue- 
no , se  ponen  alternativamente  capas  de  flores  y de 
algodones , y se  colocan  en  una  vasija  correspon- 
diente y cerrada;  y quando  las  flores  hayan  comu- 
nicado su  olor  al  aceyte , se  quitan  los  pétalos,  y se 
‘ponen  otros,  hasta  tener  el  aceyte  bien  saturado 
ídeL  aroma  ú.  olor;  se' cuela  el  aceyte,  se  dexa  en 
;qUÍetudípor  álgunoS;  dias,  y se  separa  luego  por 
decantación.  Este  método  emplean  los  perfumado- 
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res  para  tener  el  aceyte  llamado  impropiamente 
aceyte  de  jazmín  krc, ; pero  el  que  debe  practicarse 
en  la  Farmacia  es  poner  los  pétalos  con  aceyte  en 
una  Vasija  bien  tapada  en  un  parage  algo  templa- 
do por  algunos  ^dias;  se  cuela,  y se  macera  ó se 
digiere  con  nuevos  pétalos  hasta  que  el  aceyte  es- 
té bien  impregnado  i se  cuela  nuevamente,  se  de> 
xa  en  quietud  por  algunos  dias , y se  filtra. 

Si  los  principios  disolubles  fuesen  inodoros  y 
de  naturaleza  oleosa  ó resinosa  colorante , se  limpia 
bien  el  simple,  se  divide,  y se  pone  á cocer  lenta- 
mente hasta  que  el  aceyte  tenga  un  hermoso  color 
verde  mas  ó menos  intenso  y haya  perdido  la  hu- 
medad , lo  que  se  conoce  si  echando  algunas  go- 
tas en  el  fuego  se  inflama  tranquilamente  y sin  ha- 
cer ruido ; se  cuela  y se  filtra.  De  esta  manera  se 
hace  el  aceyte  de  belerioy 

de  hi^/ricon^ 

. de  hojae  de  sanco, 
de  calabaza, 
de  cicuta  írc. 

Si  los  aceytes  se  compusiesen  de  resinas  y go- 
mas-resinas , como  el  aceyte  de  almaciga , de  eu- 
fo7‘bio,  de  castóreo  &c. , se  echará  el  aceyte  y la 
resina  ó goma-resina  remolida  en  una  vasija  cerra- 
da, se  calentará  á un  baño  de  maría  ú otro  calor 
lento,  y se  agitará  algunas  veces  hasta  que  se  d¡- 
¿suelva  la  resina , pues  la -goma  y demas  partes  ex- 
trañas no  sé  disuelvenrse  cuela,  se  defeca  bien,  y 
se  repone  para  el  uso. 
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Pero  si  el  aceyte  se  compusiese  al  mismo  tiem- 
po de  dos , tres , ó de  las  quatro  especies  diferen-' 
tes  de  los  principios,  referidos , se  observará  lo  que 
dexo  dicho-para  cada  uno  en  particular;  es  decir, 
se  cocerá  el  aceyte  con  las  substancias  oleosas  ó re- 
sinosas inodoras , se  cuela , y se  pone  en  digestión 
ó infusión  con  las  substancias  oleosas' aromáticas, 
luego  se  les  añade  las  resinas  y gomas- resinas , y 
últimamente  se  maceran  con  las  que  tienen  el  aro- 
ma libre , se  cuelan  y se  filtran.  De  esta  manera 
se  hace  el  aceyte  de  alca^arras^ 

de  apando, 
bálsamo  tranquilo, 

'Vulpino,  ' " ' ■ 

i ^ ‘ de  cachorros, 

4.;.  i.:  . aregon, 

marciaton,  " > ^ —i 

agripa  ice. 

Supuesto  pues  que  los  aceytes  solo  pueden 
combinarse  con  los  principios  referidos,  y de  nin- 
guna manera  con  la  parte  gomosa,  gelatinosa  , glu- 
tinosa , ni  otras,  como  queda  dicho  en  sus  respec- 
tivos lugares,  se  sigue  que  el  aceyte  de  altea  y d-e 
mucilagos  y otros  semejantes  que  tienen  mucho 
uso  en  la  medicina , no  extraen , como  se  cree , ni 
pueden  extraer  la  parte  miicilaginosa ; antes  bien 
pierde  el  aceyte  por  la  decocción  parte  del  muci-  ' 
lago  que  naturalmente  contiene ; por  consiguiente 
carece  enteramente  de  la  virtud  emoliente  que  le 
atribuyen  todos  los  autores.  Tampoco  el  aceyte  co- 
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mun  extrae  ni  disuelve  la  jalea,  la  parte  glutinosa, 
ni  oíros  principios  inmediatos  de  los  animales ; por 
consiguiente , si  los  autores  hubieran  reflexionado 
que  los  aceytes  no  extraen  principio  alguno  de 
dichos  animales , habrian  visto  que  las  lombrices, 
los  cachorros , el  vulpino  ó zorro , los  alacranes  &:c. 
no  prestan  ni  pueden  prestar  las  virtudes  maravi- 
llosas que  les  han  atribuido  por  cuyo  motivo 
deben  desterrarse  de  las  Farmacopeas  y oficinas  de 
Farmacia  , y usar  en  su  lugar  del  aceyte  común  ó 
del  compuesto  con  las  otras  substancias  que  entran 
en  su  composición. 

Considero  que  es  muy  difícil  quitar  la  pre- 
ocupación de  los  profesores  que  no  conocen  la  natu- 
raleza y propiedades  de  los  medicamentos  que  dis- 
ponen para  los  enfermos,  y también  del  vulgo  , que 
procede  con  equivocación , fundado  únicamente  en 
el  antiguo  uso  y costumbre;  pero  la  Farmacia  ra- 
cional demuestra  los  hechos  con  tanta  claridad,  que 
deben  obligar  á los  que  lean  estas  reflexiones  á 
que  no  gasten  mas  dinero  en  semejantes  remedios 

I Ademas  de  estos  defec-  cho  la  virtud  del  aceyte  ; pe- 
tos tan  perjudiciales  á los  en-  ro  esta  práctica  errónea  debe 
íermos , hay  otro  que  se  halla  olvidarse  y desterrarse,  por- 
en  todas  las  Farmacopeas ; pues  que  el  vino  no  solo  no  se  com- 
mandan que  el  aceyte  de  lom-  bina  con  los  aceytes  fixos  , si- 
brices,  de  romero,  conocido  no  que  se  descompone;  esto 
con  el  nombre  impropio  de  es,  el  alcohol  se  volatiliza,  y 
hálsamo  samaritano , y otros  Jos  demas  principios  indisolu- 
varios,  se  cuezan  con  vino,  bles  en  el  aceyte  se  separan 
creyendo  que  se  aumenta  mu-  y precipitan. 
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inútiles,  y aprovecharán  el  tiempo  que  pierden  con 
ellos  en  perjuicio  de  los  enfermos  con  el  uso  de 
otras  medicinas  que  contengan  los  principios  nece- 
sarios para  aliviar  y curar  á los  pacientes. 

CAPITULO  11. 

C . ÍJ  "/' 

D&  los  aceytes  'volátiles  compuestos. 

Los  aceytes  vo^látiles  disuelven  el  azufre  por  me- 
dio del  calórico.  Los  compuestos  que  resultan  de 
esta  combinación  se  conocen  con  el  nombre  impro- 
pio de  bálsamos ; pero  siguiendo  el  método  que 
me  he  propuesto  para  una  buena  nomenclatura, 
deben  colocarse  en  este  capítulo  baxo  el  nombre 
genérico  de  aceytes  volátiles,  y el  específico  de 
sulfurados 

Las  especies  de  estos- aceytes  compuestos  que 
se  usan  en  la  Farmacia  son  aceyte  de  trementina 


I Mr.  Bovíllon  La  Grange 
llama  en  su  Manual  de  Quí- 
mica i esta  especie  de  combi- 
naciones sulfúrelos  de  aceyte; 
pero  yo,  con  arreglo  á los 
principios  de  nomenclatura 
que  he  formado,  Ies  doy  el 
nombre  de  aceytes  volátiles 
sulfurados;  porque  los  aceytes 
son  unos  líquidos  que  entran 
en  mayor  cantidad  que  el  azu- 


fre , y conservan  en  algún  mo- 
do su  carácter  ; por  consi- 
guiente debe  dárseles  el  nom- 
bre genérico  del  aceyte,  y no 
del  azufre,  que  entra  en  mu- 
cha menos  cantidad,  y no  co- 
munica al  compuesto  ningún 
carácter  particular  de  azufre 
que  obligue  i hacer  una  excep- 
ción de  la  regla  general. 
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sulfurado , ó bálsamo  de  azufre  trementinado  acei- 
te de  anís  sulfurado  , ó balsamo  de  azufre  anisado, 
y aceyte  de  nueces  sulfurado , 6 bálsamo  de  Rulando» 
Para  preparar  estos  aceytes  se  echa  en  iin  ma- 
traz una  parte  de  flor  de  azufre  y quatro  de  acey- 
te de  trementina  , de  anis  ó de  nueces , se  ponen 
á digerir  á un  calor  lento  de  arena , hasta  que  se 
haya  disuelto  el  azufre , y el  líquido  haya  tomado 
un  color  roxo.  Entonces  se  dexa  que  se  enfrie  y se 
apose;  se  decanta,  y guarda  para  el  uso. 

Hay  otra  especie  de  aceytes  farmacéuticos,  que 
se  llaman  empireumáticos , cuya  naturaleza  y mo- 
do de  obtenerlos  pueden  ^ verse  en  el  tomo  i. 

^ CAPITULO  III. 

De  las  aguas  medicinales» 

JEl  agua  es  un  líquido  trasparente,  sin  color,  in- 
sípido sin  olor,  y que  se  combina  con  muchos 
cuerpos  de  la  naturaleza.  Esta  propiedad  que  tie- 
ne el  agua  de  disolver  con  tanta  facilidad  las  subs- 
tancias que  tienen  contacto  con  ella  es  la  causa  de 
que  todas  las  aguas  de  fuentes,  rios , estanques, 
algibes  y pozos  sean  impuras  ó esten  mezcladas 
con  otros  principios  extraños  á su  naturaleza.  El 
agua  de  lluvia  es  la  única  que  tienen  por  pura; 
pero  tampoco  lo  puede  estar,  porque  al  caer  bar- 
re toda  la  atmósfera , y es  preciso  que  arrastre  con- 
sigo todas  aquellas  partículas  que  los  vapores  ele- 

TüMO  II. 
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varón  de  la  tierra ; y asi  es  que  he  encontrado  va- 
rias veces  en  ella  ácido  muriático  y sal  común;  y> 
se  encontrarán  otras  diversas  substancias  siempre 
que  se  haga  la  análisis  con  atención  al  parage  en 
donde  se^haga.  No  hay  quien  ignore  que  el  me- 
dio único  de  separar  el  agua  de  todos  los  princi- 
pios que  la  alteran  es  la  destilación , cuya  opera- 
clon  es  tan  común  en  las  Farmacopeas , que  es' 
inútil  referirla;  y el  resultado  se  conoce  en  la  Far- 
macia con  el  nombre  de  agua  común  destilada  ó 
pura* 

Todas  las  aguas  medicinales  se  dividen  en  des- 
tiladas , y preparadas  sin  destilación.  El  fin  de  las 
aguas  destiladas  es  impregnarlas  de  los  principios 
volátiles  de  los  cuerpos  separados  de  los  fixos  por 
el  cabr.  Supuesto  este  innegable  principio,  se  si- 
gue que  todos  los  cue^^pos  que  se  componen  de  par- 
te extractiva  , gomosa  , resinosa , jaletinosa  y otros 
principios  fixos ^ai  grado  del  calor  del  agua  hirvien- 
do , ó que  no  pueden  volatilizarse  con  ella  y tales 
son  el  llantén,  borraja,  buglosa , chicorias,  cardo 
santo  &c.  5,  y las  substancias  animales  y sus  partes, 
como  el  galápago,  ranas,  capón,  esperma  de  ranas, 
el  suero  &c. , son  inútiles  para  la  destilación ; por 
/ consiguiente  el  resultado  de  esta  operación  , hecha 
como  corresponde,  es  1111  agua  destilada  que  no 
contiene  principio  alguno  de  los  que  componen  el 
cuerpo  que  se  destila.  Sin  embargo,  suele  suceder 
que  por  mucho  cuidado  que  se  ponga  en  esta  ope- 
ración, se  descompone  alguna  cosa  del  vegetal  ó 
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animal  que  toca  á las  paredes  del  alambique,  ó se 
volatiliza  algo  con  la  violencia  del  fuego,  y comu-' 
nica  al  agua  algo  del  olor  de  la  planta , y á veces 
un  olor  malo  y algo  empireumático  que  suele  ad- 
vertirse al  principio. 

Esta  explicación  hará  conocer  á todos  los  pro-^ 
fesores,  que  el  suero  destilado,  el  agua  de  la  pala- 
ta  , y demas  aguas  referidas  son  inútiles,  y aun 
peores  que  el  agua  común,  porque  esta  tiene 
siempre  una  porción  de  ayre  atmosférico  que  la 
hace  digestible  , y las  destiladas  carecen  de  dicho 
ayre,  por  cuyo  motivo  son  pesadas  para  el  esto- 
mago.  Por  todo  lo  dicho  espero  que  los  profesores 
no  usarán  mas  el  suero  destilado,  el  agua  de  la 
palata,  ni  otras  aguas  semejantes,  y evitarán,  en- 
tre otras  cosas,  que  los  boticarios  malgasten  parte 
de  la  primavera  en  destilar  y almacenar  lo  mas 
despreciable  de  la  medicina. 

Esta  doctrina  ha  producido  tal^  efecto  en  los 
profesores , que  en  el  dia  nadie  receta  ni  se  acuer- 
da de  semejantes  aguas. 

Beaiimé,  Fourcroy  y otros  químicos  llevan  la 
Opinión  de  que  el  llantén  y demas  plantas  inodo- 
ras dan  por  la  destilación  algún  principio  que  in- 
dica por  el  pronto  la  especie  de  que  se  saca , y que 
lo  pierden  luego  ; y yo  he  visto  sostener  esto  mis- 
mo á muchos  profesores,  fundando  sus  razones  en 
que  el  suero  y las  demas  aguas  referidas  se  alteran 
con  freqüencia,  lo  que  no  sucederia  si  fuera  agua 
destilada  pura;  pero  yo  he  hecho  varios  experimen- 


68  FILOSOFIA, 

tos  con  la  exactitud  posible  para  asegurarme , y 
entre  ellos  uno  decisivo;  y es  haber  vuelto  á desti- 
lar dichas  aguas  recientes  á un  fuego  lento , con  el 
fin  de  obtener  solamente  las  partes  volátiles,  y se- 
parar  la  menor  parte  extraña  del  vegetal  que  el 
fuego  pudo  haber  volatilizado  con  el  agua , como 
sucede  con  el  cobre,  que  es  mas  fixo,  en  la  desti- 
lación del  acetato  de  cobre ; pero  siempre  he  obte- 
nido una  agua  pura  destilada  é inalterable , sin  co- 
lor , olor  ni  sabor , lo  que  confirma  lo  que  dexo 
dicho.  Demostrado  pues  que  todas  las  aguas  que 
se  destilan  con  substancias  fixas  al  calor  del  agua 
hirviendo  ó inodoras  son  inútiles  para  la  medicina, 
porque  no  se  impregnan  de  principio  alguno  , se 
sigue  que  el  agua  común  destilada  debe  usarse  por 
todas  las  aguas  de  chicorias , buglosa  y otras  mu- 
chas semejantes , que  se  emplean  en  varias  compo- 
siciones en  que  es  necesario  el  agua  pura  para  que 
no  se  verifiquen  descomposiciones  que  suelen  veri- 
ficarse con  el  agua  común. 

El  aroma , ó espíritu  rector , es  el  único  prin- 
cipio volátil  que  constituye  el  olor  de  las  plantas, 
y que  combinado  con  el  agua  por  la  destilación, 
forma  la  ciase  de  las  aguas  aromáticas  ó esenciales; 
lo  que  dexo  expuesto  en  los  aceyíes  volátiles , con 
la  claridad  que  me  ha  sido  posible  , contra  la  opi- 
nión de  los  químicos  del  dia  acerca  de  la  disolubi- 
lidad de  dichos  aceytes  en  el  agua. 

Para  que  se  verifique  pues  una  exacta  com» 
binacioa  y conservación  de  estas  dos  substancias  es 
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necesario  observar  las  reglas  siguientes.  Se  toma  el 
cuerpo  aromático  que  se  quiere  destilar , fresco  ó 
seco , limpio  y bien  dividido , esto  es , cortado, 
quebrantado  ó rasurado,  según  su  consistencia:  por 
exemplo , el  torongil  y corteza  de  cidra,  frescos  y 
cortados,  la  canela  quebrantada,  y el  sándalo  ci- 
trino y palo  de  rosa  rasurados  &c. : se  ponen  en 
baño  deniaría,  se  llenan  las  dos  terceras  partes  de 
agua  común , y se  dexan  en  maceracion  hasta  que 
se  humedezca  bien  el  simple  ó simples : se  aplica 
un  recipiente,  y se  enlodan  las  junturas,  se  le  da 
un  fuego  moderado  , y se  hace, destilar  hasta  que 
el  agua  salga  poco  ó nada  aromática.  Puede  tam* 
bien  hacerse  la  destilación  por  un  alambique  co- 
mún; pero  es  necesario  que  se  haga  con  un  fuego 
lento ; porque  el  aroma , que  es  el  principio  esencial 
de  estas  aguas,  es  mas  volátil  que  el  aceyte;  y si  se 
le  da  un  fuego  fuerte  se  suele  perder  mucho  aro- 
ma. De  esta  manera  deben  destilarse  todas  las  aguas 
aromáticas 'simples  de  flor  de  tila,  ^ 

de  romeroy 
de  torongil  y 
de  simiente  de  anisy 
de  tomillo, 

de  corteza  de  cidra, 
de  jior  de  azar  y 
de  yerbabuena, 
de  rosas, 
de  sanco, 

-y  de  quantas  substancias  tengan  aroma  libre  ó com- 


70  FILOSOFIA 

binado  con,aceyte  volátil ; por  cuyo  motivo  es  in- 
útil volver  á repetir  lo  dicho. 

. Si  el  cuerpo  que  se,  destila  contiene  sceyte 
esencial , como  sucede  regularmente  , ademas  del 
aroma,  queda  una  parte  de  él  mezclada  ó inter- 
puesta en  el  agua^por  medio  del  aroma,  que  es  lo 
que  le  da  el  color  blanco,  y la  restante  ocupa  co- 
munmente la  superficie  del  agua  como  mas  ligera; 
y se  separa  como  queda  dicho. 

Supuesto  pues  que  los  aceytes  volátiles  de  las 
plantas  están  siempre  combinados  con  aroma , el 
qual  es  disolublé  en  agua , se  deduce  que  es  fácil 
hacer  sin  destilación  las  aguas  aromáticas  ó esen- 
ciales. Para  que  esto  se  verifique  se  echa  en  un 
frasco  de  agua  pura , que  tape  bien  , un  poco  de 
aceyte  volátil  disuelto  en  alcohol , se  agita  bien  , y 
se  dexa  en  quietud  por  algunas  horas : luego  se  se- 
para el  aceyte  superabundante  que  tenga  , y re- 
sulta una  agua  muy  aromática. 

Hay  aguas  aromáticas  en  que  entra  el  vino  ó 
aguardiente  en  lugar  de  agua  común  , como  suce- 
de al  agua  canela  lacticinosa  8cc, ; pero  esto  no 
ocasiona  diferencia  alguna  esencial , porque  el  acey- 
te volátil  está  mezclado  de  una  y otra  manera,  y 
no  combinado;  pues  aunque  al  principio  sale  él 
aceyte  disuelto  en  el  alcohol,  se  separa  y dexa  de 
estar  combinado  luego  que  se  debilita  con  la  flema 
ó agua  que  sale  después. 

Si  en  lugar  de  dichos  mestruos  ó líquidos  se 
emplea  el  alcohol  puro , como  sucede  al  agua  de 
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¡a  Reyna,  esyfíritu  de  cockaria , carmelitana , de 
canela  espirituosa  &c. , se  tendrá  un  alcohol  com- 
puesto que  tiene  en  disolución  el  aroma  y aceyte 
volátil  í por  cuyo  motivo  debe  excluirse  del  género 
de  las  aguas,  y colocarse  en  el  del  alcohol. 

Las  aguas  compuestas  que  traen  las  Farma- 
copeas , como  la  teriacptl  de  brionia , epiléptica , po- 
licresta  Scc.  deben  destilarse  en  un  baño  de  ma- 
ría  baxo  las  mismas  reglas  que  las  aguas  aromáticas 
simples. 

Las  aguas  aromáticas  deben  guardarse  en  va-» 
sijas  bien  cerradas  y libres  del  contacto  del  ayre; 
pues  de  lo  contrario  se  volatiliza  fácilmente  el  aro- 
ma, y el  aceyte  volátil  que  suele  estar  mezclado 
se  oxigena  , condensa  y precipita.  f .. 

Quando  se  sacan  directamente  los'acéytes  esen- 
ciales por  medio  de  los  alambiques  regulares , y se 
separan  por  medio  de  embudos,  queda  por  residuo 
un  agua  combinada  con  aroma  y mezclada  con 
aceyte  volátil , que  puede  servir  como  si  se  saca- 
ran de  intento  dichas  aguas. 

Las  aguas  que  se  preparan  en  la  Farmacia  sin 
destilación  son  el  agua  fajedénica,  ' 

ceríilea, 
d e c a l f ! 

aluminosa, 
arterial  érc. 

Para  hacer  este  género  de  aguas  que  recetan 
con  freqiiencia  los  profesores  , solo  se  necesita  tomar 
la  cantidad  de  sales  que  prescriben^  las  recetas  y 


' FIIOSOFIA 

fórmulas  de  las  Farmacopeas  y materias  médicas, 
disolverlas  en  agua  destilada  , y filtrarlas  si  fuere 
necesario. 

El  agua  fajedénica  es  un  compuesto  de  muria- 
to de  cal  disuelto  en  agua,  y mezclado  con  el  óxido 
de  mercurio  amarillo  roxo ; pues  aunque  se  com- 
pone de  agua  de  cal  y sublimado  corrosivo , se- 
gún la  Farmacopea  Matritense , resulta  que  la  cal 
se  combina  con  el  ácido  muriático , y el  mercurio 
se  separa  y precipita  en  estado  de  óxido  de  color 
roxo  amarillo  , á no  ser  que  se  eche  mucho  subli- 
mado, y quede  parte  sin  descomponerse  por  falta 
de  cal.  Por  este  motivo  es  necesario  menear  el  agua 
fajedénica  siempre  que  se  haga  uso  de  ella. 

El  agua  cerúlea  ó celeste  se  hace  poniendo  en 
una  vasija  de  cobre  una  dragma  de  sal  amoníaco, 
y doce  onzas  de  agua  de  cal  hasta  que  tenga  un 
hermoso  color  azul.  La  teoría  de  esta  composición 
consiste  en  que  el  ácido  muriático  de  la  sal  amonía- 
co se  combina  con  la  cal  , con  quien  tiene  mas  afi- 
nidad , y el  amoníaco  ó álkali  volátil  queda  libre, 
y se  combina  con  el  cobre,  por  manera  que  el  re- 
sultado es  un  muriato  de  cal  y el  amoníato  de  co- 
bre disueltos  en  el  agua  , y ademas  un  poco  de 
muriato  de  amoníaco  , que  no  se  ha  descompuesto 
por  falta  de  cal. 

Los  autores  de  la  Farmacopea  Hispana  han 
variado  la  composición  del  agua  cerúlea,  que  trae 
la  Farmacopea  Matritense,  y han  reemplazado  el 
agua  de  cal  con  el  carbonato  de  potasa,  sin  duda 
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porque  les  pareció  la  reforma  mejor  y mas  sencilla; 
pero  las  reflexiones  siguientes  harán  ver  al  publico 
que  el  resultado  de  ella  es  una  composición  nueva, 
que  hace  variar  los  efectos  y virtudes  á que  esta- 
ban acostumbrados  los  facultativos  con  el  uso  del 
agua  cerúlea  antigua. 

La  fórmula  de  la  Farmacopea  Matritense  se 
compone  de  una  libra  de  agua  de  cal , una  dracma 
de  sal  amoníaco  y cobre.  La  teoría  de  ella  consiste 
en  que  los  doce  granos  de  cal  que  contiene  la  libra 
de  agua  se  combinan  con  el  ácido  muriático  de  la 
sal  amoníaco,  y forma  el  muriato  de  cal ; el  amo- 
níaco que  ha  quedado  libre  se  combina  con  el  co- 
bre , y forma  el  amoniato  de  cobre ; y como  los 
doce  granos  de  cal  no  bastan  para  descomponer  la 
dracma  de  sal  amoníaco,  queda  libre  y sin  des- 
componerse la  mitad  del  muriato  de  amoníaco  po- 
co mas  ó menos. 

La  fórmula  de  la  Farmacopea  Hispana  se  com- 
pone de  una  libra  de  agua  destilada  , una  dracma 
de  sal  amoníaco  , otra  dracma  de  carbonato  de  po- 
tasa y cobre.  La  teoría  consiste  en  que  la  potasa  se 
combina  con  el  ácido  muriático  de  la  sal  amoníaco, 
y forma  el  muriato  de  potasa  i el  álkali  volátil  que 
ha  quedado  libre  se  combina  con  el  cobre,  y for- 
ma el  amoniato  de  cobre;  y como  entra  mas  pota- 
sa que  la  necesaria  para  descomponer  la  dracma  de 
sal  amoníaco , queda  libre  en  el  agua  como  la  mi- 
tad del  carbonato  de  potasa. 
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RESUMEN  comparativo  PE  LAS  POS  AGUAS. 

Composición  de  la  Farmacopea  Matritense. 
Agua  de  cal  una  libra. 

Sal  amoníaco  una  dracnia. 

Cobre  lo  necesario. 


Kesultado.  , 
Muriato  de  cal. 

Amoníaco  de  cobre. 

Muriato  de  amoníaco. 

Composición  de  la  Hispana, 
Agua  destilada  una  libra. 

Sal  amoníaco  una  dracma. 
Carbonato  de  potasa  una  dracma. 
Cobre  lo  necesario. 


Residí  a do. 
Muriato  de  potasa. 
Amoníato  de  cobre. 
Carbonato  de  potasa. 


- La  misma  sostitucion  de  carbonato  de  potasa 
han  hecho  con  el  agua  fajedénica  que  acabo  de 
referir , y los  defectos  son  los  mismos , pues  en  lu- 
gar de  los  resultados  que  quedan,  explicados  en  su 
composición,  se  originan  el  muriato  de  potasa,  óxi- 
do de  antimonio  muy  oxigenado,  y potasa  libre. 

El  agua  de  cal  es  la  disolución  de  la  cal  viva 
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Ó pura  en  agua,  véase  el  tomo  j,  la  qual  debe 
guardarse  en  vasijas  bien  cerradas,  para  que  no  se 
descomponga  y combine  con  el  ácido  carbónico  de 
la  atmósfera. 

El  agua  de  cal  tomada  interiormente  como  la 
mandan  muchos  profesores , se  descompone  antes 
que  llegue  al  estómago  por  la  sal  amoniacal  que 
tiene^  la  saliva  , y por  el  ácido  carbónico  que  se 
desprende  de  la  respiración;  por  consiguiente  se 
frustra  la  intención  del  facultativo. 

El  agua  aluminosa  y arterial  no  tienen  otra 
preparación  particular  mas  que  disoU^er  en  agua 
destilada  las  cantidades  de  sales  que  piden  las  Far- 
macopeas, filtrarlas,  y guardarlas  para  quando  se 
necesiten. 

Las  aguas  minerales  artificiales  se  componen 
de  sales  ó gases;  si  se  componen  de  sales  neutras  ó 
alkalinas,  se  disuelven  en  agua  destilada  las  canti- 
dades de  sales  que  prescriben  las  fórmulas;  tales 
son  el  sulfato  de  hierro,  de  magnesia,  muriato  de 
cal,  sosa,  potasa  &c, : se  filtran,  y se  hace  uso 
de  ellas 

Las  aguas  minerales  gaseosas  necesitan  de  ma- 
yor cuidado  para  hacerse  bien , por  la  dificultad  de 
obtener  los  gases , y la  facilidad  que  tienen  de  se- 
pararse del  agua.  Los  gases  que  se  emplean  co- 
munmente para  preparar  las  aguas  gaseosas  medi- 
cinales son  el  gas  ácido  carbónico,  y el  gas  hidróge- 
no sulfurado  ó hepático. 

Para  preparar  una  agua  acidulada  por  el  gas 
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ácido  carbónico  se  recoge  dicho  gas  en  tina  vasija 
llena  de  agua  destilada  segiin  el  método  que  queda 
dicho  en  la  pág.  85  del  tomo  i.,  hasta  que  el  gas 
ocupe  la  mitad  del  vaso  sobre  poco  mas  ó menos; 
se  agita  poco  á poco  hasta  que  el  agua  se  combine 
con  el  gas,  y luego  se  pone  boca  abaxo  en  agua 
común.  Si  no  estuviese  bien  saturada,  ó los  facul- 
tativos pidies^en  el  agua  muy  saturada  de  ácido  car- 
bónico, se  tendrá  cuidado  que  el  gas  ocupe  las  dos 
terceras  partes  de  la  vasija,  y el  agua  una,  y que 
esté  fria. 

Sucede  muchas  veces  que  es  necesario  disol- 
ver el  hierro  ó algún  otro  cuerpo  por  medio  de  di- 
cho gas.  Para  que  esto  se  verifique  se  ponen  unas 
láminas  de  hierro  muy  delgadas  ó clavos  pequeños 
bien  limpios  en  una  vasija  llena  de  agua  destilada 
y saturada  de  ácido  carbónico  del  modo  que  acabo 
de  exponer,  se  tapa  bien  la  vasija,  y se  dexa  boca 
abaxo  por  veinte  y quatro  horas  para  que  no  se  se- 
pare el  gas,  y el  hierro  se  disuelva.  Yo  me  valgo 
. hace  dias  de  una  redoma  que  tenga  un  corcho 
bien  ajustado:  se  fixan  en  él  cinco  ó seis  clavos 
largos  y muy  limpiós  por  la  parte  que  entra  en 
la  vasija;  y quando  el  gas  ácido  carbónico  ha  ocu- 
pado la  mitad  de  la  redoma  , por  el  método  que 
dexo  referido,  se  tapa  con  dicho  corcho  adorna-' 
do  de  los  clavos:  se  saca  del  agua  , y se  dexa  bo- 
ca abaxo,  meneándola  con  freqüencia  para  que  el 
agua  se  sature  del  ácido  carbónico  , y se  combi- 
ne con  el  hierro.  Es  necesario  mucho  cuidado  con 


FARMACEUTrcA.  77 

esta  especie  de  aguas  marciales , no  tanto  porque 
se  separe  el  ácido  carbónico,  como  se  cree,  sino 
porque  el  hierro  se  satura  fácilmente  de  oxígeno, 
y entonces  se  precipita  como  indisoluble  en  dicho 
ácido  carbónico. 

Varios  boticarios  han  tomado  parecer  de  mí 
sobre  algunas  anomalías  que  han  observado  en  la 
preparación  de  las  aguas  gaseosas  arriba  especifica- 
das : tales  son  el  apoderarse  las  vasijas  que  contie- 
nen el  gas  del  agua  que  ponen  en  las  cazuelas  ó 
barreños  para  que  se  conserve  sin  la  menor  pérdi- 
da , y también  el  que  se  rompen  muchas  veces  las 
vasijas  al  tiempo  de  agitarlas  con  las  manos  para 
una  combinación  mas  perfecta. 

Para  evitar  dichos  inconvenientes  he  dado  á 
los  referidos  profesores  el  dictámen  siguiente,  que 
pongo  aqui , para  que  no  suceda  lo  mismo  á otros 
boticarios,  en  atención  á que  son  cosas  de  la  prác- 
tica, que  no  se  hallan  en  los  aurores.  La  vasija, 
mediada  del  gas  ácido  carbónico , no  debe  poner- 
se boca  abaxo  en  agua  hasta  que  el  gas  esté  com- 
binado enteramente  ; pues  de  lo  contrario  suce- 
de que  á proporción  que  el  gas  se  combina  con 
el  agua  de  la  redoma  o frasco,  resulta  un  vacío, 
que  tira  siempre  á ocuparse  con  el  agua  de  la  ca- 
zuela ó con  el  ayre  atmosférico  , los  quales  se  in- 
troducen por  los  poros  del  corcho  mientras  subsista 
dicho  vacío;  pero  hay  la  diferencia  que  si  se  lle- 
na de  agua  la  redoma,  se  malogra  la  operación, 
porque  el  agua  gaseosa  se  debilita  mucho  con  el 
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agua  de  la  cazuela  que  se  introduce  en  el  recipien- 
te; y si  se  llena  de  ayre  atmosférico,  no  padece  na- 
da el  agua  gaseosa.  También  se  puede  evitar  este 
inconveniente  en  algún  modo  si  se  sobrepone  al  cor- 
cho un  valdés  húmedo  y atado;  pero  aun  asi  he 
visto  muchas  veces  que  se  verlíica  la  introducción 
del  agua  ó ayre,  porque  es  tal  la  fuerza  que  hace 
el  vacío  para  llenarse  del  agua  ó ayre,  que  he  vis- 
to agujerear  los  valdeses. 

Es  verdad  que  se  rompen  muchas  veces  por  la 
agitación  las  redomas  ó frascos  que  se  han  llenado 
de  gas  en  la  máquina  pneumato-química ; pero  es 
porque  se  agitan  mucho  y con  precipitación,  y se 
da  lugar  á un  gran  vacío  repentino,  que  obliga  á 
romper  la  vasija.  Para  evitar  este  inconveniente  y 
el  anterior , que  suceden  con  freqüencia  á los  que 
hacen  la  operación  sin  conocimiento , puede  reme- 
diarse de  la  manera  siguiente : luego  que  se  saca  la 
redoma  ó frasco  tapado  con  el  corcho  ,,se  pone  bo- 
ca abaxo  sobre  una  mesa  ó barreño  sin  agua : se 
agita  poco  á poco , para  que  se  verifique  la  combi- 
nación del  gas  con  el  agua,  porque  á proporción 
que  se  va  verificando  dicha  combinación , se  ve  inr 
troducirse  el  ayre  atmosférico  por  los  poros  del 
corcho , y se  continúa  la  agitación  lenta  hasta  que 
se  haya  verificado  una  entera  combinación , que  se 
conoce  en  que  no  entra  ya  nada  de  ayre  por  mas 
que  se  agite.  En  este  estado  se  puede  poner  ya  en 
una  cazuela  con  agua,  con  la  seguridad  de  que  ya 
no  habrá  ni  puede  haber  la  menor  absorción  de 
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ella , porque  el  vacío  que  resultó  de  la  combina- 
ción del  gas  se  ocupó  por  el  ayre  atmosférico. 

Si  el  agua  fuere  marcial , se  pondrá  la  redoma 
ó frasco  lleno  de  gas  ácido  carbónico  en  los  térmi- 
nos que  dexo  dichos  por  veinte  y quatro  horas  en 
una  cazuela  sin  agua  , para  que  agitándola  de 
quando  en  quando  ,^se  combine  con  el  hierro.  Las 
aguas  marciales  de  esta  clase  no  deben  despacharse 
por  el  boticario  sin  asegurarse  por  la  tintura  de 
agallas  que  están  bien  impregnadas  de  hierro. 

El  agua  ácido  carbónico-alkalina  sobresatura- 
da de  la  Hispana  , ó lithontríptica , corresponde 
también  á este  género  de  aguas.  Su  composición 
se  reduce  á disolver  la  potasa  común  ó sal  de  tár- 
taro en  agua  destilada , y saturarla  de  ácido  carbó- 
nico, como  se  hace  para  el  agua  acidulada,  y re- 
sulta un  perfecto  carbonato  de  potasa;  por  consi- 
guiente se  puede  evitar  fácilmente  la  operación  in- 
cómoda y diaria  de  esta  agua,  teniendo  saturada 
de  antemano  la  sal  de  tártaro  con  ácido  carbónico, 
y cristalizada  á manera  del  tártaro  virriolado , sal 
de  marte,  y otras  sales  neutras  que  se  tienen  satu- 
radas y cristalizadas  en  las  boticas  para  quando  las 
pidan;  y por  este)  medio  no  hay  que  hacer  otra 
cosa  que  disolver  en  agua  destilada  la  correspon- 
diente cantidad  de  carbonato  de  potasa  cristaliza- 
do ; pero  si  no  quisieren  hacer  esta  cosa  tan  ven- 
tajosa por  todos  títulos , se  tomará  el  agua  acidu- 
lada que  se  quiera  , y se  le  añadirá  la  dosis  cor- 
respondiente de  potasa  disuelta  antes  en  la  precisa 
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y determinada  cantidad  de  agua  destilada , se  agí-* 
ta  bien,  y se  guarda  la  vasija  bien  tapada.  La  Far- 
macopea Hispana  de  la  segunda  edición  tiene  la 
equivocación  de  pedir  para  dicha  agua  la  sal  de 
tártaro  ó potasa  cristalizada , siendo  asi  que  la  po- 
tasa común , que  es  un  carbonato  de  potasa  con  ex- 
ceso de  álkaü , es  incristalizable  ; pero  se  satura  de 
ácido  carbónico  mediante  dicha  operación , y re- 
sulta un  perfecto  carbonato  de  potasa  cristalizable, 
que  es  lo  -que  se  desea , según  he  oido  decir  á uno 
de  los  autores  de  dicha  Farmacopea ; pues  si  se 
emplease  en  esta  agua  el  carbonato  de  potasa  cris- 
talizado ó saturado  de  ácido  carbónico,  el  resulta- 
do seria  una  disolución  de  carbonato  acídulo  de 
potasa;  cuyas  diferencias  influyen  mucho  en  la  cu- 
ración de  las  enfermedades.  Los  médicos  deben  te- 
ner presente  estas  noticias  para  su  conocimiento ; y 
para  que  los  boticarios  puedan  preparar  dichas 
aguas , con  arreglo  á lo  que  el  profesor  mande  en 
sus  recetas. 

El  agua  hepática , ó que  tiene  azufre  en  diso- 
lución por  el  gas  hidrógeno  , se  hace  poniendo  en 
un  frasco  de  dos  bocas  el  sulfureto  de  cal,  de  hier- 
ro ó de  potasa  hecho  polvos ; se  echa  encima  áci- 
do sulfúrico  ú otro  qualquiera  ácido  , y se  despren- 
de el  gas  hidrógeno  sulfurado  ó hediondo,  el  qual 
se  recoge  en  una  vasija  llena  de  agua  destilada  por 
medio  de  un  sifón  ó tubo  encorvado  que  se  pone 
en  una  de  las  bocas  del  frasco,  para  que  comuni- 
que con  el  aparato  pneumato-químico  hasta  que 
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ocupg  Is  m!r¡5d,  ss  agitará  bien  para  que  se  verifi- 
que la  combinación  ; y luego  se  pondrá  boca  aba- 
xo  en  agua  para  que  esté  libre  del  contacto  del 
ayre.  Esta  agua  bien  preparada  es  muy  eficaz  pa- 
ra remediar  los  cólicos  que  se  originan  de  las  com- 
binaciones del  plomo  y cobre,  y también  para  cor- 
regir los  efectos  extraordinarios  que  ocasionan  mu- 
chas veces  las  preparaciones  de  mercurio  quando  se 
administra  empíricamente  y sin  el  debido  conoci- 
miento. También  puede  hacerse  otra  especie  de 
agua  hepática  disolviendo  en  agua  destilada  el  sul- 
fureto  de  cal , ó de  potasa  ó hígado  de  azufre ; y 
este  es  un  medio  excelente  para  que  qualquiera 
haga  y forme  en  su  casa  aguas  y baños  que  ten- 
gan azufre  en  disolución  por  medio  de  la  cal  ó de 
la  potasa;  cuyas  aguas  he  visto  producir  maravillo- 
sos efectos  en  todas  las  enfermedades  cutáneas  por 
el  gas  hidrógeno  sulfurado,  por  el  hidrosiilfureto 
de  cal  ó de  potasa , y por  el  sulfureto  de  potasa 
que  tienen  á un  tiempo  en  disolución. 

Sí  se  guardan  mucho  tiempo  estas  aguas,  el 
azufre  se  combina  con  el  oxigeno  en  poca  canti- 
dad , y forma  un  sulfito  de  potasa  que  se  precipita. 

También  he  formado  con  el  sulfureto  de  amo- 
níaco otra  especie  de  agua  hedionda  artificial , mu- 
cho mas  eficaz  que  la  anterior,  para  los  que  pade- 
cen dolores  y quedan  gafos  por  la  demasiada  den- 
sidad de  la  linfa  ó de  otros  humores  que  suele 
ocasionar  el  exceso  de  gas  oxígeno.  Conservo  al- 
gunos partes  de  curaciones  extraordinarias  que  han 

TOMO  II.  Ja 
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conseguido  diferentes  profesores  con  dicho  sulfúre- 
lo de  amoníaco. 

Para  hacer  dicho  sulfureto  amoniacal  se  toman 
dos  partes  de  cal  viva  ó pura,  lina  de  sal  amonía- 
co, y media  de  azufre  puro  pulverizado  : se  mez- 
clan bien,  se  echan  en  una  retorta  de  vidrio  por 
medio  de  un  tubo  para  que  no  se  manche  el  cue- 
llo, se  pone  en  un  horno  de  reverbero,  y se  le 
aplican  dos  ó mas  recipientes  ó frascos  enfilados  con 
un  poco  de  agua  destilada  , se  enlodan  las  jun- 
turas, y se  le  da  un  fuego  graduado  hasta  que 
el  agua  del  recipiente  se  impregne  del  sulfureto 
amoniacal. 

La  teoría  de  esta  operación  consiste  en  que  el 
ácido  muriático  se  combina  con  la  cal,  y el  amo- 
níaco que  queda  en  libertad  se  combina  con  el 
azufre  que  se  volatiliza  , y forma  el  sulfureto  amo- 
niacal , que  se  disuelve  en  el  agua. 

Me  parece  que  basta  lo  dicho  para  que  qual- 
quiera  boticario  haga  como  es  debido  todas  las 
aguas  que  se  ofrezcan  en  sus  oficinas;  pero  si  algu- 
no quisiere  enterarse  de  las  aguas  minerales  con 
mas  extensión  de  la  que  permiten  unos  elementos, 
puede  ver  la  Memoria  que  trabajamos  Don  Castor 
Ruiz  del  Cerro  y yo  sobre  el  agua  mineral  de  la 
fuente  de  Sumasaguas,  y consultar  la  disertación 
de  Bergman  y de  otros  químicos  que  tratan  sobre 
estas  materias. 

Este  ramo  de  la  Farmacia  merece  en  realidad 
la  atención  y aplicación  de  todos  aquellos  que  es- 
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tan  en  el  buen  camino  de  aprovechar  la  naturaleza 
en  beneficio  de  la  salud.  Los  buenos  efectos  de  las 
aguas  marciales  artificiales  se  hallan  tan  acreditados 
por  la  experiencia,  que  es  inútil  hablar  de  ello;  y 
en  el  dia  que  los  farmacéuticos  se  empeñen  en  apu- 
rar estas  sutiles  y complicadas  operaciones , se  ha- 
brá dado  un  paso  agigantado  para  la  conservación 
de  la  salud  y curación  de  muchos  males , aun  de 
aquellos  que  han  burlado  siempre  los  esfuerzos  mas 
tenaces  de  la  facultad  de  Medicina.  Por  mi  parte 
tengo  dado  algún  ensayo  al  publico  de  los  prodi- 
giosos efectos  de  las  aguas  minerales  artificiales , ha- 
biendo publicado  ya  tres  especies  de  ellas,  cuyas 
composiciones  se  hallan  en  el  primer  tomo  de  las 
Memorias  de  la  Real  Academia  médica  de  Madrid, 
en  la  Farmacopea  Hispana  de  la  tercera  edición, 
y en  la  Memoria  que  se  publicó  sobre  las  ventajas 
de  la  quina  buena , y perjuicios  de  la  mala ; en 
donde  por  primera  vez  se  presentan  varios  reacti- 
vos químicos  para  distinguir  la  quina  que  es  buena, 
de  la  mala  , ó que  ha  perdido  su  eficacia , aunque 
haya  sido  buena  anteriormente ; y ademas  las  he 
dado  á muchos  médicos  que  me  las  han  pedido , y 
las  están  usando  generalmente  en  Madrid,  tenien- 
do la  satisfacción  de  que  las  empleen  con  ventajas 
extraordinarias,  según  me  dicen , en  las  enfermeda- 
des en  que  creen  a propósito  servirse  de  ellas ; y 
acaso  no  tardaré  en  dar  otras  pruebas  de  esto  mis* 
mo  con  la  composición  de  otras  diferentes  aguas 
minerales  artificiales  que  han  experimentado  ya  al- 
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gil  nos  profesores  médicos  en  el  campo  de  Gibraltar, 
y se  han  confirmado  en  Madrid  con  asombro  de  to- 
dos por  repetidas  observaciones  hechas  por  los  pro- 
fesores mas  acreditados  de  Medicina , tales  son  la  go- 
ta , el  fluxo  de  sangre  y sus  resultas , la  hidropesía, 
las  herpes,  los  vicios  canceroso,  escriifuloso  y ve- 
néreo que  han  resistido  á todos  los  remedios  cono- 
cidos; la  asma,  las  opilaciones  inveteradas  , la  hi- 
pocondría , los  escirros  y otras  varias  indisposicio- 
nes que  se  dirán  á su  tiempo,  pues  para  cada  una 
de  dichas  enfermedades  he  empleado  diferentes 
composiciones. 

La  demasiada  delicadez  en  mi  modo  de  pen- 
sar hace  que  retarde  la  publicación  de  estos  traba- 
jos; porque  entre  otras  cosas  deseo  que  cada  uno 
de  ellos  vaya  comprobado , no  con  quatro  ni  seis 
observaciones  solas,  que  esto  ya  pudiera  hacerlo 
en  el  dia,  sino  con  una  serie  numerosa  de  curacio- 
nes efectuadas  en  virtud  de  ellos  por  los  facultati- 
vos de  mayor  nota , para  que  de  esta  suerte  puedan 
adquirir  el  carácter  de  verdaderos  específicos, 

CAPITULO  IV. 

¡os  bálsamos  artificiales. 

iLn  el  tomo  i quedan  explicados  los  verdaderos 
caracteres  que  distinguen  los  bálsamos  de  las  de- 
mas substancias  con  quienes  se  hablan  confundi- 
do ; pero  los  bálsamos  artificiales  que  debian  tener 
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los  mismos  caracíéres  qne  los  naturales , como  los 
tiene  igualmente  el  nitrato  de  potasa  natural  que 
el  artificial , no  convienen  en  cosa  alguna  í por 
cuyo  motivo,  y porque  cada  bálsamo  artificial  tie® 
ne  principios  y propiedades  diferentes , no  puede 
establecerse  ninguna  de  aquellas  difiniciones  que 
son  indispensables  en  las  ciencias ; por  lo  que  se 
reducirá  cada  uno  al  género  que  le  corresponde 
según  el  plan  que  voy  á proponer. 

Hay  pocos  géneros  que  manifiesten  con  tanta 
claridad  la  barbarie  de  la  nomenclatura  farmacéu- 
tica antigua , y la  ignorancia  que  ha  habido  en  es- 
ta ciencia,  como  el  de  los  bálsamos.  Exváminemos 
por  un  instante  esta  verdad,  y veremos  que  los 
bálsamos  católico,  anodino,  arceo,  de  calabaza,  de 
azufre  trementinado,  verde,  fiorabanto  &c. , no  solo 
no  tienen  los  caractéres  comunes  de  los  verdade- 

i. 

ros  bálsamos  , sino  que  se  diferencian  enteramente 
unos  de  otros  en  sus  principios  y propiedades. 

Fundamentos  de  ¡a  nueva  nomenclatura 
‘de  Farmacia,  ^ 

« ? *■ 
i < : 

Para  desterrar  pues  una  confusión  de  esta  cla- 
se, y reducir  los  simples  y compuestos  farmacéu- 
ticos á una  nomenclatura  científica", j y que  explique 
}os  principios  y esencia  de  unos  y otros , es  nece- 
sario manifestar  como  es  debido  los  caractéres  ge- 
néricos  y específicos  de  las  substancias  que  eatraa 
en  su  composición.  , : , ’ > i 
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Los  compuestos  farmacéuticos , en  que  entran 
líquidos  y sólidos , deben  tomar  el  nombre  genéri- 
co de  los  líquidos  de  una  misma  naturaleza  que 
sirven  de  base  ó excipiente  para  la  mezcla  y com- 
binación de  otras  substancias;  v.  gr. , aceyte,  agua, 
alcohol,  vinagre  &c. , y los  específicos  se  tomarán 
del  cuerpo  sólido  que  entre  en  la  composición, 
V.  gr.  aceyte  de  castóreo , agua  de  azár  , alcohol 
de  sucino  , vinagre  escílítico  &c. 

Los  compuestos  de  muchos  simples  no  pueden 
explicarse  con  dos  palabras ; pero  se  verifica  en  lo 
posible  si  se  toma  el  nombre  genérico  del  líquido, 
como  acaba  de  decirse , y el  específico  de  la  subs- 
tancia sólida  que  entra  en  mayor  cantidad , ó de 
aquella  que  comunique  al  líquido  algún  carácter 
particular,  como  el  color  &c. , v.  gr.  el  bálsamo 
católico , que  nada  significa-,  se  compone  de  alco- 
hol , que  es  el  género , y el  específico  se  toma  del 
benjoi,  que  entra  en  mayor  cantidad  que  los  demas 
simples  de  que  se  compone  ; y para  diferenciar- 
lo de  la  otra  tintura  de  benjui  que  se  usa  para  ha- 
cer la  leche  virginal , se  le  -añadirá  el  sobrenom- 
bre del  hipericon  que  entra  en  él ; y para  dar  á 
entender  que  )éntran  otras  cosas,  se  le  añadirá  la 
palabra  compuesto  y r<2sulta  un  alcohol  de  benjui 
y de  hipericon*  compuesto.  . íí 

Hay  otros  medicamentos  de  la  clase  que  acabo 
de  referir,  que  se  componen  con  poca  diferencia 
de  unos  mismos  principios , y no  baéta  el  sobre- 
nombre de  compuesto  para  manifestar  la  diferencia 
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específica  que  hay  entre  ellos ; pero  se  logra  el  fin 
con  añadir,  ademas  del  nombre  específico  que  de- 
xo  indicado,  uno  de  los  principios  que  ocasionan 
la  diferencia , v.  gr.  el  bálsamo  anodino  y el  láu- 
dano líquido  son  dos  alcoholes  * diferentes  de  opio 
compuestos,  que  no  se  distinguen  con  dichos  nom- 
bres; pero  añadiendo  al  bálsamo  anodino  el' sobre- 
nombre de  alcohol  de  opio  y de  alcanfor  compues- 
to, se  viene  en  conocimiento  que  es  bálsamo  ano- 
dino, porque  el  alcanfor  no  entra  en  el  láudano  lí- 
quido; y n)ice  'versa  se  distinguirá  com  el  nombre 
de  alcohol  de  opio  y de  canela  compuesto,  por- 
que en  el  bálsamo  anodino  no  entra*  la  canela,  ^ 

Si  el  compuesto  se  hace  con  substancias  blan- 
das ó sólidas  sin  intermedio  de  licor  alguno , se 
formará  el  nombre  genérico  del  principio  mas  abun- 
dante, ó de  aquel  que,  aunque  no  lo  sea,;  imprb 
ma  al  compuesto  su  carácter  propio,  sea  en  eheo# 
lor  &:c.  , y el  específico  se  tomará  de  la  substancia 
mas  abundante  que  siga  á la  que  forma  el  género^ 
observando:  en  lo  demás  las  mismas  prevenciones 
que  dexo  referidas  para  los  compuestos  de  líquidos 
y sólidos.  j .>ií 

Si  los  medicamentos  se  compusiesen  solamente 

1 Esto  se  entlenck  siem-  fórmula  de  Sldemham  , se  re- 
pfc  que  el  alcohol  entre  en  el  ducirá  entonces  al  genero  vi- 
láudano  líquido»  como  quíe-  no , y el  específico  se,  tomará 
ren  y execiitan  muchos ; pero  del  opío  en  los  términos  que 
sí  en  lugar  del  alcohol  entra  dexo  indicados, 
el  vino,  como  sucede  en  la  ' ^ 
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de  líqyidoi  ^ se  tomará  el  nombro  gandrico  dal  lí* 
quido  mas  abundant©  ó mas  sobresalient©  por  sus 
propiedvades , y el  específico  se  formará  de  otro  lí- 
quido baxo  las  reglas  referidas;  v,  gr,  alcohol  suU 
furico  al  espíritu  de  vitriolo  dulce;  alcohol  nítrico 
al  espkitu  deiniíro  dulce  &c. 

id  Si  el  cbmpuestOH.se  hace  con  aceytes  y resinas 
de  diferente  nato ralez^a  y consistencia,  resulta  un 
medicamento  blando  ó duro.  Si  es  blando,  como 
la  manteca  de  puerco , poco  mas  ó menos , se  le 
dará  el  nombre  genérico  de  ungüento,  y el  espe- 
cífico se  tomará  del  aceyte  ó resina  que  entre  ea 
mayor  cantidad  ó comunique  al  ungüento  su 
rácfer  particular  y sobresaliente ; v.  gr.  el  bálsamo 
arceo , que  nada  significa,  se  compone  de  sebo, 
trementina,  resina  de  limón  y manteca  de  cerdo; 
por  consiguiente  el  nombre  genérico  debe  ser  de 
- ungüento,  y el  específico  se  tomará  de  la  resina  de 
limón  ; porque  aunque  el  sebo  entra  en  una  canti- 
dad algo  mayor  que  la  resina , le  comunica  esta  su 
olordy  demás  caractéres  sobresalientes;  por  cuya 
razón  resulta  un  ungüento  de  resina  de  limón ; y 
para  no  confundirlo  con  otro  ungüento  que  hay  de 
goma  de  limón  , se  le  añadirá  el  sobrenombre  de  la 
goma  amoníaco  que  lo  distingue. 

• Si  el  resultado  de  los  aceyres  y resinas  fuese 
duro,  se  le  dará  el  nombre  genérico  de  emplasto 
que  tienen,  y'^éi  'específico  se'formará  baso  de  las 
mismas  reglas  que  el  de  los  ungüentos ; v.  gr.  el 
emplasto  de  Andrés  de  la  Cruz  se  compone  de 


FARMACEUTICA.  89 

sina  de  pino  , de  limón  , trementina , aceyte  y cera; 
por  consiguiente  el  nombre  genérico  es  de  emplas- 
to, y el  específico  se  tomará  de  la  resina  de  pino 
por  ser  la  substancia  que  entra  en  una  cantidad 
triplicada  mas  que  las  demas ; pero  si  ademas  de 
los  aceytes  y resinas  entraren  gomas  resinas , óxi- 
dos metálicos,  extractos,  polvos  &c.  se  formará  el 
nombre  específico  del  cuerpo  mas  abundante  ó que 
sobresalga  mas  en  el  emplasto ; v.  gr.  el  emplasto 
de  gálbano  se  compone  de  cera,  trementina  y gál- 
baño ; por  cuyo  motivo  se  le  debe  conservar  el 
nombre  genérico  y específico  antiguo  de  emplasto 
de  gálbano;  y para  diferenciarlo  del  otro  emplasto 
de  gálbano  que  lleva  otras  cosas , se  le  añadirá  el 
sobrenombre  del  azafran ; por  cuya  razón  tan  fun- 
dada se  le  debe  conservar  también  el  nombre  anti- 
guo de  emplasto  de  gálbano  crocado  con  que  se 
conoce  en  todas  las  Farmacopeas , y estas  mismas 
reglas  se  observarán  en  todos  los  ungüentos , em- 
plastos y otros  géneros. 

Las  confecciones,  píldoras,  trociscos,  xara- 
bes  &:c.  conservarán  por  ahora  los  nombres  genéri- 
cos que  siempre  han  tenido  por  no  cansar  repenti- 
namente una  reforma  que  podia  traer  muchos  in- 
convenientes , y los  específicos  se  tomarán  de  las 
substancias  que  entren  en  mayor  cantidad  ó que 
sobresalgan  en  dichos  compuestos ; v.,  gr.  la  con- 
fección de  jacintos  conserva  el  nombre  genérico  de 
confección , y el  específico  se  tomará  de  los  jacintos 
que  entra -en  mayor  cantidad;  y para  saber  que 
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lleva  también  otras  cesas,  se  le  añadirá  el  sobre- 
nombre de  compuesto , y resulta  la  confección  de 
jacintos  compuesta.  Las  píldoras  benedictas  de  Fu- 
11er,  cuyo  nombre  impropio  y retumbante  nada 
significa,  se  compone  de  sulfaro'de  hierro  y otras 
substancias  diferentes;  por  cuyo  motivo  se  le  con- 
serva el  nombre  genérico  de  pildoras , y el  especí- 
fico se  tomará  del  sulfato  de  hierro,  que  entra  en 
mayor  cantidad  , y comunica  al  compuesto  su  ca- 
rácter propio,  y resultan  unas  píldoras  de  sulfato 
de  hierro  compuestas ; y por  este  método  se  for- 
mará la  nomenclatura  de  los  trociscos , xarabes  y 
demas  géneros  que  faltan. 

Las  reglas  que  dexo  expuestas  deben  ir  prece- 
didas de  un  examen  exacto  de  los  resultados;  pues 
de  lo  contrario  se  expone  qualquiera  á dar  nom- 
bres infundados  y absurdos , porque  las  substan- 
cias que  entran  en  muchas  composiciones  se  alteran, 
descomponen  y forman  combinaciones  particulares 
que  necesita  conocer  el  profesor  para  darles  el  nom- 
bre propio  que  Ie«  corresponde ; v.  gr.  el  agua  que 
llaman  del  Papa  se  compone  de  los  líquidos  vina- 
gre , zumo  de  maró,  de  müefolio  y otras- yerbas,  y 
de  los  sólidos  acíbar , crémor  de  tártaro  y otros; 
por  consiguiente  el  nombre  genérico  debía  tomarse 
al  parecer  del  vinagre,  que  es  el  líquido  que  entra 
en  mayor  cantidad  , y debía  conser<var  el  carácter 
ácido  si  no  se  alterase,  y el  específico  de  la  substan- 
cia sólida  mas  abundante  ó mas  sobresaliente  por 
sus  caractéres ; pero  atendiendo  á los  resultados  no 
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deben  observarse  las  reglas  establecidas  hasta  aquí; 
porque  el  licor  destilado  no  solo  no  contiene  la  me- 
nor cantidad  de  ácido  acético  libre,  como  creen 
muchos  profesores,  á quienes  he  visto  atribuir  la 
virtud  principal  que  se  nota  en  el  agua  del  Papa, 
sino  que  el  principio  sobresaliente  del  licor  destila- 
do es  una  substancia  alkalina , según  los  reactivos,, 
la  qual  se  volatiliza  ó se  forma  por  la  descomposi- 
ción de  las  substancias  que  la  componen ; tampoco 
contiene  ninguno  de  los  cuerpos  sólidos  que  debían 
formar  el  nombre  específico ; por  consiguiente  se  le 
debe  dar  otro  nombre  genérico  y específico  que  el 
que  deberla  tener  si  las  substancias  que  entran  en 
su  composición  no  sufrieran  alteración  alguna. 

Puede  ser  que  parezca  á algunos  muy  largp 
el  nombre  de  alcohol  de  opio  y de  alcanfor  com- 
puesto ; pero  si  se  atiende  á que  en  la  nueva  no- 
menclatura química  hay  cuerpos  respectivamente 
mucho  mas  simples  con  los  nombres  mas  largos , co- 
mo sucede  al  kermes  mineral , á quien  han  dado 
el  nombre  de  óxido  de  antimonio  sulfurado  roxo, 
veremos  que  son  muy  cortos , y que  no  pueden  re- 
ducirse  mas  unas  composiciones  tan  complicadas. 

De  todo  lo  expuesto  arriba  se  sigue  que  el 
bálsamo  de  calabaza,  de  cachorros  &c. , cuyo  lí- 
quido es  el  aceyte  , debe  colocarse  en  el  género  de 
los  aceytes  fixos , el  bálsamo  arceo  en  los  ungüen- 
tos , el  bálsamo  de  azufre  trementinado , anisa- 
do &c.  en  los  aceytes  volátiles  compuestos , y el 
bálsamo  católico  y anodino  ; las  tinturas  espirituosas 
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de  acíbar , castóreo  &c. , el  elíxir  de  propiedad, 
balsámico  espirituoso  de  HoíFman,  cuyo  líquido  ó 
mestruo  es  el  espíritu  de  vino,  deben  formar  un 
solo  género  con  el  nombre  de  alcohol , y el  espe- 
cífico se  tomará  de  la  substancia  sólida,  como  va 
dicho  ; V.  gr.  alcohol  de  benjuí  y de  hipericon 
compuesto  al  bálsamo  católico;  alcohol  de  opio  y 
de  alcanfor  compuesto  al  bálsamo  anodino;  alcohol 
de  acíbar  y castóreo  á las  tinturas  de  acíbar  y cas- 
toreo  ; alcohol  de  acíbar  compuesto  al  elíxir  de 
propiedad ; alcohol  de  escordio  compuesto  al  elíxir 
balsámico  espirituoso  &c. 

Con  los  fundamentos  de  la  nomenclatura  refe- 
ridos podia  dar  á los  emplastos,  iinguenros,  acey- 
tes  íixos  compuestos , confecciones , píldoras  &c. 
nuevos  nombres  genéricos  y específicos  correspon- 
dientes á las  substancias  que  entran  en  su  composi- 
ción ; pero  me  ha  parecido  preciso  conservar  hasta 
mejor  ocasión  los  nombres  antiguos  para  evitar  la 
confusión  é inconvenientes  que  se  seguirían  de  ello, 
por  no  tener  idea  de  semejante  nomenclatura  la 
mayor  parte  de  los  profesores  de  las  tres  faculta- 
des ; pues  luego  que  se  hayan  extendido  y hecho 
generales  los  fundamentos  de  esta  importantísima 
ciencia , y se  hayan  familiarizado  con  los  nombres 
mas  simples  y fáciles , se  deberá  nombrar  una  jun- 
ta , que  baxo  de  dichos  principios  ú otros  mas  só- 
lidos que  haga  ver  la  experiencia , forme  la  nomen- 
clatura general  de  los  compuestos. 
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CAPITULO  V. 

Del  alcohol. 

f ‘ • ..i 

' í í , f I 

E'  ■ -O  - - ^ . 

I alcohol  es  un  líquido  claro  y trasparente,  com? 
bustible , que  no  dexa  residuo  carbonoso  guando, se 
quema,  volátil,  aromático,  penetrante,  que^se^sa*» 
ca  de  todos  los  licores  que  han  sufrido  la  fermen- 
tación vinosa,  y se, compone  de  hidrógeno,  carbo^n 
y oxigeno , por  cuyo  motivn  deberi^  llamarse^ó:^^ 
do  hidro-'carbonoso y como  el  azúcarr;  y.pO:rJa  com- 
bustión se  obtiene  agua  y ácido  carbónico  solamen? 
te.  Se  ha  conocido  hasta  ahora  este  licor  con  el 
nombre  de  espíritu  de  vino  , porque  se- crejav  que 
se  sacaba  solamente  del  vino;  pero  demostr^adotLy^. 
que  el  azúcar,  manzanas,  peras jncerezasJ  .cebacla 
y demas  substancias  mucoso-azucaradas  fermenta- 
das dan  el  mismo  licor  por.  Ja  destilación  , se  ha 
quitado  al  espíritu  de  vino;  este  nombre  exclusjvd, 
y se  lo  ha  impuesto  el r nombre  genéricof  de  aleo- 
hol  , que  significa  siempre  un  raismot  cuerpo , sa- 
cado indistintamente  del  vino,  azúcar,  cidra  &c. 
por  la  fermentación  vinosa.  . , : ; o. 

Los  cuerpos  de  quienes  se  saca  con  abundan- 
cia este  licor  son  el  vino  y azúcar  fermentado ; y 
para  separarlo  de  las  substancias  con  quienes  se  ha- 
lla siempre  combinado  , es  necesario  destilarlo,  co- 
mo saben  todos,  hasta  que  el  licor  apague  la  llama 
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del  fuego.  Este  licor  destilado  por  primera  vez;  se  - 
llama  aguardiente , que^  es  una  combinación  del 
alcohol  con  agua  > algo  de  aceyte , y á veces  vina- 
gre , formado  por  la  oxigenación  del  alcohol , co- 
mo se  demuestra  por  la  análisis. 

El  alcohol  es  mucho  mas  volátil  que  el  agua, 
p«^i?~*corísigtíÍente>  se  <‘separa  ^fácilmente  de  - ella  por 
uua-nueya  destilaciomhecha  en  elbano  de  maría,  y 
estoJse  repite,  si  fuere  necesario  , hasta  que  el  aleo» 
h‘ol  sea  puro,- disuelva  los laceytes  volátiles  , y ten- 
ga ^1  peso  correspondiente^  comparado  con  el  agua, 
¿S-Adedr , ^que  un^  ffasquito  que  coja  ama  onza  de 
agua  jiÜebe  |ener-'dlezidracmas  de  alcohoLy  treía- 
ta  y ocho* grados  del  aerómetro' de  Beaumé;  pero 
fcasi  todos  se  contentan  con  inflamarlo  solo,  ó con 
póivofa^enojna  cuchara;  y si  no  dexa  humedad  al- 
guna y^se  inflanaa  la^  pólvora ; es  señahde  que  está 
Biteno.  Este  experimento^;  que  miran  como  piedra 
de'  toque,  no  es  el  mas  exacto,  porque  si  se  echa 
corta  cantidad  de  alcohol  y mucha  pólvora , sale  á 
la^priíeba  aunque  no  sea  el  mejor  ; porque  la  poca 
hu  riiedad  >séi  evapora'  con*  el  calor  de  la  cuchara  y 
se  inflama  la  pólvora ; pero  sí  se  echa  mucha  can- 
tidad de  alcohol,  aunque  sea  bueno,  y poca  pól- 
vora , sucede  que  se  forma  una  porción  de  agua 
en  la  combustiom,  y se  i queda  parte  en  la  cucha- 
ba sin  haberse  podido  evaporar  del  todo  ni  dexar 
que  se  inflapie  la  pólvora.  No  es  tan  fácil  privar 
al  alcohol  del  aceyte  extrangero  que  contiene  co- 
mo del  agua  y vinagre;  por  cuyo  motivo  los  au- 
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tores  han  inventado  muchos  medios  para  conse- 
guirlo. Unos  quieren  que  se  rectifique  con  sal  de 
tártaro  y cal ; otros  se  valen  de  la  esponja  ó miga 
de  pan  j pero  ademas  de  no  lograrse  el  fin , comu- 
nican al  alcohol  un  olor  particular  y extraño  ; otros 
se  valen  de  otros  medios  mas  ó menos  defectuosos. 
El  método  de  Kunkel  es  sin  duda  el  mejor  y mas 
simple  para  separar  el  acéyte  sin  causar  alteración 
alguna , y se  reduce  á debilitar  con  agua  el  al- 
cohol para  que  se  separe  el  aceyté  que  tenia  en 
disolución  5 y destilarlo  en  baño  de  maría  con  un 
fuego  lento;  pero  el  medio  que. yo  he  encontrado 
mas  fácil , mejor  y preferible  á todos  para  quitar 
fácilmente  el  aceyte  extrangero  que  da  el  gusto 
malo  al  alcohol’,  es  destilar  suavemente  el  aguar- 
diente ó alcohol  algo  debilitado  mezclándolo  con 
carbón  común , y de  este  modo  se  consigue  un  al- 
cohol de  un  sabor  y olor  muy"/agradablesf  l <1 

El  alcohol  puro  se  combina  por  la  destilación 
con  el  aroma  y aceytes  volátiles  de  los  vegetales^ 
como  se  verá  seguidamente.  . r-  , . , 

Del  alcohol  de  romero  , 6 agua  de  la.  'Reyna* 

Para  hacer  el  alcohol  de  romero  se  toman  las 
hojas  y flores  de  romero  recien  cogidas,  Oí 'secas,  si 
no  las  hubiese' frescas;!  se  ponen 'en  un  balo'  de  mak» 
ría  con  el  alcohol  correspondiente  o aguardienté 
rectificado,  y después  de  algunas  horas  ó dias  de 
maceracion  para  que  las  penetre,, se  destilaba  mi-' 
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tad  del  licor  , poco  mas  ó menos,  y se  guarda  en 

una  vasija  bien  tapada. 

De  la  misma  manera  se  hace  el  alcohol  simjple 
de  codearla  o espíritu  de  codearla. 

El  alcohol  de  canda  ó espíritu  de  canela. 

El  alcohol  de  Brionia  compuesto^  6 agua  de 
Brionla  compuesta. 

El  alcohol  de  torongil  compuesto , ó agua  car^ 
melitana. 

El  alcohol  teriacal  compuesto , ó agua  teria- 
cal  espirituosa , y todas  las  aguas  espirituosas  com« 
puestas  en  quienes  entre  el  alcohol. 

Del  alcohol  combinado  con  substancias  resinosas  krc, 
por  la  macer ación  y digestión, 

f 

Del  alcohol  de  castóreo , o tintura  de  castóreo. 

Para  hacer  el  alcohol  ó tintura  de  castóreo  se 
toma  la  cantidad  que  se  quiera  de  folículos  de 
castóreo  bien  divididos  ó pulverizados,  para  que 
presenten  mucha  superficíe  v se  ponen  en  una  ma- 
traz con  el  alcohol  correspondiente,  y se  tapa  bien 
con  otro  matraz , ó con  un  corcho  y vexiga  moja- 
da ; se  dexan  en  maceracion  por  unos  ocho  ó mas 
dias,  ó hasta  que  el  alcohol  baya  extraído  bien  la 
tintura , que  se  conocerá  en  el  color,  y en  que 
, echando  unas  gotas  en  agua  se  vuelve  lacticinosa, 
$e  filtra,  y se  guarda  para  el  us<y  en  vasijas  cerradas. 


1 


/ 
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De  h misma  manera  se  obtienen  los  alcoholes 
simples  ó tinturas  de  suctno,  ^ > 

de  mirra ^ ' 

' , c • de  acíbar^  , 
de  azafrani 
de.  benjuig  ? 

.:r  ' . " de  ^uinay  ¡ \ 

■ :íJ  . ’ : de  clavo,  J - ^ i '• 

de  cantáridas  krc.  . 

■ i ; -■  n ' ■’  í ' 

«.  .3'  1 > 

Alcohol  de  mostaza  y de  cantáridas  compuesto^ 

. • f . 

'-v  r-  í í • # 

i . . - - i í M ■ «: 

Para  hacer. esta ínne va  tintura  formada  por  el 
autor  de  esta  Filosóíiá , se  echarán  en  una  vasija  de 
vidrio  dos  onzas  de'polvos  de  mostaza,  una  onza 
de  polvos  de  cantáridas  , seis  dracmas  de  xabon 
bien  dividido  , dos  libras  y.  media  de  alcohol : se 
tapa  bien,  y se  dexa  en  maceracion'por  ocho  ó 
diez  dias  , teniendo  cuidado  de  menearlo  todos  los 
dias:  luego  se  cuela  con  expresión  , se  filtra,  y se 
repone  en  una  vasija  bien  tapada,  añadiendo  qua- 
tro  onzas  de  álkali  volátil.  j.  i iO'/  / '¡ui; 

Es  eficacísima  dicha  tintura  para  las  partes  pa- 
ralitizadas  de  resultas  de  uba  perlesía',  á- de  otros 
accidentes:  para  los  dolores  reumáticos  que  se  fi- 
xan  en  partes  determinadas , para  los  sabañones, 

r y r i . 

■\  f'* 

1 La  dosis  de  cantáridas  razón  deberia  aumentarse  lo 
que  trae  la  Farmacopea  HIs-  menos  una  onza , para  que  suá 
pana  con  proporción  al  líqui-  efectos  fuesen  mas  seguros  y 
do,  es  muy  corta,  por  cuya  eficaces. 
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para  los  tumores  escrofulosos  8cc/ 

Se  usa  exterlormenre.’frotando.  lá  parte  ;cdn 
mucha  suavidad  con  la  tinturaVfria  por  espacio  de 
un  qnarto  de  hora,  poco  nías  'ó  menos,  para  que 
se  vaya  Introduciendo  en  la  parte  enferma:  por  úl- 
timo se  pone  encima  upa  bayeta  ó franela  caliente. 

Aunque  habia  resuelto;  Bañares  no  poner  en 
esta  Filosofía  ninguna  ^composición  de  las  muchas 
que  tiene  formadas  y experiínéntadas,  porque  bas- 
ta manifestar  los  principios  fundamentales  para  que 
qualquiera  pueda  hacer  las  composiciones  con  ar- 
reglo á los  principios  de  la  ciencia  , no  ha  podido 
resistirse ' á las  súplicas  que  lethaí  hecho  mn  "níf dico 
de  mérito  para  que  haga  pública’  la  composición 
para>  bien  de  la  humanidad,  en  atención  á que  ha 
observado  unos  efectos  maravillosos  y Isuperiores  4 
la  tintura -de  cantáridas  y demas.medkiáas  dhstiná4 
das  para  idfchas  ¡ enfermedades./  * . ^ y ^ ' ,1  ; t 

¿ Esta  cómposieioh  se  ha  formado  i con  présenciá 
de  vías  virtudes  particulares  de  ’ cada  simple  para 
conseguir  das  indicaciones  hécésarias  > ‘Con  la  re- 
unión y combinación  de  rodás.^  * ^ ^ ^ 

f -V- 

^ # .-M  “tí " • n r-  * í c ^ r ^ ^ ' ' . « ’ ‘ » • ? í 

■jfc  ■ - 

Del  alcohol  de  benjuí  y de  hí^ericony  com^ueéio^ 
r o balsamo  católico. 

e 

k k 

Se  hace  el  bálsamo  católico  tomando  el  hipe- 
rlcon  seco  con  semilla , y la  ,angé]ica  carlina  , se 
quebrantan  bien  y se  maceran  por  unos  ocho  dias,' 
como  queda  dicho  de  las  tinturas  simples;  luego  se 
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le  añade  el  incienso,  benjuí,  estoraque,  bálsamo 
tolutano  y acíbar  bien  divididos , y se  maceran  de 
nuevo  por  unos  quince  dias,  ó hasta  que  se  consi- 
dera el  alcohol  bien  impregnado  de  los  priiicipiosi 
luego  se  filtra  , y se  guarda  para  el  uso 

Del  mismo  modo  se  hace  el  bálsamo  anodino 

t 

**  ó alcohol  de  o^my ^ alcanfor  icompuestoi  y ^ - í 
eU’XÍr  de  propiedad 6 alcoliohde  acíbar 
i.í  compuesto^  ' f . 

< La  tintura  odontálgica\.  ó alcohol 'de  pelitre 


a compuesiOr 
La  tintura  i^stomdtic a I 6- alcohol  de  canela 


icompuestoiA  \ . 

El  láudano  líquido , 6 alcohol  de  canela  y de 


opio  compuestos 

o El  elixir  balsámico  espirituoso , 6 alcohol  df 
-1.  es  cor  dio  compuesto,  , ^ 

y qu antas  composiciones  se  hagan  por  digestión  ó, 
maceracion  con  alcohol  puro  ó aquoso , observando 
para  su  ejecución  las  diferentes  disolubilidades  de 
los  cuerpos , según  queda  indicado  en  eLbálsaitio 
católico 

No  dexafán  de  observarse  algunas  anomalías  ó 


I Se  echan  y se  maceran 
primeramente  el  hipericon  y 
Ja  angélica , para  que  el  alc@- 
hol  extrayga  poco  á poco  ios 
principios  solubles  de  estos 
simples  *,  pues  de  lo  contrario, 
es  decir , si  se  echaran  juntas 


to(Jas  las  substancias,  dlsolre- 
ria  primeramente  los  báikmos^ 
y resinas,  y se  impregnaría  de 
tal  modo  de  ellas , que  dexa- 
ria  casi  intactos  los  simples 
primeros. 
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irregularidades  en  la  nomenclatura  de  algunos  com* 
puestos,  como  sucede  en  la  nomenclatura  química 
que  hicieron  los  sabios  franceses ; pero  se  corregi- 
rán las  que  se  noten  en  una  nueva  edición  ó su- 
plemento; mientras  tanto  me  contento  con  haber 
abierto.un  camino  que  manifiesta  claramente  con- 
tra la  práctica  común  los  defectos  de  las  composi- 
ciones antiguas,  y facilita  al  profesor  y practicante 
menos  instruido  que  conozca  las  ventajas  de  dicha 
nomenclatura , y pueda  imponer  por  sí  mismo  á los 
compuestos  antiguos  y modernos  el  verdadero  nom- 
bre y significado.  Por  las  razones  que  acabo  de  ex- 
poner se  ve  que  la  tintura  elástica  es  un  nombre 
bárbaro  que  nada  significa,  y que  debe  excluirse 
de  la  clase  de  las  tinturas,  y colocarse  en  el  lugar 
que  le  corresponde  baxo  el  nombre  de  carbonato 
de  potasa  marcial;  pero  ya  he  hablado  en  otro  lu- 
gar de  los  defectos  de  esta  composición , y del  me-" 
dio  de  tenerla  siempre  constante  y segura. 

J)el  alcohol  combinado  con  los  deidos  minerales. 

t 

Alcohol  nítrico  i 6 espíritu  de  nitro  dulce.. 

El  alcohol  nítrico  se  hace  echando  dos  partes 
de  alcohol  de  vino  en  una  retorta  de  vidrio,  se  le 
añade  poco  á poco  una  de  ácido  nítrico  puro  de 
treinta  y seis  grados,  y se  mezclan  bien,  se  coloca 
en  un  horno  de  reverbero , se  le  adapta  un  reci- 
piente capaz,  se  le  enlodan  las  junturas,  y se  le 
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da  un  fuego  suave  al  principio  , que  se  continua 
gradualmente  hasta  cerca  de  la  sequedad. 

Lo  destilado  se  uohobá ; es  decir , se  vuelve  á 
echar  el  líquido^ en  la  retorta,  y sé  destila  en  los 
mismos  términos  hasta  la  sequedad.  Resulta  de  la 
segunda  destilación  un  licor  mucho  mas  volátil, 
aromático,  y de  un  olor  de  camuesa  mas  fino  que 
de  la  primera. 

Del  mismo  modo  se  obtiene  el  alcohol  murid^ 


fico'óes^ímiíkdesaldulcciA^.t  ¿I  * 

: }iI.Est;os(id©sralcDhoksj(|ulcificados  mezclados  con 
agua  . i^e  ha»  dada  pruébas  de  haberse  formado 
éter  'en  Ja  idestilación  /en  bástantei .cantidad. 


Alcohol s3Úfúric o 6 es^mtul  de  ^vitriolo  dulce. 


Sí  - ^ 


<1  H ^ 

. . y í l ■■  í y- 


f r 


íiJ 


I O'K 


-líj  nv 


r ' Para?  hacer • el  sálcohob snlfííiicoi ; seoc^ha n ' tres 
partes íde  aicohol  jen?  ünimati^sé^  y.  se  leí  añade^po- 
co  á poco  una  de  ácido,  sulf|irico  Goncentradoi;  ise 
mezclanvbien  ,,y,4sé  tapa,  com otro' matraz  ó cabeza 
ciega  ;í  se  enlodanílas  juntutasl  y se  pone  caí  di* 
gestionen* una' cazuela  de  atena^ Ipor  kchoaó  ,diéz 
dias,  y después  se.  guarda  en  utíaLv  a si  ja  correspon- 
diente y bien  tapada.  . ./  o:; 

Este  alcohol  sulfúrico,  mezclado  con  agua,' 
manifiesta  un  poco  de  éter  sulfúrico  que  se  ha  for- 
mado por  la  digestión.  ' , f 

No  se  destila  este  compuesto  , porque  si  se 
destilara  se  descompondría  el  ácido  y alcohol , y re- 
sultarían nuevos  compuestos , aunque  con  los  mis- 
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mos  principios  p como  sucede  en  la  operación  del 
éter  sulfúrico.  ^He  colocado  estos  compuestos  baxq 
del  nombre  générico  de*  alcohol,  (porque  entra  en 
mayor  cantidad,  y el  específico  se^toma  del  ácido, 
porque  no  le  comunica  ninguna  propiedad  particu- 
Jar  para  darle!  eb nombre  genérico  del  ácido. 


í-j  ftr 


;h.>  ü 


áftfíl  •iDiO  - 

Alcohol  de  potasa» 


J.  i ' ' i • 

íj  J. 


’d  vMl  hlcohól  Be  ^oíii’Wj^llaéiado  impropiamente 
tintura  de  sal  Be  tartarí  y'‘^MlÍQ\de^W^rmelso,  es 
ana  comljinadion^  de  uMu  potasa^l  pur a?€bn  alcohol ; 
pbííCOBsiguienté  débeícbiocqrseieh  este^  lugar.*-  >^r, 
Para  feacdn  pues  idkfei  ^cohóí  Me  potaos  a 6 ti^^ 


tura  de  sal  de  tártaro , se  pone  á calcinar  y fundir 
en  .uh  iorisot  íá  sal  de  Vártard-;  ^efren^beld  seguida- 
mente en  un  mortero;  se  echa  en  un  matraz  con 


la  t^corréspondiente  > icaatidad . de  Isakohol  íi  sq  i tapa 
bien;  y ie  poner  en  d^igostionrihasra  quBitóímé.unico^^ 
lor  roxot^  se^ filtra  liiegoíi,^  p^e  guárdanpara  el  uso^ 
i ^ 31  lilio  Me  3 ara  Celso  ,6  tintura  deMs.meta^ 


lés  , í^se  hace:  tomando  los  régulosídé  antimonio  jo- 
líiál^,  ímarbial  y de  cobre  hechos-xpolvos  ;r  seimez- 
claniCon  la- [cantidad  correspondiente  de  nitro  y 
tártaro;  se  hace  detonar  esta  mezcla  poco  á poco,  y 
luego  se  >fiiiide*con  un  fuego  fuerte.  Se  dexa  que 
se  enfrie  un  poco  la  masa,  se  pulveriza,  se  echa  en 
un  matraz  bien  tapado  con  el  alcohol  puro,  y se 
digiere  hasta- que:  haya  tomado  un  color  roxo  her™ 
moso ; se  filtra , y se  guarda  para  el  uso. 

- La  teoría  de  la. primer  tintura,  llamada  de  tar^- 
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taro  ; consiste  erii  que  la  ¿potasa  pierde  ú' ácido  car- 
bónico!,* y:  iquedáopiiro  íilálkaliqcsen^^tuyo  s.ékfdo 
séi  disiíel  ve  y . cambín^  íc^ai.  ek  ycbhcdc,.'  cjo  qu  bí^no 
^ verSácabisila'^  potasa  nb  está  bien  libre  "de'  áddoí 
carbónico  ^ porque  entonces resf  indisoluble.'  Ei^color 
roxo  depende  de  que  se  descompone  algo  de  alco-- 
hol , y el  carbón  que  queda  libre  se  disuelve  en 


alcohol  de  potasfá. 


O vJ  n 


JL 


A 

-A 


“A 

.áf 


La  teoría  de  la  tintura  llamada  lilio  de  Para^ 


Celso,  aunque  psarecelmüy' complicada , se  reduce 
á que  los  régulos  metálicos  se  oxidan  por  el  oxí^ 
geno  del  íáódbi  nltrko.nyl^derla  atmásfexai>  yrquedi 
libre  lav^xotasa^ dél  ipitio.^’Por  otea  ipa^te  t^e.qoema 
el , tártaro^  y ;quedaf  i)or  xesidúoj  también p^potása 
combinada  con  el  ácido  carbónico,  qíiei  sel  forma 
en  la  combustión:  dél  tártaro^;  pero  los  lóxídosl  me- 
tálrcosoqiíitan  inmeáiaiamente<  aháikdlbtodo  ik  ácit* 
do  * carbóniko  por:  coñsiguieritn  iqubdái  puroíloon 
mas:  prontitud'  y seguridad  que  por  eblc^IóHcb  so^:: 
lamente;  "La  masa  que  resulta 'de  esta  oj^emcion  sé 
compone  de  los  tres  óxidos  metálicos  íy^ipotasa^pu**^" 
m , la  qual  puesfta*  en  digestión  rcon  jailicohok  tíisueli 
ve  solo  ek  álkalii,  y ^dexa  intaclliR.  Iqs  fóMdd^  bjxod 
consiguiente  ¿1  resultado  de  esfa  grande  ¿operación 
es  un  alcohol  combinado  con:  la  potasa;»  por,  cuy  ai 
razonv  y por  ser  una  misma osa  úsísj tinturas  dersm$ 
de  tártaro^ y diUo  derParaceisd^y  ílescfae  impuéka^el 
nombre  de  alcohdl  de  ‘potasav^ Toma?  tambienoesfa? 
tintura  di  rmismó  color  rbxo  porda  razón  que  dbxob 


dicha 


lú 


i ^ 
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Supuesto  que  dichas  preparaciones  se  reducen 
á quitar  á la"' potasa  todo  el  ácido  carbónico.,  se 
puede  empleár  desde  luego  potasa  pura  y alcohol, 
y se  logra  simplificar  y hacer  el  referido  alcohol 
de  potasa  cbh  ' 'mas  prontitud^ y -seguridad  que  por 
los  oíros  medias.  . . . 


k * 
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i Íj 


i * i 
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las  cataplasmas. 


f'  p 
kí  l'd  Av  ' 


O 


i /• . I 


a cataplasma  es  un  imedI<;aménto  tópico  ó exter- 
no^  blando,,  y se  compone  dei pulpas,  polvos,  un- 
güentos y otras  substancias  de  diferente  naturaleza 
y consistencia;  - ; ^ . 

„ Las  cataplasmas  pueden  hacerse  con  fuego  y 
sin  ék  Si  se  hácén  por  cocción, "que  es  lo  común, 
se  observarán  lasi reglas  siguientes;  Se  toman  las  raí- 
ces , hojas, frutos  ó qualquiera  otra  parte  que  pida 
la  receta , de  que  se  ha  de  componer  la  cataplasma; 
V.  gr.-la* raíz  de  malvabisco  y.de  azucena,  hojas 
de  malvas^para^una  cataplasma  emoliente  &c.  ,se 
limpian'^  bien  y editan  menudamente , se  ponen  á 
cocer  gradualmente,  según  su  naturaleza  y consis- 
tencia, un  fuego  lento  con  la. cantidad  necesaria 
de  agua  hasta \ que  se; pongan;  blandas  y no  quede 
mas  díquido  que  el  preciso  para' confingir  la  cata- 
plasma; pues  siíse  queda  mucho  (líquido,  carecerá 
de  los  principios  que  quedan  disueltos  en  él.  En- 
tonces se  machacan  bien  en  un  mortero,  y se  pasa 
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por  un  cedazo  de  cerda  toda  la  parte  blanda  y 
pulposa  ; últimamente  , se  le  añaden  los  polvos  aro- 
iñáticos , si  los  lleva , ungüentos , aceytes , yemas 
de  huevo,  tinturas  &c. , y si  entra  algún  emplasto 
se  baxará  de  punto  con  aceyte  para  que  se  mezcle 
bien;  y después  de  estar  todo  bien  incorporado  se 
echa  en  la  vasija. 

-Si  se  reflexiona  sobre  este  método  de  hacer 
generalmente  las  cataplasmas , se  verá  que  es  lar- 
go y trabajoso , y expuesto  por  lo  mismo  á que  no 
,se  haga  bien,  como  sucede  con  mucha  freqüencia. 
Para  evitar  semejantes  mconveriientes  debe  la  Far- 
macia buscar , siempre  qué  pueda , los  medios  que 
-sean  sencillos , fáciles  y arreglados  para  hacer  con 
uniformidad  y constancia  los  medicamentos.  El  mé- 
todo pues  que  presenta  ésta  ciencia  mejor  y fun- 
cdado  en  razón  pará^ha cer  nías  cartaplasmas  pronta  y 
‘-exactamente,  es  tener  hbeha  polvos^la  raíz  de 
malva'vtscó  y hojds  de  matias  púra  la  cataplasma 
emoliente. 

Para  la  cataplasma  anodina  los  polvos  de  miga 
de  pan/  - 

Para  la  cataplasma  de  corteza  de  pan  los  pol- 
vos de  corteza  de  pan  tostada  mezclada  con  los 
demas  polvos  que  entran  en  su  composición.  , 
Para  la  cataplasma  corroborante  los  polvos  de 
romero , rosa  Scc. , mezclados  con  la  miga  de  pan  &c. 
á imitación  de  las  demas  cataplasmas  que  se  hacen 
con  polvos  ó harinas  de  cebada,  trigo,  habas,  al- 
tramuces , simiente  de  lino  , quina,  canela,  frutos 

TOMO  II. 


V 
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que  puedan  pulverizarse,  y otros  polvos  particu- 
lares , que  no  merecen  ni  deben  tener  mas  distin- 
ción que  el  malvavisco , malvas  y demas  plantas. 
Para  hacer  pues  las  cataplasmas  según  el  método 
que  he  propuesto  , se  echarán  en  un  cazo  ú otra 
vasija  semejante  los  polvos  de  las  substancias  que 
han  de  componer  la  cataplasma , y se  desleirán  po- 
.co  á po^o  con  la  cantidad'de  agua,  leche  , vino  ó 
qualquiera  otro  líquido  que  sea  necesario  ; se  pon- 
drán á un  fuego  lento  hasta  que  se  forme  un  com- 
puesto homogéneo  y blando:á  manera  dé  puches; 
se  apartará  del  filegpíKyí  dexápdola^^que'ise  enfrie 
un  poco  , se  de  ánade  á' lo  últimQ  qualquiera  un- 
igüento,  aceyte  i tintura :&p,  que  é^ija  la  composi- 
ción , y se  echa  luego^ en  vasija  destinada  .á’ es- 
te hn.  í j' ^ . ,j 

Para  demostrjan  imas  claridad  lo = que  íllevx) 
expuestOf,!  y^^ihacei  vendó  infundado  de  losi  autores 
que  dan  la  ^’preierenciá  á las  cataplasmáS  íheehas 
con  el  primer  método,  es  necesario  exarninar ,;SÍ  la 
raíz  del  malvavisco,*  hojas  de  malvas,  parietaria, 
manzanilla  &c.  pierden  alguna  virtud  medianle 
.-una  desecación  perfecta.  Está  ya  demostrado  en  la 
íipág.'  6, 7 y 8,  que  las  plantas  bien  desecadas  no 
pierden  otro  principio  mas  que  la  humedad  , á ex- 
cepción de  la  codearla  y algunas  otras  plantas; 
luego  las  cataplasmas  deben  hacerse  con  las  subs- 
tancias^ pulverizadas , porque  de  este  modo  se  ha- 
cen con  mas  comodidad  y prontitud,  y las  plantas 
conservan  mejor  todos  sus  principios  y propiedades. 
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De  ^lo  contrarío  se  gasta  mücho  tienipp.en  cocer  las^ 
raíces  y yerbas, , jpam  ablandarlas  y poder  sacar  U' 
pulpan  por  la  contusión  ; y ^ además  3e-estO'  hay 
siempre  alguna  pérdida- y descomposición  de- algu- 
nos principios  en  la  larga  decocción,  poranias  cui^ 

dado^cjue  se  ponga  en  ella.  ? ío.iOi u ;c>  oj’í 

a ptóGtica{comufi  de  hacer  Ja  Cataplasma' ano- 
dina y según  todosí|  os  ^atitores  , eidesmenUzár  la  mi;^ 
ga  de  pan  entre  las  ufanos,  ó rallarla p y formar  la 
cataplasma  con  el  azafrán  desleído  c^  Ja  leche  fpé- 
ro  entre  otras xosas  'Su^le  salifc  mucliáS" veces  con  aU 


guhos>:grumos y'inás p'menos>pi(pléñoSv  ¿ Y no  se 
hará  mas  pronto  y con  mas  perfección  desiiéndo-  po- 
co á poco  los  polvos  de  azafran  , de  miga  de  pan 
y , lá^s  iyemas  de^huevo  coa  da^deoher?  Es  evidente 
que  sí ; luego  es  preferible  este  método  por  su  pron- 
titud. , jy  porque'  sale  ^masjuniforme  cataplasma, 
ó ; ' También- ¿s'iprác  ti  caí  comuni  de  :todas  Jas  Far- 
macopeas para  í hacer  la  cataplasiáa  de  corteza  de 
pan  eli  tostarla  y ¿ponerlacén  vinagre  para  que  se 
empape ip i machacarla i después  m mn  nniortero , . y 
mezclarla  xon  Has  demas  ingredientes:;í:pero  qs 
mucho  mejor  y menos  engorroso ’teiíer  de  ante ma? 
no  hecha  polvos  Ja  corteza  de  pan  tostada  , y mezr 
cladalcon  los:  demás,  polvos  para  cqntingirlaicónr  el 
vinagre  ea’ ehmomeatoimismo  queda;  pidan  ios rfa- 


cultativ6s  , s¡ff^^ner  que- esperar rlosopacientíei  á que 
se  haga.íi  ooÍíoÍ-;:»  í'  n « ;>: 

Jgiialmente.es  prácticaígeneral  de  todos  los  au- 
tores y boticarios^  que^p^ra  hacer-^la  tcataplasma 
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corroborante  y astringente  se  preparé  el  vino  aró 
mático  coalas  rosas,  romero  &c.,,y  luego  se  con- 
finja y haga  la  cataplasma  con  la  miga  de  pan^;  pe- 
ro se  echa  de.  ver  inmediatamente  que  ademas  de 
ha,cer  inútilmente  dos  operaciones , el  vino  aromát 
tico  pierde  el  alcohol , y se  descompone  empane 
por  .1^  r¿dec€[cet0ti , ly.  kOl  romero  .y  rosas  pierden 
igualmente^arte' do  sn  aroman,  por  cuyas  razones 
es  mucho  mas  conforme  á las  reglas  del  arte  itener 
de  antemanoLhecho  polvos  elsromw  i rosas  .Ócc^í 
mezclados,  coa  ia  miiga’íde  pan  ?para:  hacer  la  ^ca- 
taplasma sin  >:á4íeraeÍQa  ;&iempro:í  que'  Ja  necesiten 
los  cirujanos^  ...  ^7síiog  ogd  v í:'; 


! f V 'í  • • -v.' 
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JDe  las  cataplasmas  hf chas  sm^aloricQ'^ó: fuego, ; 
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, i fí , L(« ^sinapismos  son maa'  espec¡e?jd^(ca tapJásmás 
que  se  hacen  .sin  fuegos  machacando r poco ^ poco 
los  ajos  limpios las  hojas  de  ruda  reciente:,"  y >añai- 
diendo  sncesivaménte  los. polvos  de  mostaza  y def 
mas  simples  qire -ontrain^enb  su  cjQm|xosrcioa , 'hasta 
que  resulte:sunabmasa  biem  tmezcladary  uaiforme 
por  medio  del  vinagre  ; pero  ro  mejor ‘y  mas  ^có- 
modo es  tener  echa  la  mezcla  de^lós  polvos  de 
mostaza^i ’ ruda,y  sah  anioníacQ  ,?parahcGnfing£r la  con 
vinagíre?  eh  eliéiomento  queda  pidan  yí  la  necesitem 
f r p Del  rmisííqo.  modo  sec  prepara,  qualquiefa  • otra 
cataplasma  que  no  necesite  calórico  para  hacerse^^ 
im  Basta  lo  áicho  para  convencerse  rq iré nksicata- 
plasióas  son  mas  eficáces  y.  se  .hacen  commas-^pron^ 
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titud  y simplicidad  con  los  polvos  de  todo  lo  que 
pueda  pulverizarse  sin  que  pierda  su  virtud,^  que 
con  las  plantas  ü otras  substancias  frescas ; por  cu- 
ya razón  no  me  detengo  mas  en  su  explicación. 

I CAPITULO  VIL 

^ r ^ ' ■ 'f  . 

- * i ^ 

De  los.  cocimientos. 

Se  entiende  i por  cocimiento  el  agua  común  ú 
otro,  qualquiera  liquido  combinado  ó impregnado 
de  los  principios  de  los  vegetales  y animales*  me- 
diante la  ebullición  ó decocción,  i 

^ El  fin  de  los  cocimientos  es  que  él  agua  ex- 
trayga  mediante  un  calor  fuerte , ó de  ochenta'gra- 
dos,  cierta  cantidad  de  principios -que  no  disólveria 
sin  estei  auxilio , según  la"  opinión  cqmün.icEsté  - 
método  seria  bueno  siempre  que  dicho  calor  fuera 
precisamente  necesario,  y no  destruyera* los  princi- 
pios de  los  vegetales  y las  combinaciones  que  tiénea 
en  las  plantas,  como- Ip  manifestaré^  seguidamente. 

Para’  que  se  ■ verifique  un-Icocimiento  según 
las  reglas  del  arte  es  necesario  considerar  la  textura 
y consistencia  de  los  cuerpos  vegetales  y animales^ 
y el  estado  de  los  principios  que  se  quieren  ex- 
traer, pues  deilo  contrarioíse  harán  los  cocimientos 
empiricaménté,  como  se  han  hecho  y se  hacen  con 
freqüeircia  con  grave  perjuicio  de  la  salud.  En  este 
supuesto  los  cuerpos  duros  ó de  una  consistencia 
fuerte  se  dividirán-de  tal  manera  qué  presenten  la 
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debida  superficie  para*  que  el  agua  pueda  penetrar- 
los y disolver  fácilmente  sus  principios,  v.  gr.  lá 
zarzaparrilla  se  abrirá  y cortará  menudamente  ; 
sándalo  rubro , palo  santo , cuerno  de  ciervo  ¿rr; 
se  limarán  ó rasurarán ; la  raiz  de  china  se  cortará 
menudamente ^0/ se  quebrantará  &c. ; pero  se  ten- 
drá cuidado  de  separar  la  parte  que  se  divida  mu- 
cho para  que  no  pase  por  el  colador  de  bayeta , y 
enturbíe  los  cocimientos.  Estos  cuerpos  y otros  se- 
ñiejantes  deben  macerarse  ó infundirse  antes  de  co- 
cerse ¡aunque  esteri  divididos , porque  su  inconsis- 
tencia fuerte  y tenaz  necesita  todo  esto  pa^aepene^ 
trarlos  y disponerlos  á que 'presten  su  virtud  me- 
diante unaí  ligera  cocción»  Las  substancias  que.  tie- 
nen dar  consistencia  mas  floxaino  necesitan  macerar-^ 

. . i 

se  ni  infundirse,  porque  basta  ¡cortarlas^  en-  peque^ 
ñaslpartesiyococerláv^lentamente  paráique  cdnuiní-g 
quen  sus  principios , como  sucede  al  apio  , perexill 
achicorias  ^escorzonera  6"^.  Los  frutos,  semillas  y 
yerbas  divididas  ,!  según  sü  consistencia  , prestáit 
fácilmentéialiagüa.sus  principios  por  medio  de  una 
ligera  decocción.  jLas,  flores  los  dan  con  mas  facili- 

o 

dad;  porí  manera  que' basta  infundirlas  bien ^ para 
que  comuniquen  su  virtud.  Las  raices,  leños,  frut 
tos,  semillas,  verbas,  flores  &c.  que  sean  .aromar 
ticas  no  deben  cocerse  , porque  pierden  eji aroma  y 
parte  de  Su  virtudi^y  estando  bien  Jimpias.yidivir 
didas  basta  una  ligera  infusión  en  una  pucia  ibien 
tapada  , que  es  una  vasija  de  barro  con  su  cabeza 
muy  cómoda , para  lograr  sin  pérdida  una  perfec- 
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ta  extracción  de  sus  principios , como  sucede  al  sa^ 
safras , valeriana , aloysia,  serpentaria , sándalo 
dtrino  t simiente  de  hinojo , de  anis^  krc, 

Pero  si  el  cocimiento  se  compusiese  de  todas 
las  especies  diferentes  referidas  ^ se  tomarán , por 
exemplo  , la  zarza  y china  divididas  como  queda 
dicho , se  macerarán  ó infundirán , y ,,se  pondrán  á 
cocer  lentamente  en  una  pucia  ; luego  se  ie  áñadi- 
rán  las  raices  y demas  substancias  que  tienen  la 
consistencia  mas  débil , como  el  perexily  escorzones 
ra  irc.y  después  echarán  las  yerbas  menos  con- 
sistentes, como  el  llantén , ¿malvas  y hojas  de  sen  hrs, 
;^Ultimamente,,.  se  le  añadirán  las  que  tengan  el  te- 
xido  mas  débil , como  la  jior  de  borraja , malvas  irc.i 
por  manera  que  cada  substancia  ha  de  cocer  según 
3u  consktf^icia,  y la  disolubilidad  de  los  principios 
que  contiene.  Finalmente  , las  substancias  .aromáti- 
íCas , ^omo  p\^^s ándalo  ^citrino , valeriana , torongil^ 
flor  de  sanco , simiente  de  anisj  berros  krc\ , se  pon- 
' drán  en  una  vasija  tapada  con  el  cocimiento  caliente, 
y se  dexará  en  quietud  hasta  que  se  enfrie ; y des- 
rpues  de  frió  se  cuela  y se  decanta  para  el  uso.  Ba- 
,xo  de  estas  reglas  fundamentales  deben  hacerse  to- 
dos los  cocimientos  que  se  pidan,  principalmente 
los  mas  usuales  que  traen  la  Farmacopea  Hispana 
y otras,  con  arreglo  á las  cantidades  que  contienen 
las  fórmulas  siguientes ; 

Cocimiento  amargo  de  la  bateana , ó de  ca* 
medrios  de  la  Hispana,  ' 

Antiséptico  de  cpiina  de  la  Hispana, 
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Antiséptico  de  qtiina  con  purgante  de  la  His» 
pana. 

Aperitivo , ó de  grama  compuesto  de  la  His^ 
pana, 

Blanco  de  Sidenham, 

Blanco  de  la  Hispana, 

Carminativo, 

i-  Dulzor  ante  de  Fuller, ; 

De  callac  y ó de  zarzaparrilla  de  la  Hispana, 
Emoliente, 

Febrífugo  salso  , o de  carbonato  de  potasa  de 
axenjos  deda  Hispana,  ' ^ ^ ^ 

De  leños",  6 de  palo  santo  compuesto  de  la 
Hispana,  ■ 

Pectoral, 

Pocion  angélica,  6 cocimiento  purgante  de  nía-' 
ndd^mHbispana,^^  ■ ■ syp 

Pipsdna  ‘ anticólica  ] 6 " cocimiento  * "carminativo 


“i  i ■ - 


de  mana  de-la  Hispana,  * 

Tipsana  laxante , 6 cocimiento  laxante  de  maná 
de  la  Hispana, 

Hay  algunos  cocimientos  de  estos , qué  se 
apartan  de  la  simplicidad  y principios  que  dexo 
establecidos ; por  consiguiente  no  debo  pasar  en  si- 
lencio la  explicación  de  sus  defectos , y el  medio 
de  remediarlos. 

El  cocimiento  ó tipsana  de  callac  se  compone 
^de  zarzaparrilla  , hojas  de  sen,  simiente  de  cilantro, 
sulfato  de  alumbre,  y dos  dracmas  de  mercurio 
dulce  metido  en  una  muñeca.  Por  las  reglas  que 
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quedan  referidas  saldrá  este  cocimiento  bien  im- 
pregnado de  los  principios  de  dichas  substancias,  á 
excepción  del  mercurio  dulce,  que  es  indisoluble, 
y como  tal  no  lo  contiene , como  se  demuestra  por 
el  gas  hidrógeno  sulfurado  contra  la  idea  que  se 
propuso  el  autor  , y la  credulidad  de  algunos  mé- 
dicos nuestros.  En  vista  de  esto,  los  profesores  que 
deseen  que  entre  en  este  cocimiento  algo  de  mer- 
curio para  conseguir  el  fin  que  se  propuso  el  autor, 
deben  suprimir  el  mercurio  dulce , y añadir  en  su 
lugar  á cada  libra  de  cocimiento  medio  grano  ó lo 
que  tengan  por  conveniente  de  sublimado  corrosi* 
vo , ó muriato  de  mercurio  ad  máximum  \ y el  co- 
cimiento saldrá  mas  eficaz  y barato. 

El  cocimiento  salso  de  Fuller  se  compone  de 
la  sal  de  axenjos,  miel  y agua  pura ; y mandan  que 
se  cueza  hasta  la  despumación  de  la  miel.  Para 
preparar  pronto  y bien  esta  mixtura  ó disolución 
llamada  impropiamente  cocimiento , no  necesita  de 
cocerse  ni  despumarse  la  miel , que  nunca  se  veri- 
fica bien  de  este  modo;  pues  basta  echar  en  la  bo- 
tella la  miel  despumada , que  se  debe  tener  siem- 
pre en  la  botica,  y disolver  la  sal  de  axenjos  en 
agua  destilada  , y mezclarla  con  la  miel. 

La  pocion  angélica  se  compone  de  tres  onzas 
de  maná,  tres  dracmas  de  sen,  y tres  escrúpulos 
de  cristal  tártaro  ; y para  hacetla  previene  la  Fatr 
macopea  Hispana  que  se  bata  una  clara  de  huevo 
en  ocho  onzas  de  agua  común , que  se  le  añadan 
juntamente  el  maná,  sen  y crémor , que  se  disuel- 

TOMO  ir^  p 
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va  y se  clarifique  con  una  ligera  ebullición,  y se 
cuele  muchas  veces  por  una  manga  hasta  que  el 
licor  salga  muy  claro.  El  mismo  método  en  subs^ 
tancia  trae  la  Farmacopea  Matritente;  la  de  Mo- 
jón y otras,  que  mandan  que  todo  junto  se  ponga 
al  fuego  hasta  que  se^dkuelva  el  maná,  que  se 
cuele  , y después  se  clarifique.  > 

La  primera  circunstancia  que  dexo  establecida 
para  la  operación  de  los  cocimientos , es  atender  á 
la  textura,  disolubilidad  y estado  de  los  principios 
inmediatos  de  los  cuerpos;  pero  los  autores  de  las 
Farmacopeas  no  han  tenido  presente  esta  circuns-- 
tancia,  ni' otras  que  son  esenciales , para  hacer  según 
arte  esta  especie  de  cocimiento.  Por  falta  y previa 
sion  de  estos  sólidos  principios,  los  medicamentos 
salen  imperfectos , y la  Farmacia  se  conserva  to- 
davía en  eh  estado  de  imperfección  que  no  debia 
ni  merecía  tener,  como  se  irá  demostrando  en  va- 


rias partes^de  esta  Filosofía. 

Para  obtener  pues  este' medicamento  conforme 
á lás  regks?del  arte,  se  e^h^h-las  tres  draínias  de 
sen  en  un  cacito  con  ocho  onzás  de' agua , se  apo- 
nen k un  fuego  lento  para  que  hierva  ün  poco  , y 
se  dexa  en  infusión  hasta  'qne*  haya  extraído  bien 
la  tintura  , ó se  Eace'-un  cocimiento  que  no  perjii- 
^dica  nada  á' ñúeStróí sen'V  y se" cuela;  cén  estedicof 


ó finturái  se  bate  pooo-á  poco  iiila  clara  *de  hüevC>, 
se  le*  añade  el  maná  y cYemor,  se  pone  ai  fuegó 
para  que  se  disuelva  y clarifique,  y luego  se  cuela 
las  veces  necesarias  hasta  que  salga  claro  y traspa- 


í 
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rente.  Algún  profesor  acostumbrado  á obrar  por 
rutina  y sin  conocimiento  alguno , llamará  ridicu^ 
lez  ó demasiada  escrupulosidad  ai  método  exáctc 
de  hacer  con  perfección  este  y otros  medicamentos; 
pero  aunque  parezcan  despreciables , no  lo  son^ 
porque  el  boticario  debe  obrar  con  . escrupulosidad 
y arreglado  á los..prÍncipias:  del  arte.  Para  que  esta 
especie  de  boticarios  empíricos  conozcan  ahn  mejor 
la  teoría  que  dexo  expuesta , manifestaré  las  refle^ 
xíones  siguientes  para  su  confirmación.  Por  el  mé- 
todo que  dexo  expuesto  , ’el  sen  pierde  su  color  na» 
tu  ral  , y presta  al  agua  toda  su  virtud  ; pero  por  el 
medio  de  las  Farmacopeas  no  debe  verificarse,  por- 
que el  sen  conserva  su  color,  y no  puede  dar  to- 
da su  virtud 'en  el  poco  tiempo  que  necesita  el 
maná  para  disolverse : lo  segundo,  porque  el  ma- 
ná se  disuelve  al  instante,  y de  consiguiente  em»- 
bota  la  acción  del  agua,  y la  inhabilita  para  ex- 
traer la  virtud  del  sen:  tercero,  porque  esta  pre- 
paración es  una  especie  de  xarabe  claro  hecha  con 
k segunda  especie  de  azúcar  , que  es  el  maná  elec- 
to, y no  hay  quien  ignore  que  para  hacer  los  xa- 
rabes  según  arte,  se  emplean  las  tinturas  y coci- 
mientos, y nunca  se  echa  el  sen  con  el  azúcar  ó 
miel  en  algunos  xarabes  que  lo  llevan,  sino  que  an- 
tes se  hace  la  tintura  ó cocimiento,  y con  él  se  di- 
suelve y clarifica  el  azúcar.  S.  A. 

La  quina  y otras  substancias , cuya  combina- 
ción de  los  principios  inmediatos  destruye  el  me-  . 
ñor  grado  de  calor , deberían  macerarse  siempre 
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para  que  conserven  enteramente  sus  propiedades, 
como  se  hace  quando  se  pide  la  tintura  de  quina 
en  frió ; pero  lo  común  es  pedir  los  facultativos  tin- 
tura de  quina , y entonces  se  infunde  en  agua  ca- 
liente; y quando  piden  cocimiento  de  quina , se  cuece 
un  poco , y se  dexa  en  infusión  hasta  que  se  enfrie. 
í-.  Si  los  cocimientos  se  compusiesen  á un  mismo 
tiempo  de  substancias  anin  ales  y vegetales^  ó de 
animales  solatménte,  se  les  da  ehnombre  vulgar  de 
caldos  medicados  y alterados. 

Las  especies  de  cocimientos  ó caldos  de  esta 
clase  que  se  preparan  en  las  boticas,  son  el  roí- 
horas,  valentino  j otros  muchos  que  disponen  li- 
bremente los  profesores. 

Para  hacer  dicha  especie  de  caldos  ó cocimien- 
tos se  toman  las  víboras  preparadas  ^ y el  sándalo 

■ í i 

I La  preparación  de  las  eos  , á pesar  de  que  carece  en- 
víboras consiste  en  escoger  las  teramente  de  las  propiedades 
víboras  bien  nutridas  y robus-  que  se  le  han  atribuido.  La 
tas  al  parecer,  se  les  corta  la  manteca  separada  de  las  par- 
cabeza  y la  cola,  se  les  ^qui-  tes  extrañas  se  derrite  i un 
ta  el  pellejo  y las  entrañas,  y fuego  muy  lento  de  .baño  de 
el  cuerpo  se  corta  en  pedaci-  maría  en  un  vaso  de  vidrio  , y 
tos  que  se  echan  en  el  agua  se  cuela  para  el  uso. 
para  hacer  el  caldo.  El  hígado  La  cabeza  y la  cola  suelen 
se  separa  de  la  enxundia  y de-  guardarse  para  sacar  el  carbo- 
mas  partes ; y después  de  bien  nato  amoniacal  líquido  y con- 
limpio se  pone  á secar  en  una  creto,  y el  aceyte  empireumá- 
cstufa  , y es  lo  que  se  conoce  tico,  que  dan  todas  las  subs- 
con  el  nombre  .impropio  de  tancias  animalizadas  , como 
bezoárdico  animal , del  qual  queda  dicho  en  su  lugar. 
uHn  todavía  algunos  médi- 
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rubio , ó ¡os  pollos , rosas  , y pohos  de  Ilamícli, 
segun  previenen  las  Farmacopeas;  se  echan  en  una 
pucia  bien  tapada  con  el  agua  correspondiente  , y 
se  pone  á un  fuego  lento  para  que  extraygan  sua- 
ve y seguramente  la  virtud  de  ellos,  se  dexan  en^ 
friar , y se  cuelan.  De  esta  manera  deben  hacerse 
quantos  caldos  dispongan  los  profesores.  , > 

Todo  cuerpo  que  se  cuece  presta  al  agua 
la  decocción  mas  ó menos  parte  del  texido  y otras 
Substancias  extrañas  que  le  quitan  la  trasparencia; 
por  cuyo  motivo  es  necesario  dexar  un  poco  en 
quietud  los  cocimientos  para  que  las  partes  sólidas 
y extrañas  se  precipiten  y se  pueda:  separar  poq 
decantación  la  parte  clara  del  cocimiento.  Sin  em-, 
bargo  de  esto  hay  algunos  cocimientos  de  vegeta- 
les y animales  que  no  pueden  obtenerse  claros, por 
dicho  medio;  pero  se  logra  fácilmente  la  separa- 
ción de  las  partes  extrañas  batiendo  poco  á poco 
los'cocimientos  con  claras  de  huevos  y un  poco  de 
crémor  de  tártaro,  y poniéndolos  al  fuego  para 
que  den  un  hervor  y se  reúna  el  cuerpo  extraño 
que  estaba  dividido  é impedia  la  trasparencia;  se 
cuela  entonces  hasta  que  esté  claro,  y se  despacha. 

Todos  los  autores' , asi  antiguos  como  moder- 
nos , señalan  sin  fundamento  el  tiempo  que  deben 
cocer  las  substancias  vegetales  para  dar  su  virtud,, 
porque  no  han  hech^  los  experimentos  con  la  exac- 
titud debida  para  el  establecimiento  de  semejantes 
reglas  generales.;  por  cuyo  motivo  digo  que  no  es 
necesario  que  la  zarza,  china  &c.  consuman  preci-^ 
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saínente  al  ayre  libre  ocho  libras  de  licor  para  dar 
su  virtud  ; las  raíces  comunes  de  chicoria  , escorzo- 
nera &c.  tres ; las  yerbas  libra  y media  ; los  frutos 
y seriiiilas  una  libra  &c. ; pues  basta  una  ligera 
decocción,  una  infusión,  y aun  la  maceracion  bien 
dirigidas  para  extraer  los  principios  de  los  vegeta- 
les mas  duros , como  se  verá  por  las  observaciones 
siguieotes. 

Quedan  ya  manifestadas  las  reglas  que  deben 
observarse  para  hacer  según  arte  todos  los  coci- 
mientos, quando  no  hay  el  tiempo  necesario  para 
verificarlo  , según  mi  plan  analítico  de  los  vegetales; 
pero  por  si  acaso  algunos  profesores  quisieren  ha- 
cer uso  de  él  expondré  las  reflexiones  siguientes. 

Es  innegable  que  todo  cuerpo,  por  muy  du- 
ro y consistente  que  sea,  presta  con  facilidad  sus 
principios  siempre  que  se  destruya  su  agregación 
ó la  división  sea  proporcionada  á su  dureza ; lue- 
go un  cuerpo  duro  bien  dividido  no  necesita  mu- 
cho calor  ni  continuado  , para  que  comunique  al 
agua  los  principios  que  sean  disolubles ; porque  si 
son  indisolubles  no  tendrá  el  agua  acción  sobre 
ellos , ni  los  disolverá  por  mucho  calor  que  se  le  dé* 
Es  igualmente  positivo  que  los  principios  de  los 
vegetales  están  muchas  veces  combinados,  y que  el 
calor  destruye  comunmente  sus  combinaciones , co-^ 
mo  se  ve  en  la  Memoria  de  la  quina  que  dexo  in- 
dicada en  la  decocción  ] página  38  * : por  consi- 

I Esta  Memoria  de  Ja  Academia  Médica  de  Madrid 
quina  que  presenté  á Ta  Real  el  ^ño  de  1794  , está  llena  de 
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guíente , si  los  principios  se  han  ¿e  obtener  en  el 
estado  que  se  hallan  en  los  vegetales  (que  es  en  lo 
que  consiste  su  virtud  ),  se  debe  huir  del  grado 
de  calor  fuerte  y continuado  con  que  se  hacen  ge- 


observaciones  nuevas  opuestas 
ú la  práctica  que  se  seguía  ge- 
neralmente , y aun  se  sigue  por 
muchos  profesores;  pues  ade- 
mas de  hacer  ver  que  la  análi- 
sis tan  prolixa  que  hizo  el  cé- 
lebre Fourcroy  , expresando 
los  principios  de  la  quina , no 
sirve  para  conocer  sus  propie- 
dades y virtudes,  porque  di- 
chos principios  inmediatos  se 
hallan  combinados  en  la  quina, 
y no  como  las  presenta  Four- 
croy. Demuestro  que  la  tintu- 
ra de  quina  hecha  por  macera- 
cion  ó en  agua  fria  tiene  mas 
virtud  , aunque  está  clara,  que 
ia  que  se  hace'por  infusión;  y 
esta  mas  que  la  que^  se  hace 
por  cocción-  y?  está  muy  tjur- 
bia.  Demuestro  también  que 
el  extracto  de  quina  no  tiene 
las  virtudes  que  todos  creen, 
y que  no  deben  fiarse  de  se- 
mejante remedió  creyendo  que 
un  escrúpulo  de  éxtracto  de 
quina  tiene  concentrada  en  sí 
la  virtud  de  media  onza  de 
quina  en  polvo.  Por  ultimo, 
manifiesto  prácticamente  que 


la  potasa  y magnesia  que  aña- 
den á la  quina  muchos  pro- 
fesores de  mérito  para  aumen- 
tar su  virtud , no  sirven  de 
nada  , porque  aunque  comuni- 
can á las  tinturas  un  color  ro- 
xo  muy  subido,  hacen  lo  mis- 
mo  con  la  tintura  de  quina  en 
frío  después  de  filtrada. 

Me  ha  parecido  convenien- 
te hacer  aquí  estas  adverten- 
cias para  los  que  no  hayan  vis- 
to mi  Memoria ; y porque  á 
pesar  de  haber  conseguido  con 
ella  que  se  haya  hecho  casi  ge- 
neral el  uso  de  la  tintura  de 
quina  en  frío  , veo  que  muchos 
profesores  de^nota  prefieren 
en  muchas  ocas  iones  e 1 extrac- 
to y cocimiento  de  quina  á la 
quina  buena  en  polvo  y á la 
tintura  de  quina  en  frío , cre- 
yendo todavía  que  tienen  mas 
virtud  ;"cuya  equivocación  de- 
ben rernediar  sí  reflexionan  lo 
que  tengo  demostrado  en  di- 
cha Memoria ; y últimamente 
en  la  Memoria  que  publiqué 
sobre  las  utilidades  de  la  quina 
biiéna ) y perjuicios  de  la  jiialar 
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feralmente  los  cocimientos.  Estas  justas  reflexiones, 
fundadas  en  continua  observación  , me  movieron  á 
hacer  materialmente  los  cocimientos  de  zarza  y 
china  , edulzorante  , de  leños,  jalea  de  cuerno  de 
ciervo  &c.  por  infusión  en' vasijas  cerradas;  y por 
una  larga  decocción  al  ayre  libre.  El  resultado 
ha  sido  que  los  hechos  por  infusión  en  vasijas  cer- 
radas han  salido  con  mas  perfección  y mas  claros  é • 
impregnados  de  principios  que  por  la  decocción. 
Los  de  las  yerbas , flores  &c.  han  salido  igualmente 
por  medio  de  una  sola  infusión  con  mas  perfección 
que  los  hechos  por  el  método  ordinario  en  cazos  ü 
otras  vasijas  semejantes.  Para  mayor  confirmación, 
de  lo  que  dexo*  dicho  , he  macerado  ó puesto  en 
agua  fria  por  veinte  y quatro  horas  los  polvos  de 
los  simples  que  componen  el  cocimiento  edulzoran- 
te, los  del  vino  estíptico  ó corroborante  en  vino, 
y otros  muchos  que  omitp,  he  meneado  la  vasija 
de  quando  en  quando  y los  he  filtrado  cpmo  la 
tintura  de  quina  en  frió ; y el  resultado  ha  sido 
una -tintura  impregnada  de  los  principios  disolu- 
bles en  agua  con  mas  perfección  que  por  dos  mé- 
todos que  se  usan , pues  adquieren  el  agua  y vino 
un  gusto  igual  al  que  dan  los  simples  quando  se 
tienen  en  la  boca.  El  ruibarbo,  sen  y otros  mu- 
chos cuerpos  de  esta  naturaleza  deben  también  ma- 
zerarse  con  preferencia  á la  decocciün'^  ó infusión, 
no  porque  el  agua  disuelva  por  la  decocción  el 
principio  resinoso,  terrestre  &c.,  como  eren  Beau- 
mé  y otros  muchos  autores , sino  porque  el  calor 


fai^*maceutica,  í 2 i 

destruye  la  combinación  que  tienen  íos  principios 
inmediatos  del ^sen,  ruibarbo  &c,;  por  consiguien- 
te se  muda  la  virtud,  y las  propiedades  son  dife- 
rentes de  las  que  tienen  qiiando  los  piincipios  se 
extraen  por  la  maceracion  en  el  mismo  estado  que 
se  hallan  en  los  vegetales  y animales. 

Los  principios  inmediatos  de  los  vegetales , co- 
mo las  sales,  maná  electo,  tamarindos  &c.,  tam- 
poco deben  cocerse , pues  basta  que  esten  en  agua 
caliente  el  tiempo  necesario  para  disolverlos» 

Los  cocimientos  se  distinguen  en  la  Farmacia 
con  los  nombres  de  apócema  quando  están  muy 
cargados,  y de  tips.anas  quando  están  poco;  pero 
esta  nomenclatura  debe  reducirse  al  solo  nombre 
de  cocimiento,  supuesto  que  los  profesores  pueden 
distinguirlo  con  el  nombre  de  cocimiento  ligero  ó 
cocimiento  cargado  quando  los  necesiten. 

Hay  muchas  opiniones  sobre  las  cantidades  de 
los  simples  que  deben  echarse  en  los  cocimientos; 
pero  sobre  este  particular  digo  que  se  debe  aten^ 
der  á las  fórmulas  de  las  Farmacopeas;  y quando 
no  se  señale  la  cantidad , se  echarán  unas  tres  drac- 
mas,  poco  mas  ó menos,  de  ks  raíces,  leños,  cor- 
tezas &c.  por  cada  libra  de  agua,  y como  dracma 
y media  de  las  yerbas  y flores , y si  fueren  recien- 
tes , se  echará  mas  cantidad  á proporción  de  la  hu- 
medad que  tengan.  Todo  lo  qual  es  sacado  por 
enología  de  las  cantidades  que  piden  los  principales 
autores , y de  las  observaciones  que  tengo  hechas 
con  dichas  cantidades. 
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CAPITULO  VIIL 
Colirios.  Véase  Mixturas. 
CAPITULO  IX. 

las  confecciones. 

Las  confecciones  conocidas  en  la  Farmacia  con 
el  nombre  de  electuarios  íi  opiatas  son  unos  medi- 
camentos compuestos  de  polvos  y otras  substancias 
de  diferente  naturaleza  y consistencia,  y coníingi- 
das  con  xarabes  ó miel  hasta  que  resulte  una  ma- 
sa blanda , como  la  miel , y iiniforme  en  todas  sus 
partes. 

El  nombre  de  opiata  se  dio  antiguamente  á 
los  medicamentos  de  esta  clase  en  que  entraba  el 
opio;  pero  en  estos  últimos  tiempos  se  ha  hecho 
sinónimo  de  electuario  y confección,  aunqne  no 
entre  el  opio.  Para  hacer  con  perfección  las  confec- 
ciones , electuarios  ú opiatas  es  necesario  conocer 
primeramente  las  substancias  que  las  han  de  com- 
poner, para  dar  á cada  uno  la  preparación  corres- 
pondiente, esto  es,  las  substancias  vegetales,  ani- 
males y minerales  que  puedan  dividirse  bien  en 
un  almirez  ó mortero  se  pulverizarán  sutilmente; 
las  que  no  puedan  dividirse  por  sola  esta  opera- 
ción, como  el  cuerno  de  ciervo  calcinado,  ojos  de 
cangrejos,  coral,  jacintos  &c. , se  preparan  y le  vi- 


FARMACEUTICA.  I 2 3 

gan  en  una  piedra,  como  queda  dicho,  y las  que 
no  puedan  pulverizarse  se  disolverán  ó mezclarán 
con  un  líquido  correspondiente  hasta  reducirlos  á 
la  consistencia  blanda  para  que  puedan  mezclarse 
exactamente  con  el  xarabe  ó miel  que  deben  tener 
la  consistencia  de  xarabe  espeso. 

Después  de  pulverizados  y divididos  separa- 
damente todos  los  cuerpos,  se  pesarán  las  cantidvi- 
des  de  cada  uno  , se  mezclarán  bien  en  un  almirez 
ó mortero  correspondiente , y se  pasarán  de  nuevo 
por  un  tamiz  para  que  la  mezcla  se  haga  con  la 
mayor  perfección.  Los  extractos,  pulpas  y demas 
substancias  qué  no  pueden  pulverizarse , reducidas 
á una  consistencia  blanda  por  un  líquido  córrespon- 
diente,  se  disolverán  ó mezclarán  bien  con  el  xa- 
rabe ó miel  que  pida  la  composición.  Hecho  todo 
esto  se  pondrán  los  polvos  en  una  vasija  de  porce- 
lana ó de  otro  barro  semejante,  se  echará  un  poco 
del  xarabe  ó miel , y se  moverá  con  una  espátula 
de  madera  hasta  que  todo  esté  bien  incorporado; 
luego  se  continúa  echando  poco  á poco  lo  restante 
del  líquido  ó excipiente , y se  agitará  hasta  que  se 
reduzca  á una  masa  perfecta  y homogénea : se  de- 
xará  asi  por  unos  dias  moviendo  la  confección  al- 
gunas veces  hasta  que  vaya  disminuyendo  la  fer- 
mentación y aumento  de  volumen  que  suele  origi- 
narse en  ellas ; entonces  se  le  añaden  y mezclan 
bien  los  aceytes  esenciales,  tinturas  &e.  que  entren 
en  su  composición.  Se  repone  luego  en  vasijas  cor- 
respondientes , que  no  esten  llenas  del  todo , por- 
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que  suelen  aumentar  insensiblemente  su  volumen. 
La  consistencia  de  las  confecciones  debe  ser  como 
la  de  la  miel  ; pero  el  facultativo  puede  aumentar 
y disminuir  en  caso  necesario  su  consistencia , aña- 
diendo ó quitando  xarabe. 

Por  este  método  se  hacen  con  la  mayor  per- 
fección las  confecciones , electuarios  ü opiatas 

de  jacintos, 
de  alkermes, 
de  gentil  cordial, 
de  diascordio, 
de  Jilonio  romano, 
triaca  magna, 

y quantas  mezclas  y compuestos  se  conocen  de  es- 
ta clase. 

No  hay  autor  ni  Farmacopea  que  no  conozca 
y advierta  en  el  dia  que  las  confecciones,  electua- 
rios y opiatas  deben  ser  sinónimos,  y formar  un 
solo  género  , por  cuyo  motivo  no  me  detengo  en  la 
explicación. 

Como  la  mayor  parte  de  los  profesores  van 
abandonando  el  uso  de  las  confecciones,  me  parece 
esencial  referir  las  diferentes  opiniones  que  hay  so- 
bre sus  virtudes , para  que  el  lector  y alumnos  de 
la  facultad  puedan  hacer  con  conocimiento  el  uso 
que  les  pareciere  mas  fundado.  Muchos  creen  que 
las  confecciones  y electuarios  participan  de  todas 
las  propiedades  particulares  que  tienen  los  simples 
de  que  se  componen.  Otros  autores  modernos  pien- 
san que  pierden  fácilmente  la  virtud,  y que  era 
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mejor  tener  preparados  los  polvos  de  que  se  com- 
pone un^  confección  para  confingirlos  con  el  exci- 
piente Azucarado  ó meloso  quando  lo  pidan  La 
opinión  de  los  primeros  es  incierta  , porque  en  mu- 
chas confecciones  hay  descomposiciones  y nuevas 
combinaciones ; v.  gr.  en  la  confección  de  jacintos 
se  combina  el  ácido  de  limón  con  la  tierra  caliza 
del  coraL  En  la  triaca  se  combina  el  ácido  de  aga- 
llas de  las  substancias  astringentes  con  el  hierro , y 
forman  también  sales  neutras  &c.  Ademas  de  esto, 
la  especie  de  fermentación  que  se  nota  en  las  con- 
fecciones causa  alguna  alteración  en  los  principios; 
por  consiguiente  no  pueden  gozar  enteramente  los 
simples  de  Jas  propiedades  particulares  que  cada 
uno  tiene,  con  lo  qual  queda  demostrado  el  pare- 
cer infundado  de  los  primeros  autores.  Los  segun- 
dos, mas  instruidos  que  los  primeros , han  conside- 
rado estas  composiciones  por  inútiles , supuesto  que 
dicen  que  es  mejor  tener  los  polvos  dispuestos  para 
hacerlas  quando  se  necesiten  , y ademas  han  refor- 
mado muchas  confecciones , como  la  triaca  &c., 
suprimiendo  muchos  simples  que  han  considerado 
inútiles,  l^ara  hablar  con  conocimiento  y solidez 
sobre  la  opinión  de  estos  segundos  aurores,  es  in- 
dispensable examinar  y manifestar  la  teoría  de  las 
confecciones , tomando  por  extmplo  la  triaca.  Es 
evidente  que  en  la  elabívracion  de  la  triaca  magna, 
la  masa  toma  ó adquiere  mayor  volúmen  que  el 
que  tiene  en  el  acto  de  la  mezcla  ; lo  qual  provie- 
ne sin  duda  de  un  principio  de  alteración  o fer- 
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mentación  que  sufren  las  substancias  que  la  com- 
ponen, y acaban  por  mudar  regularmente  de  olor, 
color  y sabor.  Siendo  esto  cierto,  como  lo  es , no 
puede  negarse  que  hay  alguna  especie  dé  altera- 
ción ó fermentación.  Supuesta  pues  la  fermenta- 
ción , sea  tarda  ó violenta , perfecta  ó imperfecta, 
y que  el  carácter  esencial  de  ella  consiste  en  des- 
componerse las  partes  integrantes  y constituyentes 
de  los  simples , y formar  nuevos  principios , se  si- 
gue que  las  confecciones  no  gozan  ni  pueden  go- 
zar enteramente  de  las  virtudes  particulares  de  los 
simples;  por  consiguiente  los  polvos  de  ellas  con- 
fingidos quando  se  necesitan  no  pueden  producir 
los  efectos  que  causan  las  confecciones  preparadas 
según  la  práctica  antigua  , ó que  han  sufrido  algu- 
na alteración  en  sus  propiedades.  Se  comprueba  es- 
to mismo  con  las  reformas  que  han  hecho  algunos 
autores  modernos  de  algunas  confecciones , particu- 
larmente de  la  triaca.  Beaumé  reduxo  á veinte  y 
siete  simples  los  sesenta  y cinco  de  que  se  compone 
la  triaca  magna  , y los  autores  de  la  Farmocopea 
Española,  no  solo,  la  han  reducido  á diez  y ocho 
simples , sino  que  cinco  de  ellos  son  nuevos.  No 
puede  negarse  que  los  reformadores  de  dicha  con- 
fección han  suprimido  muchos  simples  por  haberlos 
considerado  inútiles ; pero  no  basta  esta  idea  , siem- 
pre que  los  compuestos  reformados  no  produzcan 
el  efecto  que  los  originales , como  lo  han  observa- 
do muchos  médicos  en  la  verdadera  triaca  y sus  re- 
formas. Dirán  acaso  algunos  que  las  observaciones 
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de  los  físicos  no  estarán  bien  hechas;  pero  no  ma- 
nifestarían tan  poca  crítica  si  considerasen  y supie- 
sen que  en  las  confecciones  hay  un  principio  de  al- 
teración ó fermentación,  y que  el  carácter  esencial 
de  ella  consiste  , como  llevo  dicho,  en  descompo- 
nerse en  todo  ó en  parre , según  las  circunstancias, 
las  partes  integrantes  y constituyentes  de  los  sim- 
ples y formar  nuevos  compuestos.  Baxo  de  este 
verdadero  supuesto,  ¿quién  de  los  nuevos  refor- 
madores señalará  con  evidencia  y fundamento  el 
grado  de  alteración  que  sufren  las  confecciones  me- 
diante el  movimiento  fermentativo  , ni  los  simples 
que  son  útiles  ó inútiles  en  un  medicamento  que 
muda  en  todo  ó en  parte  de  naturaleza  , sucedien- 
do acaso  que  los  simples  inodoros,  como  los  mu* 
cilaginosos  &c. , que  han  suprimido  por  inútiles, 
sin  el  debido  conocimiento,  sean  los  que  hagan  el 
principal  papel  sosteniendo  y completando  la  Ope- 
ración hasta  el  fin  ? 

De  todo  lo  expuesto  arriba  se  infiere  clara- 
mente que  hay  algunas  composiciones  complicadas 
que  se  formaron  antiguamente,  sin  que  sepamos  el 
fundamento  que  tuvieron  para  ello;  pero  que  pro- 
ducen ciertos  efectos  seguros  y constantes , sin  sa- 
ber á qué  atribuirlos;  por  tanto  no  deben  -quitar- 
se ni  reformarse  con  el  magisterio  que  se  acostum- 
bra las  composiciones  extraordinarias  y complica^ 
das,  por  ser  un  asunto  muy  delicado,  y en  que 
solo  debemos  atenernos  á los  efectos  que  son  mejo- 
res y mas  seguros  quanto  mas  tiempo  tienen  y son 
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mas  añejas.  Los  conocimientos  del  día  impiden  y 
deben  impedir  formar  de  nuevo  compuestos  de  es- 
ta clase , y facilitan  á los  profesores , que  son  due- 
ños de  la  ciencia,  los  medios  de  formar  é inventar 
á su  arbitrio  medicamentos  simples  y compuestos 
que  llenen  todas  las  indicaciones  que  se  quieran  en 
qualesquiera  enfermedades. 

I 

CAPITULO  X. 

- De' ¡as  conseno  as. 

I ' ' • ■ 

J-Jas  conservas  no  son  otra  cosa  que  los  vegetales 
frescos  ó sus  partes  reducidas  á pulpa,  y mezclados 
con  la  suficiente  cantidad  de  azúcar  para  su  conser- 
yacion.  Es  evidente  que  si  no  se  emplea  el  azúcar 
necesaria  para  que  se  apodere  de  la  humedad  su- 
perflua  que  tienen  los  vegetales  recientes , se  alte- 
ran las  conservas  y pierden  sus  propiedades;  y por 
tanto  debe  emplearse  este  intermedio  sencillo  que 
;se  apodere  de  la  humedad , para  que  resulte  una 
h^asa  homogénea, é igual  en  todas  sus  partes,  y de 
mna  consistencia  capaz  de  conservarse  sin  alteración 
-alguna.  Baxo  de  estos  principios  he  logrado  tener 
Jas  conservas  de  rosas,  violetas,  borraja,  ciruelas, 
.salvia , codearla  &c.  con  el  color , olor  y sabor  que 
des  son  propios.  Ademas  de  esto,  los  dulces  que 
los  buenos  confiteros  conservan  con  su  sabor  v co- 
lor , ^ son  mas  que  unas  conservas  de  frutas  enteras 
ó. divididas?  Luego  si  esto  es  positivo  ¿por  qué  las 
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conservas  preparadas  con  el  conocimiento  debido, 
y no  por  una  práctica  empírica,  no  se  han  de  po- 
der conservar  con  sus  propiedades  hasta  que  haya 
nuevas  frutas  y flores  &c.  ? Beaumé  es  uno  de  los 
autores  que  dicen  que  las  conservas  se  alteran  y 
pierden  sus  virtudes ; y por  este  motivo  ideó  que 
se  hiciesen  con  los  polvos  de  los  vegetales.  V^éansc 
süs  Elementos  de  Farmacia,  Pero  esta  sostitiicion 
es  mala , y opuesta  á lo  esencial  de  las  conservas, 
porque  el  fin  de  ellas  es  mantener  y conservar  la 
virtud  de  los  vegetales  frescos  por  medio  del  azú- 
car, y no  que  se  hagan  con  los  polvos  de  ellos, 
porque  estos  están  bien  conservados,  y no  necesi- 
tan de  intermedio  alguno  para  mantenerse  sin  alte- 
ración ; y asi  es  que  se  hace  uso  de  ellos  quaiido 
se  necesitan , ya  sea  solos , ó mezclados  con  xarabe 
blanco  ü otro  semejante  que  disimule  el  mal  gusto 
de  algunos,  como  sucede  á la  quina,  serpentaria, 
valeriana  &c. , de  lo  que  resulta  una  confección 
ó electuario  magistral , y no  una  conserva , que  es 
el  fin. 

Indicada  la  verdadera  teoría  de  las  conservas, 
resta  saber  el  mejor  medio  de  ponerla  en  práctica. 
Para  lograr  esto  se  tomarán  las  raíces,  hojas,  fru- 
tos ó flores  recientes  bien  limpias  y divididas , y se 
machacan  en  un  mortero  hasta  que  esten  reduci- 
das á una  verdadera  pulpa  ; ó se  maceran  , infun- 
den ó cuecen,  si  fuere  necesario,  en  la  cantidad 
precisa  de  agua  para  ablandarlas  y extraer  mas  fá- 
cilmente la  pulpa:  entonces  se  machacan  y pasan 
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por  un  tamiz  de  cerda  para  privarlas  de  alguna 
parte  extraña,  como  huesos,  parte  fibrosa  &c.: 
luego  se  pone  en  una  vasija  de  porcelana  íi  otra^ 
semejante  con  dos  partes  poco  mas  ó menos  de 
azúcar  de  Holanda  pulverizado  ó comiin  purificado 
en  polvos,  y se  coloca  en  un  baño  de  maría  para 
que  el  azúcar  se  disuélva  poco  á poco  con  la.  hu- 
medad , y puedan  penetrarse  recíprocamente,  y 
formar  con  la  agitación  continuada  una  mezcla 
perfecta  é igual  en  todas  sus  partes. 

Este  grado  de  calor  tan  lento  es  precisamente 
necesario  para  que  se  mezcle  bien  el  azúcar,  y re- 
sulte una  verdadera  conserva  que  tenga  la  consis- 
tencia debida,  y el  color,  olor  y sabor  de  la  plan- 
ta ; porque  si  la  mezcla  del  azúcar  y pulpa  se  ha- 
ce, como  aconsejan , en'  un  mortero,  se  disuelve 
muy  poco  azúcar,  y el  vegetal  queda  sin  penetrar* 
se  bien,  y expuesto  á que  se  altere  con  facilidad^ 
pero  si  la  mezcla  que  se  hace  en  el  mortero  se  ex- 
pone al  calor  del  sol,  como  previenen  los  antiguos, 
sucede  que  se  disuelve  mayor  porción  de  azúcar 
con  la  humedad;  pero  se  cristaliza  luego  parte  de 
ella  , y no  forma  unión  con  la  conserva  ; por 
consiguiente  no  se  consigue  el  fin  que  se  desea. 

Por  el  método  que  dexo  propuesto  se  hace  con 
perfección  la  conserva  , 

de  borraj  a j r:  . 'u 

de  'violetas^  ^ ^ 

de  ciruelas, 

_ de  membrillos  y , *1  > 
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y quantas  conservas  se  conocen  en  las  Farmaco- 
peas , y se  introduzcan  de  nuevo. 

También  pueden  hacerse  las  conservas  mez- 
clando la  pulpa  con  el  azúcar  clarificado  y cocido 
hasta  la  consistencia  de  tabletas  luego  que  se  saca 
del  fuego;  pero  debe  evitarse,  en  quanto  se  pue^ 
da , todo  exceso  de  calor  por  los  inconvenientes 
que  dexo  indicados  en  los  cocimientos. 

CAPITULO  XL 

De  los  emplastos. 

Los  emplastos  son  unos  medicamentos  externos, 
duros,  tenaces,  y se  componen  de  aceytes  fixos, 
resinas  , gomas-resinas , polvos  de  diferente  natu* 
raleza  , óxidos  metálicos , extractos  &c. 

Los  emplastos  deben  la  consistencia  dura  á la 
cera , resinas  y polvos , y también  á los  óxidos  me- 
tálicos cocidos  en  aceyte;  asi  es  que  se  dividen  na- 
turalmente en  dos  clases. 

Para  hacer  la  primera  clase  de  emplastos  se- 
gún las  reglas  del  arte  es  necesario  considerar  la 
naturaleza  de  las  substancias  que  los  han  de  com- 
poner ; V.  gr.  si  el  emplasto  se  compone  solamente 
de  simples  deosos  y resinosos , se  pesan  las  canti- 
dades que  piden  las  Farmacopeas,  se  echan  en  un 
perol  proporcionado  , y se  liquan  á un  fuego  len- 
to ; luego  se  cuelan , y se  dexan  que  esten  casi  fríos, 
p^ra  que  malaxándolos  entre  las  manos  algo  hu- 
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medas,  se  formen  los  correspondientes  magdaleones. 

De  esta  manera  se  hace  el  emplasto 
de  Andrés  de  la  Cruz¡ 
anodino^ 

esperma  de  ballena, 
tacamaca  krc. 

Si  ademas  de  los  cuerpos  oleosos  y resinosos 
entrasen  otros  de  diferente  naturaleza  , como  ex- 
tractos , gomas^resinas , polvos , acey tes  volátiles  &c.j 
se  observará  que  las  substancias  derretidas  que  sir- 
ven de  excipiente  al  emplasto,  se  dexen  medio  en- 
friar, y entonces  se  echarán  los  extractos  reduci- 
dos á consistencia  de  miel  por  el  líquido  correspon- 
diente , y se  mezclarán  poco  á poco  con,  el  em- 
plasto agitándolos  continuamente  ; luego  se  añadi- 
rán las  gomas-resinas  pulverizadas ; y si  no  pu- 
diesen pulverizarse , se  purificarán  y evaporarán 
hasta  la  consistencia  de  miel,  y se  mezclarán  con 
el  emplasto  de  la  misma  manera  que  si  fuesen  ex- 
tractosdespués  se  añadirán  por  medio  de  un  ta- 
miz de  seda  los  simples  pulverizados  con  separa- 
ción, y mezclados  como  se  dixo  para  las. confec- 
ciones. Ultimamente , se  echarán  los  principios  vq-í 
látiles,  como  los  acey  tes  esenciales,  el  alcanfor  di- 
suelto con  un  poco  de  aceyte , y el  mercurio  di- 
vidido por  una  substancia  oleosa  ó resiiíosa,  se 
agita  entoncjes  toda  la  materia  hasta  que  resulte  uii 
compuesto  homogéneo  en  que  no  se  distingan 
grumos  ni  los  simples  que  entran  en  éU  del  qual* 
se  formarán  los  magdajeones.  y 
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De  esta  manera  se  ^acen  con  toda  perfección 
los  emplastos  ds  algarrobas, 
de  cantáridas 
carminativo^ , 
diaforético^ 


2 Se  observan  algunas  ano- 
malías en  el  modo  de  obrar  el 
emplasto  de  cantáridas,  y me 
parece  conveniente  manifestar 
algunas  para  gobierno  de  los 
profesores. 

Por  regla  general  piden  los 
facultativos,  que  las  cantári- 
das se  vigoricen  bien , es  de- 
cir, que  se  carguen  bien  de 
polvos  para  que  produzcan 
pronto  y bien  el  efecto  que  se 
desea ; pero  sucede  con  algu- 
na freqiiencia , que  no  obran  ó 
levantan  apolla,  porque  los 
polvos  abundantes  impiden 
,que  el  emplasto  se  pegue  á la 
parte  que  se  aplica, ..y  produz- 
ca su  efecto  al  tiempo  regin- 
lar ; pero  si  dicha  cantárida  li- 
bre de  .polvos  se  aplica:  nue- 
vamente á otra  parte  , suele 
.obrar  cpn  eficacia  una , dos  j 
mas  veces.  . . 

_ En  otras  ocasiones  se  ver  ir 
fica  que  Jas  cantáridas  puestas 
en  las  piernas  ó brazos  no 
®bran;  pero  las  mismas  can- 


i • ’ i ' 

'táridás  aplicadas  á otra  parte 
producen  un  efecto  maravi- 
lloso. Esta  diferencia , que  tan- 
to choca  á muchos , consiste 
sin  duda  en  que  la  piel  de 
aquellas  partes  está  reseca  y 
tiene  poco  calor:  por  consi- 
guiente no  ' puedeh  levantar' 
ampolla  las  cantáridas  por  fal- 
ta de  humedad  y calor,  que 
son  los  dos  agentes  que  Ies  ha- 
ce ojbrar  con  prontitud;  pero 
si  se  aplican  á otra  parte  que 
tenga  calor  y humedad , ó á 
falta  de  esto  se  humedecen  las 
cantáridas  con  vinagre  , se  les 
ve  obrar  eficazmente  en  las 
mismas  partes  que  no  produ- 
xeron  antes,  ningún  efecto.  De 
esta  exposición  se  sigue,  que 
se  atribuye  algunas  veces  á las 
cantáridas  un  defecto  , que 
no  depende  de  que  esren  nial 
preparadas  , sino  d,e  que  le§ 
faltan  las  circun  íanci^s  ,que 
son  indispensables  \para  que 
obren  bien. 
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; estomaticon 
de  gdlbanOy 
de  Guillen  Cerven^ 
odontdlgico, 
oxicroceoy 
matrical  irc, 

,,  Los  emplastos, que. toman  la  consistencia  dura 
por  los  óxidos  metálicos,  que  son  los  de  la  segun- 
da clase,  se  harán  de  la  manera  siguiente.  Se  to- 
man las  cantidades  que  están  en  las  Farmacopeas 
de  aceyte  fixo  y óxido  metálico , sea  Htargirio , mi- 
nio &c.;  se  ponen  á cocer  lentamente  con  agua 
común  ó el  cocimiento  correspondiente  en  una 
payla  ó perol  de  cobre  cónico , cuidando  que  nun- 
ca le  falte  humedad  hasta  que  hayan  tomado  la 


‘ I La  Farmacopea  Matri- 
tense y otras  se  valen  de  un 
método  engorroso , y poco  uni- 
forme á los  principios  del  arte 
para  mezclar  el  lábdano  con 
el  emplasto  *,  pero  se  corrige 
este  defecto  reduciendo  á pol- 
vos el  lábdano,  y mezclándolo 
exactamente  con  el  emplasto. 

Para  usar  dicho  emplasto  lo 
malaxan  los  boticarios  entre  los 
dedos , y lo  extienden  en  val- 
des  á manera  de  escudo  *,  pero 
Se  ve  con  freqiiencia  que  están 
llenos  de  grumos,  que  no  tc- 
iiian , y hacen  sospechar  que  el 
emplasto  está  mal  preparado. 


La  causa  de  ésto  es  porque 
el  exterior  del  emplasto  está 
mas  duro  que  el  Interior,  y al 
malaxarlo  se  introduce  la  par- 
te dura  exterior  entre  la  blan- 
dadnterior;  y por  mas  que  se 
malaxe  luego  no  se  le  quitan 
enteramente  los  grumos.  Esto 
inconveniente  se  remedia  po- 
niendo á calentar  la  parte  ex** 
terlor  del  emplasto'  á un  calor 
lento;  y luego  que  ha  tóma^ 
do  la  consistencia  de  lo  in¿ 
terior  se  malaxa  todo,  sin  e! 
inconveniente  de  que  se  for- 
me el  menor  grumo. 
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consistencia  de  emplasto , que  se  conoce  en  que 
traido  ó malaxado  un  poco  entre  Tos  dedos  no  se 
pegue  á ellos.  Luego  que  ha  ^ .temado  la  debida 
consistencia , y ha  perdido  toda  la  humedad , que 
se  conoce  en  que  echando  un  poco  en  una  ascua 
encendida  se  inflama  tranquilamente^  y iVin  el  me- 
nor ruido,  se  dex^r  enfriar se ^íbmian ^^agda-^ 
leones,  como 'sucede  al  emplasjto  Á^diaquilon 
flekrc.  ' ^ ■ 

Si  en  esta  especie  de  emplastos  entrasen  cera 
y resina,  sé  liquarán , 'colarán,  y echarán  quahdó 
tengan  ya  lá  debida  consistencia  para  que^no  se’al- 
teren  en  la  darga' decocción  que.  necesita  sufrir  icl 
emplasto  para  tomar  la  consistencia  debida ; y si 
ademas  de  esto  entrasen  extractos,  gomas-resinas, 
polvos  y substancias,  volátiles , se  dexará  enfriar  el 
emplasto  todo  lo  posible , y se  observará  lo  mismo 
que  dexo,  dicho  para  los  emplastos  que^no  necesi- 
tan cocerse,  > 

Por  estei  método  salen  perfectamente  los  em-, 
plastes  ^dé^terusa^"  ^ 

lí  J ^ ^ i 

-■■-r  í,. 

■ o i , ’ > 

diahotano  con  mercurio^  ^ 


confort  ath)Of 

' t j ' * ' _í  * 

de  dia^aJma 
de  diahotano 


mayor  y i 
didquilon  '2om¿(ddf'  ^ 
diuino  6 manus,  Dtt, 

• - i .. 


in' 


o 


^ de  minio  6 y egio^^  ; : 

n-  de  ranas' .^m^k^doéi  xú 
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de  runas  con  mercurio, 


'^dk  xabon  simj^lef  ■ 
r:  alcanforado  he, 

*"  > Hay  otra  esjpecib  de  emplastos  metálicos,  co- 
tño^  q\  emplasto"  benedicto  y negro  de' vidos  y que 
seíhacen  siní{  ¡ntermedio  de  agua';-ly-iadquieren  sin 
embargo  larrcolisisteHcia  de  emplako , y un  color 
mas- ó menos Wegro  V sbgiin  la  " cantidad  de  aceyte 
y óxido  metálico  que  se  haya  descompuesto. 

La  teoría  "de  los'primerós  emplastos  consiste 
unicaniente  en  la  unión  de  las’ substancias  oleosas  y 


resinosas  , y-  en  da  mezcla  de  otras  substancias  de 
diferente  naturaleza,  y consisteheia.  La  de  los.se^ 
gundos  enMa  combinación  de  ios  óxidos  metálicos 
con  los  aceytes  fixos  sin  alteración  ni  descomposi- 
ción alguna  y también  en  la  mezcla  de  otras  siibs^ 


I ' Fburcroy  en  su  obra  ‘3el 
Sistema  de  conocimientos  quí^- 


en  agua  y álcóliol  &c.  j'  por 
consiguiente  debe  quitársele  el 


i s \ 

m/co/ , y otros  varios  profeso-  nombre  de  xabdn.  Se  confir- 
res , llevan  la  opinión  de  que  ma  que  no  hay  descomposición 
el  aceyte  se  oxigena  en  esta  alguna  en  esta  combinación , ni 
Operación  á costa  del  oxigeno  ' que  el  metal  cede  su  oxigen® 
del  óxido  metálico,  y forma’  al  aceyte* por  todcs  los  me- 
«na  especie  de  xabon;  pero  dios  regulares  del  arte;  y por- 
no puedo  menos  de  mánifes-'  que  si  el  óxido  perdiera  la  me- 
tar  la  equivocación  que  pad^-^  ñor  páxí^^dei  oxigeno  por  fai- 
cen;  porque  el  aceyte  se  com-  ,„ta  de\  a,gua  u otro  motivo  se- 
bina  con  el  óxido  de  plomo  irTéjante  , mudaría  al  instan- 
sin  la  menor  alteración 'ni'des'"  te  de  color,  y se  negrecería 
composición , y forma  un  cóm^.  mas  ó menos  , como  se  observa 
puesto  parilculac  indisoluble';^  todos*  los  dias  en  la  práctica* 
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tancias  diferentes;  y la  de  los  últimos  en  que  par- 
te del  aceyte  se  descompone  por  falta  de  humedad, 
y la  substancia  carbonosa  del  aceyte  descompues- 
to se  combina  entonces  con  el  oxígeno  del  óxido 
metálico,  y lo  aproxima  al  estado  de  metal;  por 
manera  que  si  se  continuara  en  ‘hervir  y descom- 
poner el  aceyte,  se  reduciría  enteramente  el  óxido 
á metal  puro. 

CAPITULO  XI  1. 

. , - . l¿is ^emulsiones,  ^ 

L ' ' n ^ X - ■■  ■ -‘"OI 

a emulsión^  conocida  generalmente  con  el  nom- 
bre de  horchata  t esqun  licor  blanco  como  la  leche 
formado  por,  el  almidón  dividido  de  las  semillas  y 
el  aceyte  fixo  que  se  mezcla  qo'n  el  agua  por  me- 
diación de  algo  de  mucilago  y de, la  parte  glutino- 
sa que  suelen  contener.  El  verdadero,;  método  de 
hacer  las  emulsiones  consiste  en  sacudir  y limpiar 
bien  las  semillas,  y mezclarlas  sucesivamente  en 
un  mortero  de  piedra  según  su  magnitud  esto  es, 
las  simientes  de  adormideras  deben  machaq^se  bien 
las  primeras,  luego  las  de  malvas,  melón  y sandía, 
después  las  de  calabaza , y últimamente  las  almen- 
dras ú otra  qualquiera;  pues  de  lo  contrario  suce- 
de que  las  mayores  se  dividen  las  primeras , y las 
menores  se  mezclan  ó interponen  entre  lo  dividi- 
do, y se  libran  por  consiguiente  de  la  acción  de 
la  mano  del  mortero.  Hecho  esto , se  añadirá  al 

TOMO  II.  s 
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principio  un  poquito  de  agua,  y se  machaca  todo 
junto  hasta  que  se  forme  una  pasta;  luego  se  aña- 
de otro  poco  para  hacer  una  perfecta  mezcla  del  al- 
midón ó mücilago  de  las  simientes  con  el  aceyte 
que  está‘libre  en  las  celdillas.  Ultimamente  , se  le 
va  añadiendo  poco  á poco  la  cantidad  necesaria  de 
agua  comiin /•infusión  ó cocimiento,  si  lo  llevan; 
se  cuela  por  un  paño  de  lienzo  por  expresión , y se 
le  añade  el  xarabe  blanco  ü otro  qualquiera  que 
pida  la  receta;  ^ ^ • 

Si  en  lugar  de  echar  al  principio  poca  agua  ó 
cocimiento,  se  echa  - mucha  ^^ántidad,  no  sale  bue- 
na la  horchata,  por  bien  preparadas  y divididas  qu« 
esfen  lás*'^ ‘semillas';  porqüe^'el  aceyte  que'  no  está 
bien  mezclado  con  eUmticil^go  y almidón  se  ex- 
tíende  inmediatamente  en^el  agua  sin  jmezclarse 
como^^  diebiera , ’ y ‘la^  rhayor  parte  del  -t^lóf  (blanco 
consiste  ehtoncfes-én*‘el  almidón  y parte  glutinosa, 
como  sútWdéá  la  horchata  de  cebada,  que  no  con- 
tiene aceyte  alguno-. 

Por  éste  método  se  hacen  como  es  debido  la 

f í 

emulswmcbfhun , arábiga las  demas  que  se  usan 
y 'puédémiisafse  en  la  Farmacia*  ► 

^ -j  ' ■ ' ' 

. y i - : - \ } ■ 

? Á r , ^ ■ 
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Dentífricos,  V éansp  los  jcohojs  jcoff^MeS'tos.,^.^  > 

• V t.  ^ ' ’ ' ■■■'.!  te  ■ ^ ICíbr''  í 

CAPITULO  XIII.  ..  .d 


-<>-  , > ' De  loA  esprjtus.  -■  i 

C t:  - ■ ^ b , -b  íf^'dq 

orno  quiera  que  laf  Farmacia  líene -ya ^ princí? 
píos  ciertos  y demostrables  que  mapifiesiten  con  cla- 
ridad dos  defectos  que  ha  habido  y Jiay  hasta  ahora 
en  esta? ciencia;  los  0u'grpos  semeja ntesudebenrjunr 
tarse  baxo  de  una  yoj?  genérica, y losjdesemel^ntes 
.<leben  repararse , y reducirse-á  IpS)  géneros  que  te 
pertenezcan,  como  se  verá  seguidamente  con  te 
géneros  conocidos,  en  la  ^ Farmacia  baxo  deLfiomr 
bre  vago  é(indeter|uinado  AQ'€sp(ntu>  f ^ 

:Para  proceder,  con  acierto  en  este  punto  ps  ne- 
cesario examinar  con  Cu¡da4o:la(palaJ>rqggenérica 
de  espritUy  y sulsignificacion  en  la. Farmacia  , para 
ver  si  de  este  modo  podemoSí acertar  .cpn  las  , ideas 
que  se  propusieron  los  antiguos  emia?  Inlrodiiceioiii 
de  este  nombre , que  ha  prevalecido  y prevalecerá 
pesar  de  los  adélantanijentos>de  ¡ JaT^Quínlica.?  Un 
nombre  genérico  no  puede  explicar  á un  tiempo 
cosas  diferentes,  y enteramente  ppuestas>:íse: cpng- 
cen  en  la  Farmacia,  con leLilombre  de 
chos ^compuestos  ^ de‘ iatehol toé#’do%b  álfeálinyasaks 
meutras,  y esto  prueba. ‘que y^js,jpírfyu’h^^iéo 
introducte  sin  conocimiento  algüqo,  y debe  aban- 
donarse, ó redulcirse  lo  masa  un  género  iSptejRes* 
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ta  ahora  saber  á qual  de  ellos  querrían  los  anti- 
guos áplics^rlé  €ite  nórríbre  ;'porque  si  quisieron  en- 
tender por  espíritu  los  licores  inflamables  y voláti- 
les, como*¿l  e^ífitii vino  i de  codearía,  de  ca- 
nela, de  nitro  dulce  &c. , ¿para  qué  juntaron  con 
ellos  los  licores  qiM  íió^Spn  iriflamábles,  como  el  es- 
píritu de  vitriolo , de  nitro,  de  sal,  de  vinagre,  do 
slícinQ  ,^de  lioí^áiigás’  Y*  sí^^qiiisieroñ  entender 
los  liüórts^inSáftMbles'^  adíaos  , '^á  qué  reunieron 
los  (quti^  ^on  lltía^rtés'j  CdniW  el  espíritu  de  sal  amo- 

si  íqííi^i'eróti  eómprehénder*á 
íi^oré8*4nfla^v^^^  y alkall- 

Mós p ^ qué-tíñadtórón^fes^  neutras  '¡ 'quales  son 
eb  espiritu?3de  cuerrio 5 de*^  dervo  , de  víboras,  de 
mindererO  ^G.  ? Rosülta  de  todo  esto  que  no  pue- 
de  aplicarse  ébn'fd'íídffhénto  á ninguno ^de  ellos, 
nri  áCXe'm^tfáldá  píié¥^  la^4nGeríidvfiíibre>  ó* por  de- 
ciriV' iíidghiíteáciofí'^Gon'^'qüé  -se  ekipléa 
esrá  Fartdacia,  y conocida  'y^ 

la  namrale'^a  y propiedades  de  los  diferentes  cuér- 
Jéftí  dlaise'ú^anV'debemos  por  'consigüier^te 

%espórlddííiQgftn  los ' principios’  de  la  nbmenclatü- 

$ 

que  dexo'^establicidos'í'^pües  de  este  modo  se 
''dest€itará'*^ei‘ííña  -ve:^  la'^ónfusion'^  que  ha  habido 
^h^Uá'^ah#^  %ii  esta-^ieÁciá  5 y consiguiente^  "á  esto 

déo^iif^JoV^ de  nitro  , 'sal  y de  vina- 
de  südrtd^éí-*se1l€Vardn'''ál  gé«* 
’ ñero  ácido/ y 'á'laS' especies  sulfúrico,  nítrico,  mu- 
nátiebyíacéíico^  'fórmico  y uiCiiiico  &g.  , respecto 


/ 
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que  tienen  las  propiedades  de  dichos  ácidos,  como 
queda  ya  explicado.  Los  espíritus  ardientes  de  vi- 
no, de  azúcar,  de  coclearia  , de  canela,  de  nitro 
dulce,  de  sal  dulce  &c.  ,'que  no  son  mas  que  un 
alcohol  puro  y combinado  con  diferentes  substancias, 
se  colocarán  en  el  género  alcohol.  El  espíritu  de 
sal  amoníaco  se  destinará  al  género  ^amoníaco  ; por- 
que tiene  todas  las  propiedades  del  álkali  volátil 
líquido.  Los  espíritus  de  víboras  y de  CAierno  de 
ciervo  se  colocarán  en  las  sales  neutras,  esto  es,  en 
‘el  carbonato  amoniacal  líquido , y el  de  minderero 
en  eh  acetato  amoniacal,  en  donde  pueden, verse 
sus^caráctéres.  ' í 

De  todo  lo  expuesto  resulta'  que  el < espíritu 
es  una  voz' impropia  é indeterminada,  que  no  ex- 
plica ni^da  á entender  cosa  alguna  en  la  Farmacia; 
y supuesto'  que  todos  los  diferentes’  cuerpos  que 
componían  este  género  se  hart  reducido  á sus  gé- 
neros naturales  con  los  nombres  que  le  correspon- 
den , debe  por  consiguiente  quedar  excluido  de  la 
Farmacia,  reservando  sin  embargo  los  nombres 
antiguos  como  sinónimos  para  evitar  toda  equivo- 
cación á los  principios  hasta  que  se  haga  general  el 
verdadero  lenguage  farmacéutico. 
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CAPITULO  XIV. 

- i 

' ■ O ^ , 

Del  éter^ 

CARACTER  GENERICO, 

S?' 

JIjI  éter  es  un  líquido  particular  sin  color,  muy 
volátil,  oloroso  y penetrante,  disoluble  en  diez 
partes  de  agua , mas  combustible  que  el  alcohol, 
y,  su  llama  es  mayor  y mas  luminosa,  y ademas 
tiene  el  carácter  esencial  de  manifestar  algo  de  car- 
bón quando  se  quema,  y el  alcohol  no,  y resulta 
de  la  mezcla  del  alcohol  puro  y diferentes  ácidos. 

de  éter  que  tienen  dichas  propie- 
'dades  genéricas  son  el  éter  sulfúrico  ^ nítrico , mu- 
■ridtico  y acético ; pero  el  sulfúrico  y acético  , que 
se  diferencian  por  el  olor,  sabor,  combustibilidad 
&c. , son  los  que  se  usan^en  la  Medicina;  y asi  ha- 
blaré  solamente  de.  ellos. 
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.1  ESPECIE  PRIMERA. 

Bter  sulfúrico. 

El  éter  sulfúrico  se  hace  tomando  partes  Igua- 
les de  alcohol  puro,  y de  ácido  sulfúrico  también 
puro  y concentrado  hasta  que  tenga  casi  doble  pe- 
so que  el  agua  pura,  como  dexo  dicho  en  su  lu- 
gar; se  echa  el  alcohol  en  una  retorta  de  vidrio,  y 
se  le  añade  un  poco  de  ácido  sulfúrico , se  menea 
la  retorta  para  que  se  calienten  poco  á poco  y se 
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mezclen  bien ; luego  se  añade  mas  ácido , y se 
vuelve  á menear  como  antes;  y esto  se  repite  has- 
ta que  se  haya  echado  todo  el  ácido.  En  este  tiem- 
po toma  la  mezcla  un  color  algo  cetrino  , despide 
un  olor  fragante,  y se  separa  tanto  calórico,  que 
llega  al  ponto  de  ebullición  Se  pone  entonces  la 
retorta  con  mucho  cuidado  en  un  baño  de  arena, 
ó sobre  una  planchita  de  hierro  que  tenga  un  poco 
de  arena  para  sentar  la  retorta,  uno  y otro  bien 
calientes  de  antemano*,  para  que  no  se  rompa  la 
retorta,  yrla  operación  se  haga  con  toda  prontitud; 
se  le  aplican  dos  recipientes  tubulados  y unidos  pa- 
ra. que  el  éter  que  no  se  condense  en  el  primero, 
que  debe  estar  cubierto  con  paños  humedecidos 

1 He  sabido  por  algunos  ración  se  haga  bien  y sin  ín- 
profesoreS:,  que  muchos  botí-  conveniente  alguno,  he  dls- 
carios  tímidos  y poco  prác-  puesto  el  método  que  sigue, 
ticos  se  retraen  de  hacer  el  Se  mezcla  poco  á poco  el 
éter  por  temor  de  alguna  des-  ácido  y alcohol  en  una  vasija 
gracia  que  puede  ocasionar  el  de  vidrio  proporcionada , ó de 
excesivo  calor  que  se  origina  loza  de  Inglaterra , ó de  Tala- 
de  |a  mezcla  del  ácido  y al-  _ vera,  u otra  qualquiera  seme- 
cohol.  ¡ante ; se  dexa  que  se  enfrie  la 

Deseoso  yo  de  quitar  este  mezcla  ; se  echa  luego  en  ía 
inconveniente  para  que  dichos  retorta  *,  se  aplican  los  reci- 
boticarios  elaboren  en  su  casa  pientes  , y se  procede  á la  des- 
todos  los  medicamentos  que  tilacion  como  va  dicho, 
necesiten  , como  es  de  su  obli-  Mientras  se  enfria  la  mez- 
gaclon  ; y conociendo  que  no  cía  sol®  hay  la  pérdida  de  un 
es  esencial  que  la  mezcla  se  poco  de  alcohol  , y se  reme- 
iaga  en  las  retortas  , como  se  dia  esto  con  añadir  algo  mas 
acostumbra , para  que  la  ope-  para  reemplazar  su  pérdida. 
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'freqiienteniente  con  agua  fría,  lo  verifique  en  el 
segundo:  se  enlodan  las  junturas  con  masa  de  miga 
de  pan  ó engrudo  bien  hecho,  y empieza  inmedia- 
tamente á destilar  una  parte  de  alcohol  puro  y sin 
alteración  alguna;  luego  sale  el  éter,  que  se  conoce 
en  las  estrias  gruesas  que  se  advierten  en  el  cuello 
de  la  retorta  y en  el  recipiente ; y qiiando'  se  nota 
que  empieza  á' salir  ácido  sulfuroso  se  suspende  la 
destilación,  y se  recoge  lo  destilado,  que  es  una 
mezcla  de  alcohol , éter , agua  y algo  de  ácido 
sulfuroso,  por  mucho  cuidado  que  se  .ponga  en  la 
separación,  y enda  retorta  queda  una  materia  mas 
ó menos  negra  y espesa , compuesta  de  ácido  sul- 
fúrico debilitado , carbón  muy  dividido,  y disuelto 
en  parte  por  el  ácido  sulfúrico  , y una  corta  canti- 
dad de  aceyte , que  tiene  en  disolución  algo  del 
carbón,  y forma  una  especie  de  betún  ó brea.  Si 
la  operación  se  continua  mas  tiempo  que  el  que 
dexo  señalado  , sea  por  descuido  ó por  voluntad, 
la  materia  de  la  retorta  se  espesa  cada  vez  mas, 
adquiere  mayor  grado  de  calor,  y ocasiona  la  sali- 
da de  mucho  gas  sulfuroso  y algo  de  aceyte  que 
llaman  de  vino , que  se  mezcla  con  el  éter , y le 
comunican  un  olor  ingrato  si  no  se  rectifica  bien: 
por  lo  qiial  debe  dirigirse  con  cuidado  la  opera- 
ción para  impedir  en-  lo  posible  que  salga  el  aceyte 
de  vino,  el  gas  sulfuroso,  y aun  la  misma  materia. 

• Mr.  Fourcroy,  Cadet  y otros  muchos  profe- 
sores acostumbran  echar  nuevo  arcohol  sobre  el 
residuo,  y lo  vuelven  á destilar;  pero  esta  práctica 
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es  inútil,  porque  se  saca  tan  poco  éter  por  estar 
muy  debilitado,  el  ácido,  que  jio  corfesponde  al 
trabajo  que  se  emplea  , niial  gasto  que  se  hace 
del  alcohol,  y ademas  sale  impregnado  del  aceytc 
y del  olor  desagradable  que  le  comunica,  v-  , < 

5 / Baxo  de  estas  ideas  y conocimiento,  pasaremos 
á rectificar  el  eter,  ó privarlo  del  alcohol , í(gua  y 
ácido  sulfuroso  que  contiene.  .jPara  conseguir  ,esto 
se  echa  todo  lo  destilado  en  un  frasco , y se  añade 
cal  pura  ó viva , ó potasa  ó sosa  puras  y ilíquidas, 
que  es  indiferente,  porque  el  fin  es  saturar  el  áci- 
do sulfuroso  sin  que  se  pierda  ni  volatilice  nada  de 
-eter;  luego  que  se  haya  saturado  el  ácido,  se  echa 
con  cuidado  en  una  retorta , y se  pone  á destilar  á 
un  fuego  lento  é igual  de  baño  de  maría , la  mitad 
>poco  mas  ó menos , que  es  el  éter , y se  continúa 
la  destilación  con  un  calor  algo  mas  fuerte  hasta 
que  salga  todo  el  alcohol,  que  se  guarda  para  pre- 
parar el  licor  anodino  mineral  de  Hoflfman.-  Este 
éter  rectificado  no  se  debe  reponer,  como  se  acos- 
tumbra sin  examinarlo  antes  de  la  manera  siguien* 
te.  Una  parte  de  éter  necesita  diez  de  agua  para 
- disolverse  *,  por  consiguiente  el  medio  mas  sensible 
que  yo  he  hallado  entre  los  varios  que  se  usan  con 
poca  seguridad  para  Iconocer  la  pureza  del  éter , es 
} valerse  de  un  frasqulto  cilindrico  y delgado  como 
, el  tubo  de  un  barómetro,  señalado  con  las  di vísio- 
mes  .correspondientes  ; se.  echa  el  éter  en  ¿él , se  le 
..añade  un  poco  de  agua,  y se  agita;  si  se  ve  que  no 
se  altera,  el  color,  ni  se ^ disminuye  ^sensiblemente  la 

TOMO  II.  T 
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cantidad  de  eter  que  se  empleó,  es  señal  de  que 
está  puro;  pero  si  se  disminüyé-sensiblemente,  es 
prueba  que  tiene  alcohol  cuya  cantidad  se  conoce 
'por  las  divisiones  que  contiene  el  frasquito,  en  cu- 
yo caso  se  vuelve  á destilar  con  un  fuego  lento 
hasta  tenerlo  puro  y que  salga  á la  prueba.  Ade- 
más "de  este -medro  que  emplean  generalmente  tó- 
^os,  prefiere  el  famoso  boticario  Dicé  el  uso  del 
'óxido  de  manganesa , porque  ha  observado  que  el 
ácido  sulfuroso  se  satura  del  oxígeno  de  la  nianga- 
nesa  , y se  convierte  en  ácido  sulfúrico,  que  pier- 
de la  volatilidad  , el  olor  sofocante  y demas  propie- 
dades particulares  del  ácido  sulfuroso,  sin  que  re- 
sulte lo  que  sucede  con  freqüencia  con  lorVnétodos 
regulares , con  los  quales  se  suele  descomponer  á 
lo  última  de^  la  destilación  parte  del  sulíito  de  po- 
tasa ó de  cal,  y el  éter  sale  mezclado  con  algo  de 
ácido  sulfuroso  por  mas  neutralizado  que  lo  hayan 
puesto  á destilará  Yo  he  puesto  en  práctica  todos 
estos  y otros  métodos  que  han  ideado  los  químicos 
mas  hábiles  para  la  exacta  purificación  del  éter  , y 
hcívistoque  todos  tienen  algunas  nulidades;  por 
cuya  razón  he  inventado  otro  mas  perfecto/  sen- 
cillo , pronto  y económico  , y se  reduce  á echar 
en  un  frasco  el  éter  que  se  ha  de  purificar,  se  le 
añade  poco  á poco  la*  disolución  precisa  de  potasa 
pura  ; se=' agita  bien,  y en  el  momento  el  ^alcohol 
se  combina  con  el  agua,  el  ácido  sulfuroso  con  la 
potasa  sin  efervescencia , y el  éter  puro  se  va  á la 
superficie , el  qual  se  separa  por  un  embudo  de  vi- 
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drio,  como  suele  hacerse  con  los  aceytes  volátiles, 
ó se  emplea  un  frasco  de  cristal  que  tenga  dos  bo- 
cas con  sus  tapones  que  ajusten  bien  , una  en  la 
parte  superior,  como  todos  los  frascos,  y otra  á 
raíz  del  suelo  para  dar  salida  á todo, el  líquido  que 
ocupa  la  parte  inferior  del  éter.  Por  este  medio  se 
consigue  tener  puro  el  éter  en  el  instante  que  se 
quiera  y necesite;  y se  logra  que  no  haya  tanto 
desperdicio  como  por  la  destilación  por  mucho  cui* 
dado  que  se  ponga  r 

Si  se  quiere  aprovechar  la  cantidad  casi  in- 
apreciable que  queda  disuelta  en  el  agua  y alco- 
hol , se  destilará  en  un  baño  de  maría,  y se  logra 
de  este  modo  que  no  haya  el  menor  desperdicio. 

Los  químicos  han  formado  muchas  y diferen- 
tes teorías  acerca  de  la  formación  del  éter ; pero  me 
parece  que  es  la  mas  fundada  de  todas  la  que  ex- 
pongo seguidamente.  Para  conocer  pues  el  funda- 
mento de  la  teoría  del  éter  y de  los  productos  que 
se  originan  en  esta  operación  es  indispensable  referir 

I En  la  primera  edición  comprar  en  una  droguería  un 
de  esta  Filosofía  me  contente  frasco  de  cristal  de  quatro 
con  manifestar  este  descubrí-  quartillos  de  éter  sulfúrico,  ve- 
miento  importante ; pero  aho-  nido  de  Lisboa , con  su  rótulo 
ra  añado , que  es  preciso  y Impreso ; lo  examiné  pilblíca- 
esencial  para  tener  seguridad  mente  por  curiosidad,  y. ha- 
de la  pureza  del  éter;  porque  lié  que  el  líquido  del  frasco 
por  los  métodos  usados  hasta  era  espíritu  de  vino , con  unas 
aquí  puede  contener  mas  ó dos  onzas  de  éler.  ¡ Pobre  hú- 
menos alcohol  sin  conocerlo,  manldadl 
En  confirmación  de  esto  vi 
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Iqs  principios  radicales  del  alcohol  y del  ácido  siil» 
fíirico.  El  alcohol  se  compone  de  hidrógeno , car- 
/bon  y oxigeno,  y el  ácido  sulfúrico  de  azufre  y oxi- 
geno. He  dicho  que  lo  primero  que  sale  en  la  destL- 
lacion  es  una  parce  de  alcohol  puro  y sin  alteración 
alguna,  porque  so  escapa  de  la  acción  del  ácido  sul- 
fúrico antes  que  pueda  contribuir  á que  pierdan  el 
equilibrio  los  factores,  del  alcohol  y se  muden  sus 
atracciones ; cuya  teoría  es  igual  en  parte  a la  que 
siguen  Fourcroy  y Vauquelin,  que  se  oponen  con 
razón?  á que  Tos  principios  del  ácido  sulfúrico  obran 
inmediatamente  sobro  los  principios  del  alcohol  pa^ 
ra  formar  el  eteFii  comu  se  ha  creido- hasta  ahpra; 
luego  sale  el  éter , que  es  un  alcohol  ya  desfigura- 
do , porque  se  ha  variado  la  atracción  y proporción 
de  los  principios',  "es  decir  , que  se  ha  formado  una 
porción  de  agua  con  el  hidrógeno  y oxígeno  deE 
mismo  alcohol , y resulta  el  éter  , que  es  un  com-  ^ 
puesto  que  tiene  mas  carbón  que  el  albohoT  , y » 
menos  hidrógeno  y oxígeno.  Después,  continua  el 
trastorno  de  los  principios  del  alcohol , formándose 
nueva  cáíií;dad  de  agua  con  el  hidrógeno,  y oxi- 
geno  , y á proporción  se  empieza  a separar  poco 
á poco  algo  de  carbón.  Mientras  se  verifica  la  for- 
mación de  la  mayor  parte  del  éter  no  padece  alte- 
ración alguna  el  ácido  sulfúrico  hasta  que  algo  del 
carbón  que  ha  quedado  libre  roba  el  oxígeno  al 
ácido  sulfúrico , y forma  una  corta  cantidad  de  gas 
sulfuroso  , ó bien  sea  apoderándose  el  hidrógeno 
del  alcohol  del  oxígeno  del  ácido  sulfúrico,  el 
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qual  sale  siempre  mezclado  con  el  éter.  Verificada 
esta  primera  parte  de  la  destilación , que  es  la  que 
se  aprovecha  para  sacar  el  éter,  continua,  si  se  sir 
gue  mas  adelante  la  operación,  la  formación  de 
nuevos  productos,  tales  son  un  poco  de  éter, algo 
de  aceyte  que  tiene  mas  carbón  y menos  hidróge- 
no y oxigeno  que  el  éter  j^otra  parte  de  dicho 
aceyte  reducido  á gas  oleoso f-bastante  gas  sulfuro^i 
so  que  se  origina , porque  parte  dehícarbon  exce- 
dente de  los  nuevos  compuestos  se  combina  con  el 
oxigeno  del  ácido  sulfúrico,  y forma  al  mismo 
tiempo  él  ácido  ca^rbónlco^  y^  aun  podrá  verificar- 
ró  la  formación  déh  vinagre  con  eh  radical  1 hidra- 
carbonoso  y éh  oxigeno.  'Ultimamenfev  Hevada  la 
destilación  hasta  el  fin  , llega  á qüedar  solamente 
en  la  retorta  la  parte  carbonosa'..  - ' ' 

^El  carbón  común  püWerizad©  "tiene  la' propie* 
dád  de  quitar  prontamente  al 'residuo''^  del  éter  sul-^ 
fúrico  él  color  negro  que  tiene,  y ponerlo  blanco. 

Examinado  el  éter  por  la^  combustión  da  iguaK 
mente  que  el  alcohol  agua  y ácido  carbórrico , pero 
en  distintas  proporciones;  lo  que  manifiesta^que  el 
alcohol  pierde  solamente  en  esta  operación  el  equi- 
librio de  sus  principios  radicales,' y ios  combina  de 
diferente  manera. 

ESPECIE  SlíG^^ÜNDA.  - 
Eter  aeétuo. 

El  éter  acético  tiene  los  earactéres  genéricos 
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del  éter  sulfúrico*;  pero  se  diferencia  en  que  no  es 
tan  volátil , ni  tan  penetrante , ni  su  llama  es  tan 
luminosa,  ni  su  olor  tan  agradable* 

. Para  hacer  el- acético  se  toman  partes 
iguales  de  alcohol  puro  y vinagre  radical  ó ácido 
acético  concentrado  hasta  punto  que  disuelva  el 
alcanfor,  que  es  el^cal¿á■cter  de  estar  bien  concen- 
trado; j se.  igexcla  i poco  }ái  pocp,  en  utiá  retorta  *,  y 
no'hay  la  separación. :del  calórico  que  se  nota  en 
la  mezcla  para  el  éter  sulfúrico , y se  destilan  las 
dos  terceras  partes  poco  mas  ó menos : lo  destilado 
se  vuelve  á echar  sobre  el  residuo>de/la  retorta  , y 
se:  vuelve:, á desfcjlar  en  los  mismbí  términos ; y esto 
se  re'pitejipor  ;tres  .é  qíiatro  veces  í y 'se  logra  toda 
la  cantidad  posible  de  éter  acétkoj,  lo  que  no  se 
verifica  con  una  destilación  sola  , y en  esto  consiste 
laidifieultad  que  hanb^f^^o  y hallan  jnuchps  quí- 
micos para  sacar  la  cantídad  debida  de  éter  acético. 

Para  confirmar  fai  delicadeza  de  esta  operación 
he  examinado  diferentes  éteres  acéticos  que  se  me 
han  presentado,  y he  visto,  á pesar  mió,  que  no 
eran  éter  acético  j ni  debian  despacharse  en  las  boti- 
cas: he  visto  también  algunos  que  eran  una  simple 
mezcla  de  alcohol  y vinagre  destilado.  ¡Qué  des- 
engaño para  los  profesores  que  deseen  al  alivio  y 
curación  de  sus  enfermos! 

El  éter  acético  se  rectifica  en  los  mismos  tér- 
minos que  queda  explicado  hablando  del  éter  sulfú- 
rico, y se  repone  luegdque  no  altere  el  xarabe  azul, 
y resista  á las  mismas  pruebas  del  éter  sulfúrico. 
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La  teoría  del  éter  acético  consiste  también  en 
que  el  ácido,  acético  contribuye,  como >el  sulfúrico, 

^ C-i  ' _ 'j.  V/f  > .Jr  A ^ \ v./ 

á que  se  muden  las  atracciones , y se  formen  nuevos 
compuestos  con  los  mismos  principios. 

La  experiencia  ha  hecho  ver  que  el  verdade- 
ro éter  acético  carece  de  las  virtudes  particulares 
wque  ie  han  atribuido-para  dos^  dtílotóes^l  fpoT  Ití  qual 
debe  abandonarse  desde  lúegó  uní  remedia  tari 
que  no  tiene  ventaja  aJguna>sohre  otros,  y que-há 
introducido  la  aprehensiom^y  falta  de  yerdadoras 
observaciones,  y ha  sostenido ^y  sostiene  la ‘moda. 


’j 


li 


301 


; i 


CAPITULO  i jrXV 


í?  • ' P 


i 


;v!  ii'-'rC' 

i.  ) i 1 í > , 


Dd  ét&r  sulfúrico  alcoholizado. 


:c;  .t; 


D2  GKí: 

V,3Í 


1-  her  suf lírico  alcdiolizado  í:bnoGÍ do J iCon  ' el 
nombre -de anodina  mineral  de  ^^ídoffmanj 
hace  mezclando  ó combinando -partes  iguales: 'de 
éter  sulfúrico  y alcohol  puro>^iya  sea  del j mismo 
que  se  saca  de  la  Operación ' del  éter  jó  de  otro  se- 
mejante. Muchos  atítore^’añaden  el  aceyfe  dulce  de 
vino;  pero  se  ha  visto  y i?ecoftocido  que  es  inútil. 

1 Aunque  se  forme  el  licor  .anodino  >de  dos  ó 
quatro  partes  de  alcohol  y^  una  de  éter coiáo‘ di- 
cen y quieren  sin  fundamento  algunos  áutores  mo- 
dernos, debe  colocarse  este  ^compuesto  baxo  el 
nombre  genérico  de  e^er ,'  y do  de  hftoíiolV porque 
conserva  el  compuesto  eLcarácterr  propio  y so^* 
saliente  del  éter.  - ^ j 
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, 'Z)¿  /oí  extr¿utos, 
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iSe  Hkmaii  lextócfes  las  mez^clas  combinaciones 
^áeíi  diferenfes  príncípios  iámediátos^de,  los  vegeta- 
les que  se  haHameájlos  zumo^*,  infusiones  y cocí» 
JíMontbsi  y se,r0dú¿emáí  menor;  volumen  por  la  eva*- 
,pbracÍQri  ó.separacmmtíeb  agua  contenía  K 

El  fin  de  los  extractos  es,  según  la  opinión  del 
gran  Macqueív^yfotrds^  alutbi^sl  tén§r  en  poco  vo^ 
lumen  todos  los  principios  que  están  dilatados  y 
disueltos/énd6syJíqu¡dos\de  los,  vegetalef,  De  este 
supuesto  se  sigue  que  los  zumos , infusiones  y cp- 
feimiento&  non  deben'  edificarse  para  hacer  los.^ex- 
tractos  , . porque  ¿ueleñ  perder  por  k clarificación  al- 
"gunds:  principiosrque  contienen  dichos  líquidos,  co- 
cino sucede  con  la  mayor|  parte  de  los  extractos  que 
~se  usan  en  la  medicinaíKEi  método  de  Stork  con- 
-afirma, lo  ijqu^ acabo  denexponeT;,  pues  manda  ^que 
.el  extractor  de  cicuta 5 .beleño  *, /acónito  &c:.  se  ha- 
ígan  sin  í clarificar.,  ^pafk  que  de  este  modo  conser- 
-Vemiac fécula  ^ y produzcan  mejores  efectos, 

.1!  ¿Para; hacer  con  perfección;  to'dos.los  extractos 


■u 


C'Tcü  oíea:jq 


?f>r: 


in- 


’jf  í'^  jcj  )íC5'}  ' *'■  >’ 

I Ño  hay  que  confundir,  tractiva  es.  tin  principio  in 
como  sucede  geueralmeñté , la  mediato,  y el  extracto  la  méZ- 
^iHe^extra^'tvk^'éoh  lós  'ex-'  cía'  de  la  párte^  extractiva  cdn 
tractos ; porque  la  parte  ex-  otros  principios.  = ^ 
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se  tomarán  los  zumos  de  las  plantas,  ó las  macera- 
ciones  , infusiones  ó cocimientos  bien>xolados:, 
preparados  según  se  previene  en  sus  re.spect¡vos  ca- 
pítulos , y se  pondrán  á evaporar  con  un  fuego 
lento,  en  un  perol  de  plata  o de  cobre  estañado 
con  estaño  puro  hasta  que  vtonie  la  consistencia  de 
xarabe;  se  quita  entonces  del, fuego,  ,y  se  pone  4 
evaporar  en  baño  de  maría  para  evitar  que  se  altea- 
re la  parte  que  toca  á las  paredes  de  la  vasija  hasta» 
que  tome  la  consistencia  de  miel ; entonces  se  pone 
en  una  estufa  para  que/ tome  la  consistencia  mas  ^ 
menos  dura,  según  se  quieta.  De  í esta  manera  de- 
ben hacerse  los  extractos  - ircii 

centaura,  ^ . 

. - ^ de  manzanilla,  ^ 

A ■ Ci 

, - ‘ ' de  acónito,  ' ? ' , ^ íu' 

' ..de  beleño, 

de  dulcamara,  ^ 

? - » de  achicorias,  n > ; 

■ • j i - : í ■ t • I . ' ‘ ; i de  genciana', ' , 

‘ ■ : I de'regalizy  ^ ?j;.  - -v 

• > '-ir  ’ -irde  torme.ntila,  ■;*>  z, 

fi- . ■ z : de  rüibarkoy  u-  l : 

de  TumariaTirChA 

> í '/  Supuesto  que  qu,edan,explicados>  todos  lo^i, ca- 
racteres ¡específicos;  de  IpSirprincipios  inmed lates 
los  vegetales,*  y tambien'el'métpdp  de  nomencla^ 
tura  que  debe  observarse  en  la  mezcla  de  ellos, -es 
fácil  conocer  y distinguir  los  que  tenga  qualquiera 
( extracto,  para  reducirlos,  al  género  y especie^  que 

TOMO  II.  V 
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les  corresponde  , como  lo  hicieron  en  su  tiempo 
Beaiimé  y Roiíell 'i  dividiendo  los  extractos  , según 
su  naturaleza  í en  ^gomosos),  .Xabonosos , resinoso- 
extractivos  r6xtráctivo*resinosos  &C.  Explicado  ya 
el  método  de  hacer  W'  ex:tractos , y el  lugar  que 
deben  ócupá^r^^  rést#  s^aber  su  teoría  y el  motivo 
por  que  se  iftventatdn*  estos  medicamentos.  No  hay 
^duda  qué  el  fin  de extractos  ha  sido  para  que 
los- pacientes  tomen  éti  poco  volumen  lo  mas  efi- 
caz de  las  plantas,  libre  de  la  parte  leñosa,  fibro- 
sa 8ec.;per6‘^ 'resta  Saber  abóta  si  sucede  como  se 
lo  han  propuesto  los  amigüGS^ymiodernos.  Es  evi- 
dente que  si  loS'  principios' de  qué  se  compone  un 
extracto  se  hallan  en  el  mismo  estado  que  en  el 
vegetal,  y no=han  padecido  alteración  en  sí,  ni  en 
las  combinaciones*^  que  ténian  en  la  planta,  serian 
los  extractos  una -rhedicina  excelente,  porque  en 
poco  volumen  "ptiede  tomar  el  enfermo  la  cantidad 
que  sea  necesaria;  Pero  > no  sucede  como  se  lo  han 
imaginado , pOrque  los  principios  inmediatos  de  los 
vegetales  estan'^iomhiñados  regularmente  en  las 


plantas  de  únai- manera  que  basta  un  calor  lento 
para  destruir  la  combinácion  que  tienen , como  su- 
-cede  á los  ‘éXtractós  dé  quina  y opio  que  voy  á 
ponér^  por  í^xéfnpló  ^ cáU  á '^dós>  lok  -demás  ex  * 
'^Wctosv  eti‘  áteíicion'á  ■ quéi  rld  puede  "verificarse  la 
sihtilís*  con  bllos ; eS  decir , qué  debieiídiOíténer  los 
"éxtráctos  disiieltos  én  agua  él  mismo  color,  olor 
y sabor  qué- los  zumos,  infusiones  ó cocimientos 
-dé  donde  se!  sacaron , nunca  se  Verifica ; esto  no 
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puede  suceder , sino  porque  los  principios  de  los 
extractos  se  alteran  y pierden  por  lo  común  la 
combinación  que  tienen  ^en.  las.  plantas ; por  con  -' 
siguiente  carecen  ert  todo  ó en  parte  de  las  virta*^ 
des  ó propiedades  que  antes  tenian.  ^ 


Del  extracto  de  quina, 

w-í:  ' 'V.' 

A. 


E 1 extracto  de  iqdina  se  prepa  ra  i dé  d os  ■ rnanc*; 
ras;  laguna  cociendo  la  quina, "y  htOtra  macerán-' 
dola  en  agua  fria.  • - 

El  extracto  común  de  quina , ó por  decocción, i 
se  hace  infundiendo  ó cociendo  ligerafnento  la  qui-* 
na  oficinal  ó de  Loxa  quel?ranfada  eh  agua-comun^i 
se  cuela  y se  cuece  el  residuo  con  nueva  agua  has- 
ta que  salga  insípida ; se  cuelan  las  decocciones  , y 
se  ponen  á evaporar  del  mismo  modo  que  los  de- 


mas extractos 'referidos  hasta  qiié  tomen  lá-^  consis* 
tencia  de  mieF  biéh  espesa  ó díirá"  qué""püéda'^  ré- 

s . . , ■ , f m’ííÍo  h:-  O cí  inn  añ[i3.  : 

ducirse  a polvos.  r 

El  segundo  método  de  hacer  el  extracto  de 
quina  y que  llaman  impropiamente  consiste 

en  macerar  la  quina"  de  Loxa  pülverfeáda-,  en 

, ■ 1 . . r,i3Íup  r:¡p  • -sv 

I He  dicho  quhm  de  Lo-^  ígnp^rant^.p^un 
xa,  porque  es  la  oficinal  que,  quina  que'  la  oficinal ; >y  si  no 
debe  usarse ; y siempre  que  el  la  tuviere  debe  avisar  al  pro- 
médico  ó cirujano  no  esp^cin  fesor  para  que  pued^  dísppi\er, 
fique  en  sus  recetas  ^ra’as  que  otra,especjle(-.d9^;^£|uí]^af,j,  u otra 
quina' 'quina  i ó quin-a  buena f.  planta  diferent^.  que/tenga  po|^ 
quina  selecta  del  Pey/i í.'qX  conveniente.  ? f'  h * 

tieario  no  debe  entender, ‘ni  Es  ya  muy^e^cSindaloso -el 
puede  despachar  , ,4  no  .ser  un  abuso  que>5eíaha  introducido 
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agua  común  por  unas  doce  horas  poco  mas  ó me- 
nos, se  filtra,  y el  residuo  se  macera  con  nueva 
agua  hasta  ques  salga  insípida ; se  filtran  todas  las 
tinturas , y se  ponen  á evaporar  en  baño  de  maría 
hasta  que  tenga  la  consistencia  de  xarabe  claro ; se 
dexa  entonces  enfriar , y se  cuela  por  un  lienzo  ft- 
no  para  separar  la  resina  que  se  ha  descompuesto, 
y está*  mezclada  ícon^el  'liquido.j  se  echa  lo  colado 
en  unos  platos^,  y su  pone  áí.evaporar  en  una  estu- 
fa hasta  que  esté  seco  , y se  pueda  hacer  saltar  con 
la  punta^-de  un  cuchillo  én  láminas  trasparentes, 
que  es’eh  motiyoaporLque  el  Conde  de  la  Garaye 
le  pusQ-el  nombre  impropio  de  sa}  esenciaL  ^ 

. fiSeiye  por  la  que  anfécede  que  no  hay  mas  di-^ 

TT  . ? ; V í ‘ > i 

. it  - ■<  w w'  --  I ~ V rf-  4.  V»  4.'  '•  ^ j i .1 


en  hacer  uso  de  la  col1:eÉaide:^ 
quihaid^  Qilmjfa  v/de  Hupu- 
y^de,9íras  .e§.pefle^|,rnuy  , 
malas  por  ía  qufna  oficinal, 
í Por  ventura,  quando  los  pro- 
fesores piden  Solamente  e»-sus 
recetas  salvia  , codearía  &c. 
tisan  loé  boticarios  -indistinta- 
mente  qua! quiera  especie  de 
los  gérieróáí;^'sálvia'  6 codearía, 
&ómó  sucede  ‘<on  la  quina  ? 
No  por  cierto.  Usan  la  salvia 
óficihal , Y lá'  cócléaría  ofiói* 
nal ; y' ePfidtícáVio'^que  no  ha- 
ga estOy  fatta'  a sü  conciencíaV 
y se  le  debía  privar  de  excr- 
eer su  prófeSfen'',  ya  sfca  como 
ignorante  ó €0®io  enemigo  de 


la  humanidad.  Si  porque  h 
quina  oficinal  corresponde  al 
género  .cinchona  de  Linneo , se 
ha'de  poder  usar  de  qualquie- 
ra  otra  especie  de  quina  , se 
deberta  hacer  lo  mismo  con 
todas  las  demas  pjantas;  v, 
gr.  La:  Ipecacuana  corresponde 
al  género  viola  , por  consi- 
guiente se  podría  echar  mano 
de'  la  viola  maróia , tricolor, 
íí  otrai  La  serpentaria  virginia- 
ná  córresponde  al  género  aris- 
tolóquiá , y por  la  misma  re- 
gla sé^podria  Usar  de  la  arís- 
toloqúia  redonda  ú otra  qual- 
quiera  especie. 

¡ En  donde  estamos ! Es  Cfeit 
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ferencia  entre  los  dos  extractos , sino  que  en  el  pri- 
mero ó común  no  se  separa  la  resina  , y en  el  se- 
gundo sí ; pero  esto  nada  Influye  esencialmente  en 
ellos,  supuesto  que  no  quita  ni  aumenta  la  virtud. 

Examinemos  con  cuidado  la  causa  de  lo  que 
sucede  en  estas  dos  operaciones,  y veremos  que 
las  tinturas  de  quina  hechas  en  frió  son  claras  y 
trasparentes  antes  de  sufrir  la  acción  del  calórico; 
pero  se  enturbian  y pierden  la  mayor  parte  de  sus 
propiedades  y amargura  luego  que  se  ponen  ai 
fuego,  que  es  lo  mismo  que  sucede  á los  cocimien-' 
tos  de  quina.  Ea  razón  de  estas  mutaciones  con- 
siste en  que  se  ha  destruido  la  combinación  que 
tenia  la  resina  con  los  demas  principios ; pues  si  la 
resina  estuviera  libre  en  la  quina , no  se  hubiera 
disuelto  en  el  agua  común. 

ble  que  la  salud  de  los  hom-  to  en  estos  últimos  cinco  años, 
bres  que  debe  ser  su  princi-  que  algunos  hombres  codicío- 
pai  cuidado  , esté  abandonada  sos  han  hecho  negociaciones 
á un  extremo  semejante.  de  quina  en  Cádiz  fuera  de  su 

El  Gobierno  debe  poner  conocimiento;  y el  resultado 
Temedlo  en  una  cosa  tan  esen-  ha  sido,  que  toda  la  quina  que 
cial , y quando  falte  la  quina  ha  venido  ha  sido  muy  mala, 
oficinal  de  Loxa , convendría  y debería  haberse  quemado; 
mandar  de  acuerdo  con  los  fa-  pero  asegurados  luego  de  su 
cultativos  5 la  especie  de  quina  mala  qualidad  han  procurado 
que  se  debe  sostituir;  míen*  moler  mucha  parte,  para  lle- 
íras  tanto  los  boticarios  no  varia  á vender  á los  pueblos, 
pueden  alterar  por  sí  el  ór-  por  ser  el  medio  mas  oportu- 
den  científico  que  se  sigue  en  no  para  engañar  al  público  ig- 
la  profesión.  Por  este  desór-  norante  , que  se  para  en  lo 
den  tan  perjudicial  hemos  vis-  barato. 
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Supuesto  pues  que  la  virtud  de  la  quina  y 
otros  vegetales  consiste  en  el  estado  ó combinación 
que  tienen  los  principios  inmediatos,  se  sigue  que 
siempre  que  se  mude  el  estado  de  ellos , y se  des- 
truya su  .combinación,  pierden  las  virtudes  y pro- 
piedades que  tenían.  Esta  es  la  causa  por  que  una 
dracma  de  extracto  de  quina,  que  debe  producir 
un  efecto  igual  al  de  una  onza  de  la  misma  corte- 
za poco  mas  ó menos  rio  produce  el  de  media  drac- 
ma de  quina  en  polvo.  Esta  demostración  debe  ser- 
vir á los  profesores  para  que  abandonen  en  gene- 
ral el  extracto  de  quina  y demas  extractos  , y ha- 
gan uso^ensuiiugar  dé  los  vegetales  hechos  pol- 
vos sutiles  ; á'nó  ser  que  quieran  extraer  de  ellos; 
algún  principio  particular. 

Del  extracto  de  opio. 

i l ^ 

Se  ha  mirado  el  extracto  de  opio  hasta  ahora 
como  el  opio  común  purificado  de  las  cosas  extra- 
ñas con  que  viene  mezclado  de  Levante;  por  cuyo 
motivo  lo  han  usado  y usan  indistintamente  los  pro- 
fesores con  el  nombre  de  opio  puro,  ó extracto 
de  opio.  Su  preparación  consistia  en  macerar  por 
veinte  y quatro  horas  el  opio  bien  quebrantado , y 
cocerlo  lentamente  en  agua:  el  residuo  se  volvía 
á cocer  en  agua,  y esto  se  repetia  hasta  que  no 
extraía  mas;  entonces  se  colaban  bien  todas  las  tin- 
turas, y se  evaporaban  hasta  la  consistencia  de  ex- 
tracto ; pero  en  el  dia  se  ha  abandonado  este  mé- 
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todo  , porque  se  cree  que  se  conoce  mejor  su  na- 
turaleza, como  veremos  seguidamente.  Si  aten- 
demos á la  difiniclon,  el  opio  y el  extracto  de 
opio  antiguo  son  un  verdadero  extracto  ; pero  ha- 
biendo reconocido  posteriormente  algunos  autores 
modernos  que  la  virtud  calmante  del  opio  consiste 
á su  parecer  en  un  principio  ó combinación  parti- 
cular, y que  las  demas  substancias  con  quienes  es- 
taba combinado  causaban  un  sueño  aletargado  y 
oíros  efectos  graves  que  impedían  su  uso,  pensa- 
ron varios  medios  de  separar  dichas  substancias  per- 
judiciales para  usarlo  con  satisfacción.  Dicho  prin- 
cipio calmante,  separado  de  las  demas  substancias, 
no  debe  mirarse  como  un  extracto , según  la  difi- 
nicion,  sino  como  una  substancia  particular  que  se 
extrae  y separa  por  el  arte  de  otras  substancias  con 
queestaba  unida,  y por  tanto  debe  colocarse  en  el 
género  que  le  corresponde  atendida  su  naturaleza, 
^ Beaumé  es  uno  de  los  que  han  trabajado  mas 
sobre  esta  importante  materia,^  y el  resultado  de 
todos  sus  experimentos  ha  sido  qué  es  necesario  liii 
calor  lento,  y continuado  largo  tiempo  para  que.se 
verifique  la  descomposición  ó separación  total  de  la 
resina , que  es  la  que  causá  los  malos  efectos  ,*  como 
puede  verse  por  menor  en  los  Elementos  de  ^Far- 
macia. A pesar  de  que  el  extfacto  de  opio,  obte- 
nido por  este  medio,  aunque  largo,  es  mejor  se- 
gún se  cree  que  el  que  se  saca  por  los  demás  mé- 
todos posteriores,  algunos  químicos  y boticarios 
modernos  han  mirado  el  método  de  Beaumé  como 
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imperfecto  y casi  impracticable,  y en  su  conseqüen- 
cia  los  autores  de  la  Farmacopea  Española  y otros 
varios  han  llegado  á su  parecer  á extraer  la  parte 
calmante  del  opio  por  otros  medios  diferentes. 
Unos  quieren  que  la  separación  de  la  goma  y resi- 
na se  haga  por  medio  de  un  cedazo  y agua  fria  á 
la  manera  que  se  separa  la  parte  glutinosa  de  la 
harina  de  la  parte  extractiva  y almidón.  Otros  que 
se  piste  el  opio  ó se  remuela  en  un  mortero  de 
mármol  con  agua  fria,  creyendo  que  de  este  modo 
se  disuelve  solamente  la  parte  gomosa  y queda  la 
resinosa  &c.  Para  saber  con  seguridad  si  estas  opi- 
niones-ó  métodos  del  dia  están  fundados  ó no,  y si 
son  preferibles  al  de  Beaumé , es  necesario  conocer 
primero  el  estado  de  los  principios  del  opio,  y si  la 
parte  gomosa , que  se  considera  como  la  calmante, 
está  libre  ó combinada;  si  está  libre  , no  hay  duda 
que  puede  separarse  de  la  resina  , no  solo  con  agua 
fria sino  con  agua  hirviendo  ó caliente,  porque 
la  resina  de  ningún  niodo  se  disuelve  en  ella;  pero 
si  está  combinada  con-  la  resina,  como  sucede  en  el 
opio,  se  disuelve  igualmente  ea agua  fria  que  en 
la  caliente , en  vino , vinagre  y alcohol , como  se 
observa  diariamente  en  las  disoluciones  del  opio  en 
agua  y vinagre,-en  el  láudano  líquido,  bálsamo 
anodino,  tintura  odontálgica  &c. ; por  consiguiente 
el  método  nuevo  tan  decantado  del  agua  fria  es 
imperfecto  y defectuoso,  porque  disuelve  igual- 
mente que  por  la  decocción  la  parte  resinosa  com- 
binada con  la  calmante,  como  se  confirma  por  el 
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exemplo  que  se  sigue.  El  opio  puesto  en  agua  fría 
se  disuelve  y forma  una  especie  de  tintura  muy 
clara , la  qual  filtrada  y expuesta  al  fuego  se  en- 
turbia mas  ó menos,  y se  precipita  una  parte  de 
resina.  En  vista  de  este  hecho  quisiera  que  me  di- 
xeran  ahora  los  autores  del  método  del  agua  fría 
de  dónde  proviene  la  resina  que  depositan  las  tin- 
turas de  opio  hechas  con  ella , y en  qué  consiste  que 
el  extracto  preparado  con  agua  fria  puesto  en  alco- 
hol se  pone  roxo , siendo  asi  que  la  parte  calman» 
te  es  indisoluble  en  él.  Yo  no  comprehendo  la  sa- 
lida que  puedan  dar  á una  demostración  semejan- 
te. Lo  cierto  es , que  de  todo  lo  expuesto  se  sigue 
con  evidencia,  que  la  parte  calmante  del  opio  se 
halla  en  todo  ó en  parte  combinada  con  la  resino- 
sa, baxo  la  forma  de. una  substancia  xabonosa;  por 
consiguiente  el  único  medio  de  obtener  la  parte 
calmante  lo  mas  pura  que  es  posible , es  destruir 
la  combinación  que  tiene  con  la  resina , y separarla  * 
de  ella,  como  intentó  Beaiimé.  El  método  que  yo 
he  encontrado  mas  simple , seguro  y fácil  para  des- 
truir dichas  combinaciones , y de  obtener  la  parte 
gomosa  pura,  es  tomar  el  opio  bien  dividido,  se 
infunde  ó cuece  ligeramente  en  bastante  agua , se 
cuela  bien , y se  vuelve  á digerir  ó cocer  en  agua 
hasta  que  haya  extraido  toda  la  parte  soluble,  y se 
pone  á evaporar,  como  queda  dicho,  casi  hasta  la 
consistencia  de  extracto ; entonces  se  disuelve  nue- 
vamente en  agua  , se  filtra  para  separar  la  parte  re- 
sinosa, y se  evapora  hasta  la  consistencia  de  extrac- 

TOMO  II,  X 
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to  seco;  se  pone  luego  dicho  extracto  en  alcohol 
puro,  para  que  disuelva  la  combinación  resinosa 
que  no  se  haya  descompuesto ; la  parte  resinosa 
muy  dividida  que  no  pueda  separarse  bien  por  nin- 
gún medio  de  los  conocidos,  y la  parte  extractiva 
que  pueda  contener;  se  separa  la  tintura,  y se 
macera- de  nuevo  en  alcohol  hasta  que  no  disuelva 
nada  de  la  materia:  entonces  se  seca  y guarda  para- 
el  uso.  Este  es  el  verdadero  método  de  obtener 
pura  la  parte  gomosa  particular  del  opio  que  piden 
diariamenten  los  médicos  en  sus  recetas,  y que  has- 
ta ahora  no  se  ha  podido  libertarle  enteramente  de 
los  otros  principios  extraños.  Las  tinturas  se  pue- 
den destilar  con  un  fuego  lento,  y se  tendrá  el  al- 
cohol que  puede  servir  para  la  misma  operación 
ú otra,  y la  substancia  xabonosa  queda  medio  des- 
compuesta én  el  alambique,  y se  procede  con  ella 
en  los  mismos  términos  que  dexo  explicados. 

He  notado  de  algunos  años  á esta  parte  mu- 
cha diferencia  en  el  opio  que  se  nos  trae  de  Levan- 
te; pues 'unas 'veces  contiene  mucha  substancia  go- 
mosa, otras  una  especlefde  jalea,  y otras  una  com- 
binación abundante  de  goma-resina  y otros  varios 
principios.  Esta  variedad  tan  grande  me  ha  hecho 
sospechar  el  poco  cuidado  y picardía  que  puede 
haber  en  su  préparacion , porque  se  le  pueden  aña- 
dir cosas  que  sean  incapaces  de  descubrirse ; y asi 
todo  profesor  de  Farmacia  debe  trabajar  en  su  la-' 
boratório  quanto  le  sea  posible  para' tener  la  satis- 
facción debida  en  sus  medicamentos,  pues  de  lo 
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contrario  está  muy  expuesto  i tenerlo?  adulterados* 
como  sucede  freqüentemente  á los  boticarios  empí- 
ricos y desidiosos , que  no  saben  ni  quieren  cumplir 
con  los  deberes  de  su  obligación.  Para  evitar  todo 
inconveniente  y sospecha  en  un  medicamento  tan 
esencial  como  el  opio , encargo  á todos  los  botica- 
rios españoles  que  tengan  en  sus  huertos  la  ador- 
midera blanca , ó ^apaver  somniferum  de  Linneo* 
que  es  la  planta  mas  fácil  de  cultivar  y de  donde 
debe  sacarse  el  opio , del  mismo  modo  que  tienen 
los  axenjos  y otras  yerbas  usuales.  De  esta  manera 
cogerán  el  fruto  ó cabezas  de  las  adormideras  sin 
semillas,  y harán  el  extracto  de  opio  como  hacen 
los  de  las  demas  plantas , y no  se  exponen  á tener- 
lo impuro  y adulterado,  ni  extraido  de  toda  la 
planta , como  suelen  hacer  los  Egipcios  y Persas , de 
donde  se  nos  trae.  Ademas  de  estas  grandes  venta* 
jas  se  sigue  la  de  quitar  á.los  extrangeros  este  ra- 
mo de  comercio;  por  cuyo  motivo  debería  el  Go- 
bierno mandar  á la  Real  Junta  de  Farmacia  que 
pusiese  en  práctica  dicho  proyecto. 

Dirán  acaso  muchos  profesores , gobernados 
por  la  costumbre,  que  el  opio  de  España  no  ten- 
drá las  propiedades  que  tiene  el  que  se  nos  trae 
de  Levante ; pero  la  experiencia  ha  demostrado  á 
muchos  profesores , á quienes  he  comunicado  este 
pensamiento  , que  el  opio  de  España  tomado  en 
doble  cantidad  que  el  de  Levante,  á manera  del 
sen  español  comparado  con  el  de  Levante,  produ- 
ce mejores  efectos  y mas  seguros  q<ue  el  exótico;  y 


104  FILOSOFIA  i 

el  que  quiera  satisfacerse  por  sí  mismo  le  es  muy 
fácil  hacer  los  ensayos  y experimentos  correspon- 
dientes. Entre  los  facultativos  que  han  observado 
lo  que  dexo  referido  , debe  contarse  el  práctico 
profesor  D.  Francisco  Sobral,  primer  médico  de 
SS.  MM. , el  que  después  de  haber  sido  uno  de 
los  que  mandaron  que  el  xarabe  de  opio  ó de  me- 
conio  de  la  Farmacopea  Hispana  se  hiciese  con  ex- 
tracto de  opio,  en  lugar  del  método  de  la  Farma- 
copea Matritense,  observó  que  el  xarabe  de  ador- 
mideras hecho  con  las  cabezas , como  se  practica  en 
la  botica  de  S.  M. , producia  efectos  mas  seguros 
y eficaces  que  el  hecho  con  el  extracto  de  opio; 
por  cuya  razón  suplicó  á los  boticarios  de  S.  M. 
tuviesen  hecho  siempre  el  xarabe  de  meconio  con 
el  cocimiento  de  las  cabezas  de  adormideras ; pues 
feo  queria  usar  de  otro , por  los  efectos  que  habia 
observado  en  su  práctica. 

A pesar  de  esto  los  facultativos  preferirán  el 
que  produzca  mejores  efectos,  y para  mejor  acier- 
to expondré  las  nuevas  reflexiones  siguientes. 

Se  ha  creido  hasta  ahora  por  casi  todos  los  quí- 
micos y profesores,  qué  la  virtud  calmante  del 
opio  consiste  esencialmente  en  la  substancia  gomo- 
sa ; por  cuya  razón  le  han  dado  el  nombre  de 
extracto  gomoso  de  o fio , que  es  como  lo  piden  re- 
gularmente los  médicos  ; pero  los  muchos  experi- 
mentos químicos  que  he  practicado,  y las  obser- 
vaciones médicas  que  se  han  hecho  después  de  la 
primera  impresión  de  esta  obra , me  han  hecho  ver 


FARMACEUTICA,  l6¡ 

que  la  virtud  calmante  del  opio  no  consiste  en  la 
parte  gomosa  , como  se  cree  , sino  en  la  combina- 
ción particular  que  tienen  los  principios  inmedia- 
tos que  lo  componen  , y que  el  opio  común  bueno 
es  preferible  á todos  los^extractos  que  se  obtienen 
de  él , como  se  manifestará  seguidamente.  Estas 
ideas  son  demasiado  interesantes  á la  humanidad 
afligida  í para  que  yo  las  dexe  en  el  olvido : por 
esta  razón  las  he  leído  á la  Real  Academia  médica 
de  Madrid,  y nombró  una  comisión  de  tres  aca- 
démicos médicos  para  que  hiciesen  las  observacio- 
nes correspondientes ; mientras  se  verifican  sus  in- 
formes , rae  ha  parecido  conveniente  manifestar  en 
este  lugar  un  ligero  extracto,  para  que  sirva  de 
gobierno  á otros  médicos  en  su  práctica. 

El  opio  bueno  del  comercio  es  una  substancia 
concreta , pesada  , de  color  pardo  obscuro , de  un 
sabor  amargo  y acre,  de  un  olor  fuerte  y nauseoso^ 
y se  saca  por  incisión  y decocción  de  la  planta  lla-^* 
mada  por  Linneo  pa^aver  somniferum. 

El  opio  puesto  en  maceracion  con  agua,  vi-^ 
no , vinagre  y alcohol  les  comunica  las  dos: ? ter- 
ceras partes  de  su  peso  en  disolución  poco  mas  a 
menos,  y dexa  por  residuo  indisoluble  en  todo;^ 
los  líquidos  referidos  la  otra  tercera  parte  , que 
la  substancia  vegeto  animal  que  'he  reconocida 
por  sus  caractéres  genéricos  y específicos.  Si . di4 
chas  tinturas  claras  y filtradas  se  exponen  al  fue-? 
go , se  descomponen , se  enturbian , y se  separa  da 
ellas  una  porción  de  resina,  como  queda  "dicho/ 
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y .resulta  el  extracto  de  opio ; por  consiguiente 
los  extractos  obtenidos  por  los  métodos  de  las  Far- 
macopeas y otros  autores  químicos  son  unas  mez- 
clas de  una  parte  de  opio  sin^  descomponer  , y de 
otra  parte  que  se  ha  descompuesto.  Si  estos  ex- 
tractos se  disuelven  nuevamente  en  agua  para  ob- 
tener la  parte  gomosa  cada  vez  mas  pura,  se  ve 
claraménte  qiie  una  parte  se  disuelve  en  agua,  y 
otra  queda  indisoluble  ; el  sabor,  olor  y virtud  cal- 
mante disminuyen  mucho  ; j la  trasparencia  de 
la  disolución  no  vuelve  á ser  tan  perfecta  como  la 
primera.iSi  lamue va  disolución  filtrada  se  evapo- 
ra hasta  la  consistencia  dura,  resulta  otro  extracto^ 
que  parte  de  él  es  disoluble  en  agua  y parte  no; 
por  manera  que  se  ve  claramente  que  el  calor  des- 
compone en  cada  Operación  una  parte  del  opio;  sí 
se  continúan  das  mismas  operaciones  , llega  por  61- 
timo  el  opio  á perder  casi  enteramente  el  sabor  y 
olor , la  virtud  calmante  &c.  Esta  misma  descom- 
posición es  la  que  consiguió  Beaumé  poL  su  larga 
digestión,  y creyó  que  por  este  medio  se  obtiene 
la  parte  calmante  pura , . separada  de  los  principios 
nocivos  á su  iparecer;  pero  no  tuvo  presente  para 
ello  las  nuevas  propiedades  que  adquieren  los  prin- 
cipios diferentes  por  la  combinación.  Esta  doctrina 
es  innegable , y de  consiguiente  no  debió  extrañar 
Beaumé  quéi  su  i extracto  de  A)pio  perdiese  por  la 
larga  digestión  eb  olor  del  opio,  y tomase  el  d# 
los  demas  extractos;  porque  el  sabor,  olor,  vir- 
tud calmante  &c.  no  dependen  particularmente  de 
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la  goma,  ni  de  la  resina , ni  de  ninguna  otra  subs- 
tancia particular  constituyente  del  opio,  sino  de  la 
combinación  que  tienen  dichos  principios  inmedia- 
tos ; la  qual  se  destruye  por  la  larga  digestion^j  que 
es  lo  mismo  que  sucede  á la  quina.  Demostrada  ya 
la  descomposición  del  opio,  y que  pierde  por  ella 
el  olor,  sabor  &c.  resta  saber  sr  la  virtud  calman- 
te que  se  atribuye'  exclusivamente  á da-parte  go- 
mosa consiste  verdaderamente  em  ella^  si  se  ori^ 
gina  de  la  combinación  de  los  principios  inmedia- 
tos como  dexo  indicado.  . ' 

Es  positivo  que  el  extracto  puramente  gomo- 
so obtenido  .por  el  método  :de  íBeaumé  ü otro  ^e-í 
mejante  noíataca  la- cabeza,  ni  causa  nauseas,  co- 
mo el  opio , y el  extracto  común  de  él ; pero  tam- 
bién lo  es  que  pierde  la  propiedad  calmante,  por 
la  misma  razón  que  el  olor  y sabor,  por  manera 
que  si  la  descomposición  es  ligera , la  virtud  [cal- 
mante , el  sabor  y el  olor  disminuyen  poco ; "si  íes 
mediana  disminuyen  á proporción;  pero  si  la  des- 
composición del  opio  se  lleva  hasta  el  extremo  pa- 
ra obtener  pura  la  parte  gomosa,  pierde  él  sabor^ 
olor  y virtud  calmante.  Resulta  detesta  deniostran 
cion  que  el  opio  común  bueno  debe  preferirse  á 
los  extractos  hechos  con  él , porque  conserva  el  sa- 
bor amargo,  olor  y propiedad  jCalmaníe.sin  altera-, 
cion  alguna  de > \k  combinación  de  los  ;principiGS  in-, 
mediatos  que*  16  componen , que  es  en  ló  que  con-s 
siste^su  virtudjiSe  confirma  esta  teoría  con  eh  uso 
del^  láudano  líquido  , . t¡qtura  anticólica , bálsamo 
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anodino, "y  otras  composiciones  antiguas  que  usan 
todavía  muchos  médicos  con  preferencia  á los  ex- 
tractos de  opio.  Igualmente  la  confirma  el  uso  que 
hacen  los  orientales  del  opio  común  sin  prepara- 
ción alguna,  con  la  circunstancia  que  quanto  me- 
jor es  el  opio  que  se  saca  por  incisión  es  mas  es- 
timado, y produce  mejores  efectos,  según  la  rela- 
ción del  General  francés  Sebastianl  y otros  viage« 
ros  , que  lo,  han  dado  á nuestros  médicos  para  su 
confirmación.  Ademas  de  estos  hechos  tenemos  mu- 
chos exemplares  en  el  dia  que  prueban  cada  vez 
mas  la  eficacia  del  opio,  común  sobre  la  de  los  ex- 
tractos: entre  ellos. tenemosia  mugersde  un  médn 
co  bien  conocido  en^Madrid,  y una  religiosa  del 
convento  ^que  llaman  de  Constantinopla , que  han 
tomado  y toman  mucho  opio  con  feliz  suceso,  des- 
pués de  usar  el  extracto  de  opio  sin  utilidad  algu- 
na;»La  necesidad  de  usarlo  estas  señoras  es  tal,  que 
no  pueden  vivir  sin  él,  y gastarán  al  año  cada  una 
lo  menos  una  libra  de  opio  común  bueno. 

Examinemos  ahora  las  ventajas  y utilidades 
que  se  siguen  de. emplear  el  opio  bueno  con  pre- 
ferencia'á los  extractos,  y se  verá  que  son  incal- 
culables: lo  primero;  porque  los  extractos  se  hallan 
rara  vez  en  igual  estado  de  pureza , como  lo  pue- 
de reconocer  qualquiera  profesor  por  el  examen 
analítico;  y- lo  segundo , porque  el  opio  común  se 
conserva  siempre  constante  y sin . alteración , tan- 
to en  substancia  como  en  disolución  al  frió , y el 
precio  es  muy  moderado  para  el  publico  y hospi- 
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tales,  con  proporción  al  de  los  extractos,  que  por 
su  _carestja  muchos  pacientes  no  pueden  hacer  uso 
de  él  por  grande  necesidad  que  tengan. 

Espero  que  los  médicos  hágah  sus  observacio- 
nes exactas , y que  las  darán  al  publico  para  bien 
de  la  humanidad. 

CAPITULO  XVIL 

SK  --  f ; ■ » . , 

De  las  jaleas, 

-p-  . J ■ r;  a,. 

A-Ja  jalea  Qñ  general  es  un  principio  inmediato  que 
se  obtiene  de  los  animales  y vegetales,  insípido, 
viscoso , ‘trasparente , trémuloi,  y que  se  liquida  á 
un  calor  muy  lento,  y vuelve  á tomar  la  coitsisten- 
eiá  blánda  luego  que  lo.  pierde.  1 

r jalea  divide  en  animal  y vegetal : la 
animal  es  la  que  tiene  los  caracteres,  referidos , y 
ademas  pasa  fácilmente  á favíputrefaccion  ¡-y  da  pór. 
la  destilación  carbonato iamoniacalv  quedes  Jo  que 
la  distingue  de  la  vegetal , rque  da  'por  la  ;desjtila- 
cion  el  ácido  pirolenoso  en  lugar  de  carboñato 
amoniacal,  y no  tiene  él  olor  de  cuerno  quemado 
como  la  jalea, animal.  El  agua  es  el  disolivente  mas 
apropiado  para  ejftraer  sin  alteración  la  jalea  de  los 
animales  y vegetales ;; por  consiguiente  resta  obser- 
var solamente,  que  los  cuerpos  que  la  contienen 
esten  bien  divididos,  para*  que  el  agua  extrayga 
conTaciiidad  dicho  principio  inmediato.  I^éanse  las 
páginas  302  y 324  del  tomo  i,  en  donde  queda 
explicado  el  método  de  extraerlas  y purificarlas. 

TOMO  II.  Y 
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CAPITULO  XVIIL 

^ De  las  mv^iuras. 

La  mixtura  es  un  medicamento  magistral , que 
se  hace  quando  se  necesita , líquido  y compuesto 
de  aguas,  polvos,  sales,  confecciones,  tinturas  &c. 
Se  encuentran  en  las  Farmacopeas  muchas  compo* 
siciones  de  esta  clase  que  se  usan  exterior  é inte- 
riormente , y se  componen  á veces  casi  de  las  mis- 
mas substancias ; y sin  embargo  forman  tantos  gé- 
neros diferentes  quantos  son  los  usos  á que  se  apli- 
can. Por  poco  que  se  reflexione  sobre  este  particu- 
lar , se  echa  de  ver  .inmediatamente  el  poco  funda- 
mento de  semejante  nomenclatura,  porque  el  uso 
interior  ó exterior , y la  variación  de  algún  princi- 
pio no  debe  mudar  el  nombre  del  compuesto.  Para 
establecer  pues>  una  nomenclatura  metódica  y arre- 
glada á los  principios  que  dexo  establecidos  en  la 
página  85  y siguientes  del  tomo  ii,  era  indispen- 
sable examinar  todas  las  mixturas,  pociones,  epí- 
temas , gargarismos , inyecciones , clisteres , colirios 
y otras  composiciones  de«  esta  especie"  para  juntan 
los  géneros  semejantes,  y separar  los  que  no  lo  seanr 
pero  como  es  difícil  fixar  caracteres  ciertos,  y dar 
nombres  seguros  á semejantes, compuestos,  porque 
los  profesores  varían  continuamente  las  fórmulas 
de  sus  recetas  ó principios  de  que  deben  compo- 
nerse , me  ha  .parecido  lo  mas  conveniente  conser- 
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var  en  muchas  de  ellas  la  voz  genérica  antigua  de 
mixtura , voz  que  manifiesta  es  un  compuesto  de 
substancias  de  diferente  naturaleza  y consistencia, 
que  solo  se  hace  quando  se  necesita , y el  específico 
se  puede  tomar  del  simple  que  entre  en  mayor 
cantidad , ó imprima  al  compuesto  su  carácter  pro- 
pio, observando  en  las  demas  mixturas  lo  que  que- 
da dicho  en  el  capítulo  de  los  bálsamos.  En  esta  su- 
posición deben  comprehenderse  baxo  el  nombre  ge- 
nérico de  mixtura  todas  las  pociones , epitemas,  gar- 
garismos, inyecciones,  colirios  y otras  composiciones 
semejantes  que  convengan  en  la  difinicion  que  se  ha 
dado  á las  mixturas.  Para  preparar  y despachar  es- 
te medicamento  según  las  reglas  del  arte  es  nece- 
sario conocer  primero  las  substancias  que  lo  com- 
ponen; V.  gr.  si  se  compusieren  de  aguas,  xarabes 
y alcoholes  de  nitro , de  vitriolo  Scc.  basta  echar  las 
cantidades  que  señale  la  fórmula,  y menear  bien 
la  vasija , para  que  resulte  un  compuesto  homogc^ 
neo.  Si  la  mixtura  se  compone  de  principios  indi- 
solubles en  el  líquido  que  sirve  de  excipiente , co- 
mo el  bálsamo  de  copayba,  peruviano  , trementina, 
aceytes , y otras  substancias  semejantes , se  echarán 
en  un  almirez  con  un  poco  de  yema  de  huevo , se 
agitan  bien  hasta  que  resulte  una  perfecta  mezcla, 
luego  se  va  echando  poco  á poco  lo  restante  de  la 
yema  para  que  se;  divida  bien  el  bálsamo,  y que- 
de bien  mezclado  ó interpuesto  en  el  líquido.  He- 
cha bien  esta  mezcla,  que  es  lo  esencial,  se  le  aña- 
dirá muy  poco  á poco  el  vino  ü otro  qualquiera 
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licor,  con  cuya  preparación  resulta  una  perfecta 
mixtura,  lo  que  no  sucede  si  no  se  observan  estas 
advertencias.  Si  la  mixtura  se  compusiese  de  aguas, 
cocimientos,  xarabes  y tinturas  de  sucino,  castó- 
reo , mirra  &c.  se  echará  la  tintura  en  un  almirez 
con  un  poquito  de  xarabe,  se  mezclan  bien  por  la 
agitación , y se  le  añade  poco  á poco  lo  restante 
del  xarabe,  y sucesivamente  las  aguas  ó cocimien- 
tos ; de  lo  que  resulta  que  en  lugar  de  separarse 
la  resina  luego  que  se  echa  el  agua  , permanece 
mezclada  perfectamente  en  el  líquido  por  mucho 
tiempo.  Si  en  las  mixturas  entrasen  polvos  de  suci- 
no , ojos  de  cangrejos , madre  de  perlas  „ ú otros  se- 
mejantes, se  echan  en  un  almirez  de  vidrio  ó me- 
tal, según  la  naturaleza  de  cada  uno,  y se  añadirá 
un  poco  de  licor  para  que  se  humedezcan  solamen- 
te , y formen  una  especie  de  masa ; y luego  se  le 
va  añadiendo  muy  poco  á poco  lo  restante  del  lí^ 
quido  para  que  resulte  una  mixtura  perfecta.  Si 
entrasen  confecciones  se  desleirán  poco  á poco  con 
xarabe  en  un  almirezró  caceta, ’y  se  le  añadirán 
gradualmente  los  demas  líquidos.  ^Ultima mente  , si 
entrasen  á un  tiempo  todas  estas  cosas  en  una  mix- 
tura, se  observará  escrupulosamente  lo  que  dexo 
prevenido  para  cada  una  en  particular.  Por  no  ob- 
servarse estas  advertencias  se  despachan  pocas  ve- 
ces bien  las  mixturas  que  piden  'diariamente  los 
profesores  en  sus  recetas , particularmente  si  en- 
tra el  sucino  y otras  substancias  semejantes. 

Con  las  reglas  dichas  se  hacen  con  perfección 
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las  mixturas  que  llaman  halsdrnicas , los  diferentes 
julepes  de  todas  las  Farmacopeas,  los  colirios , eri- 
temas , inyecciones  &c. , á quienes  debe  dárseles  el 
nombre  genérico  de  mixtura,  como  queda  referido. 

CAPITULO  XIX. 

í ' i n f I 

JDe  los  r olivos. 

Se  da  el  nombre  ¿q  pobos  á toda  substancia  ani- 
mal, vegetal  ó mineral,  que  se  reduce  á partes 
muy  pequeñas  y sutiles  por  medio  de  la  contusión 
ó frotación,  y se  separa  de  lo  mas  grueso  por  me- 
dio de  un  tamiz  fino.  En  consideración  á que  los 
cuerpos  se  mezclan  , descomponen  y combinan  con 
otras  subtancias  con  tahta  mas  prontitud  quanto 
mayor  superficie  presenten , se  hace  mucho  uso  en 
la  Farmacia  de  los  cuerpos  reducidos  á polvo;  por 
consiguiente  si  la  división  ó pulverización  de  un 
medicamento  es  muy  sutil,  producirá  los  efectos 
con  mas  prontitud  y seguridad  que  quando  están 
mal  divididos  ó pulverizados. 

Para  que  se  verifique  pues  una  pulverización 
sutil  de  los  cuerpos  es  iad¿lspensable  conocer  la  tex- 
tura y naturaleza  del  cuerpo*  que  se  quiere  pulve- 
rizar para  dar  á cada  uno?  la- preparación  corres- 
pondiente , pues  no  todos  pueden  ni  deben  pulve- 
rizarse de  una  misma  manera  ; v.  gr.  toda  substan- 
cia dura  y friable,  sea  de  la  naturaleza  que  quie- 
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ra,  se  molerá  desde  luego  en  un  almirez  ó morte- 

ro^despues  de  bien  limpia. 

Las  substancias  vegetales  y animales  deben  es* 
tar  exentas  enteramente  de  la  humedad  superflua 
y de  toda  parte  extraña ; y si  durante  la  reposición 
hubieren  atraido  alguna  humedad  de  la  atmósfera, 

r . ^ 

como  suele  suceder,  se  la  separará  por  medio  de 
una  estufa  hasta  que  esten  bien  secas , y se  proce- 
derá luego  á la  pulverización , dividiendo  antes  las 
substancias  según  su  consistencia  y magnitud ; es 
decir , las  substancias  duras , como  el  asta  de  der- 
ivo, marjil y palo  santo , sándalo  citrino  y rubio,  y 
todos  los  cuerpos  de  igual  naturaleza  se  limarán  ó 
raerán  para  que  se  muelan  bien  y con  facilidad. 

Las  substancias  tenaces  y fibrosas , como  la 
zarzaparrilla,  malvavisco , perexil , regaliz,  bu- 
tua , esquenanto , y todas  las  que  sean  de  esta  cla- 
se , se  abrirán  y cortarán  en  pequeñas  partes  antes 
de  echarlas  en  el  almirez,  pues  de  lo  contrario  se 
pulverizan  muy  mal  y con  mucho  trabajo. 

Las  substancias  fibrosas , delgadas  y pequeñas, 
después  de  bien  limpias  y secas,  se  cortarán,  si  fue- 
re necesario,  y se  pulverizarán  sin  mas  preparación. 

Las  partes  tiernas  y delicadas,  como  la  manza- 
nilla , rosa , torongil  y de  mas  hojas  y flores  de  esta 
clase,  como  igualmente  muchas  partes  animales-,  se 
dividirán , si  fuere  «necesario , y se  molerán  sin  otra 
preparación  que  estar  bien  limpias  y secas.  De  la 
misma  manera  se  pulverizarán  las  simientes  fari- 
náceas que  no  tengan  aceyte. 
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Las  simientes  y demás  substancias  oleosas , co- 
mo las  almendras , simientes  frias , clavos  de  es» 
^ecia , macias , y otras  de  igual  naturaleza , no 
pueden  pulverizarse  sutilmente , porque  el  aceyte 
les  hace  tomar  por  la  contusión  una  consistencia 
pastosa ; por  lo  qual  es  necesario  pasarlas  por  un 
tamiz  de  seda  ó cerda  claro  y proporcionado  á su 
consistencia  ; pero  si  se  quieren  pulverizar  sutil- 
mente dichas  substancias,  e^s  necesario  mezclarlas 
con  algún  cuerpo  simple  y bien  seco  , como  el  azú- 
car , para  que  el  cuerpo  oleoso  se  interponga  entre 
las  partes  integrantes  del  azúcar , y por  consiguien- 
te se  divida  hasta  punto  que  pueda  pasar  por  un' 
tamiz  regular.  Dispuestos  los  cuerpos  de  esm  ua>i 
turaleza 'para  que  se  pulvericen  y se  dividan  con 
facilidad,  se  sigue  la  contusión  ó frotación.  Esta 
acción  mecánica  debe  ser  proporcionada  también  a 
la  textura  y naturaleza  del  simple  para  hacer  elec-.. 
cion  de  la  especie  de  almirez  ó mortero  , sin  cuyo 
conocimiento  no  puede  verificarse  bien  la  pulveri- 
zación; v.  gr.  los  cuerpos  duros  y friables  se  divi- 
dirán con  un  golpe  suave  y continuado;  los  duros, 
tenaces  é inodoros  necesitan  de  una  contusión  fuer- 

j 

te.  Los  aromáticoSí  y otras  substancias  semejantes  al- 
go tenaces  deben  quebrantarse  suavemente  para 
que  no  se  volatilicen  y adquieran  mayor  tenacidad 
con  el  calor  que  excita  un  movimiento  fuerte.  Las 
resinas  deben  remolerse  muy  suavemente,  porque 
el  calórico  originado  por  la  contusión  las  ablanda, 
y no  puede  verificarse  la  división  de  ellas ; pero  si 
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alguna  substvincia  resinosa  fuese  algo  tenaz , como 
el  alcanfor,  se  remolerá  con  unas  gotas  de  alcohol 
puro,  el  qual  se  introduce  en  él,  y divide  hasta 
lo  sumo  las  partes  integrantes  para  disolverlas ; pe- 
ro como  el  líquido  es  en  corta  cantidad,  y este  se 
volatiliza  inmediatamente , resulta  que  las  partes 
integrantes  de  la  resina  quedan  muy  divididas  y sin 
agregacion  alguna^  que  es  lo  que  se  intenta.  Por  la 
misma  razón- se  deben  pulverizar  suavemente  todas 
lassgomas  resinas  pipero’  si  estuvieren  algo  tehaces 
y blandas  por  la  humedad', ^ se  secarán  y privarán  de 
ella  en  una  estufa;, pero  lo  mejor  es  cuidar  de  mo- 
lerlas en  el  tiempo  frió  del  invierno,  porque ehca-í 
lotiilas  ablanda  e impide  que  se  puedan  pulverizar* 
ni  2 Todas  las  sales  deben  remolerse,^  según  su  -na-í 
turaleza , en  almireces  de  vidrio,  dé  pórfido  , me- 
tal, ó de  .mármol.  Los  cuerpos  que  se  exponen  á 
k.  pulverización  no  sé  convierten  desuna  vez'^  en^ 
polvo,"  sino  cierta  cantidad  que  impide  que  io  de-» 
rrias  /se  divida ; por  lo  tanto  es  necesario  separar  la. 
parte  mas  sutil  por  medio  de  un  tamiz  apropiado, 
pues  de  lo  contrario  se  volatiliza  la  parte  dividida,* 
y, resguarda  á lamparte  que  no  está  pulveVizada  deb 
golpe  de  la  mano  : lo  mas  grueso  que  queda  en  eL 
tamiz  se  vuelve  á pulverizar  y tamizar ; y esto  se 
continúa  hasta  que  haya  pasado  todo':  entonces  se= 
junta  todo  loipulverizado-,.  y.,se  mezcla  bien,  por- 
que suele  suceder  que  lo  primero  es  mas  ó menos 
eficaz  que  lo  segundo  y que  lo  último,  como  su- 
cede á fa  bejuquillo  &c. ; y si  no  se  mezcla 
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todo  bien,  se  observan  diferentes  efectos.  Hay 
substancias  que  tienen  su  virtud  en  parte  deter- 
minada , y asi  es  necesario  separarla  de  las  demas; 
V*  gr.  la  ipecacuana  tiene  la  virtud  en  la  corteza  de 
la  raiz  ; por  consiguiente  es  necesario  separarla  del 
corazón  y parte  leñosa  por  medio^ de  una  suave 
contusión.  Esta  operación  no  la  hacen  muchos,  pe- 
ro debe  executarse ; y quando  no  quieran  hacer  los 
boticarios  una  cosa  que  es  precisa  , deben  á io  me- 
nos tener  mucho  cuidado  en  separar  lo  primero  que 
pasa , que  es  la  corteza  casi  pura , de  lo  último,  que 
es  la  parte  fibrosa  y mas  difícil  de  molerse. 

Hviy  cuerpos  duros  y friables  que  no  pueden 
dividirse  todo  lo  necesario  por  la  pulverización,  y 
en  este  caso  se  usa  de  la  levigacion;  es  decir,  se 
pone  el  cuerpo  pulverizado,  como  el  cuerno  de 
ciervo,  sucino , coral,  ojos  de  cangrejos  &c.  en 
una  piedra  de  pórfido  con  su  moleta  de  lo  mismo, 
para  que  hecho  una  pasta  blanda,  con  agua,  y fro- 
tados entre  dos  piedras,  se  dividan  hasta  que  no  se 
perciban  entre  los  dientes.  También  hay  otro  me- 
dio excelente  para  la  división  extrema  de  los  cuer- 
pos que  no  se  alteran  por  el  agua , y es  desleír  y 
agitar  en  agua  los  cuerpos  molidos,  se  dexan  re- 
posar un  poco  para  que  se  precipite  lo  mas  grueso, 
y el  líquido  turbio  se  decanta  en  otra  vasija  , y se 
dexa  reposar  hasta  que  esté  clara  , se  recoge  el  pre^ 
cipitado , se  :seca , y se  guarda.  De  este  modo  se 
divide  todo  lo  posible  la  potea  ú óxido  de  estaño  y 
otros  óxidos  metálicos  y substancias  pesadas.  Coa 

TOMO  íí.  Z 
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las  reglas  que  dexo  establecidas  se  pulverizan  per- 
fectan^ente  la  ^uina , valeriana  , piedra  hematitis ^ 
coral,  víboras,  ruibarbo,  crémor  de  tártaro^  y 
quantas  substancias  se  usan  en  la  Farmacia;  pues 
todo  lo  expuesto  basta  para  reducir  á polvos  quan- 
tos  cuerpos  se  conocen  y se  introduzcan  de  nuevo. 

En  este  supuesto  se  debe  evitar  el  echar  en  la 
pulverización  de  algunos  cuerpos  el  aceyte,  agua 
y vinagre  que  se  acostumbra,  y aconsejan  muchos 
autores,  porque  semejante  práctica  es  empírica  y 
desnuda  de  fundamento , y ademas  ocasiona  otros 
inconvenientes,  que  no  suceden  de  la  otra  manera; 
pues  si  se  pulveriza  alguna  cosa  que  pueda  inco- 
modar al  moledor,  se  evita  cubriendo  el  almirez  y 
resguardando  la  boca  y nariz  de  lo  que  se  volati- 
liza por  medio  de  un  pañuelo  ú otra  cosa  igual^ 
y tomando  otras  precauciones  semejantes. 

Expuestos  ya  los  verdaderos  medios  para  redu- 
cir mecánicamente  los  cuerpos  á polvos  sutiles , que 
es  lo  que  constituye  el  género  de  los  polvos  sim- 
ples , resta  saber  el  método  mejor  de  obtener  los 
polvos  compuestos,  es  decir,  una  mezcla  perfecta 
de  los  polvos  simples.  Para  hacer  pues  esta  mezcla 
se  juntan  por  lo  común  los  simples,  se  pulverizan, 
y se  guardan  para  el  uso.  El  famosa  Silvio  aconse- 
ja que  se  muelan  juntos,  atendiendo  á la  naturale- 
za de  los  simples;  pero  de  qualquiera  manera  que 
se  haga , es  un  método  defectuoso  y contra  las  re- 
glas del  arte,  porque  unos  se  pulverizan  con  pron- 
titud, otros  medianamente,  y otros  con  dificultad; 
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y á veces  un  mismo  sifnple  se  pulveriza  en  parte 
con  facilidad,  y parte  difícilmente,  como  sucede  á 
la  quina , jalapa  &c.  Ademas  de  esto  hay  substan* 
cias  de  las  que  se  juntan  para  molerse,  despnes  de 
observada  su  naturaleza,  que  unas  se  volatilizan 
poco  y otras  mucho;  por  ccnsiguiente  el  medica- 
mento no  puede  ser  idéntico  y constante,  que  es 
uno  de  los  fines  de  la  Fanhvacia ; porque  no  hay 
ni  puede  haber  una  seguridad  positiva  en  el  resul- 
tado de  las  cantidades  de  cada  simple.  Para  evitar 
pues  estos  inconvenientes , y hacer  como  es  debido 
los  polvos  compuestos , se  pesarán  las  cantidades 
de  cada  simple,  reducidos  separadamente  á polvo 
sutil  de  la  manera  que  dexo  expuesta  en  la  pul- 
verización de  los  polvos  simples,  y se  van  echan- 
do en  un  mortero  ó almirez  los  que  entren  en  me- 
nor cantidad  y sean  mas  pesados;  se  mezclarán  po- 
co á poco , y después  de  bien  mezclados  se  irán 
añadiendo  poco  á poco  los  que  sigan  á estos  en  la 
dosis;  y últimamente  se  echarán  sucesivamente  los 
que  entren  en  mayor  cantidad,  y se  moverán  has- 
ta que  resulte  una  mezcla  tan  exacta  que  no  se  dis- 
tinga ningún  simple  particular  de  la  composición ; y 
en  este  estado  se  pasa  todo  por  un  tamiz  para  su 
mayor  perfección.  Las  hojas  de  oro  y de  plata  que 
han  introducido  sin  conocimiento  los  autores  anti- 
guos como  cordiales  en  algunos  polvos  compuestos, 
son  inútiles  , porque  no  prestan  al  compuesto  vir- 
tud alguna  , por  cuyo  motivo  deben  suprimirse; 
pero  en  caso  de  entrar , se  añadirán  después  de 
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hecha  la  mezcla  principal  , y se  mezclarán  con 
ellos  poco  á poco.  Lo  mismo  se  executará  si  entrase 
algiin  aceyte  esencial.  Si  en  los  polvos  compuestos 
entrase  alguna  substancia  oleosa  ú otra'  semejante 
que  no  pueda  molerse  sutilmente,  se  pulverizará 
sola  , y se  pasará  por  el  tamiz  que  buenamente 
pueda  ; luego  se  pondrá  en  un  mortero , y se  irán 
echando  poco  á poco  los  polvos  sutiles  de  los  de- 
mas simples  para  que  la  substancia  difícil  de  mo» 
lerse  se  vaya  dividiendo  é interponiendo  con  las 
demas , y resulte  por  ultimo  un  polvo  lo  mas  sutil 
que  sea  posible. 

Por  este  medio  se  hacen  con  la  mayor  perfec- 
ción los  polvos  compuestos  aromáticos  rosados^ 

de  diamar  garitón^ 
de  giiteta^ 
caquéticoSs 
restrictivos^ 
hezodrdicos  de  curvo ^ 
eontra  aborto^ 
cornaqtiinos, 
de  dovero, 

y quantos  polvos  compuestos  se  encuentran  en  las 
Farmacopeas  y se  Inventen  de  nuevo. 

Estas  reglas  fundamentales  deben  servir  de 
norma  para  hacer  una  multitud  de  composiciones 
que  corresponden  á esta  clase,  y se  conocen  con 
diferentes  nombres;  v.  gr.  los  dentífricos  y colirios 
secos  no  son  mas  que  unos  polvos  compuestos:  los 
oleosácaros  una  mezcla  ó interposición  de  los  acey- 
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tes  volátiles  con  polvos  de  azúcar  de  Holanda  é 
cristalizado:  los  trociscos , píldoras  y confecciones 
no  son  otra  cosa  que  unos  polvos  compuestos  mez- 
clados después  con  algún  líquido  para  darles  dife- 
rente forma  y consistencia;  por  consiguiente,  si  la 
mezcla  de  los  polvos  no  se  ha  hecho  como  dexo 
indicado,  no  puede  salir  bien  hecho  el  medicamen- 
to. Los  polvos  compuestos  que  ^disponen  diaria- 
mente los  profesores  en  sus  recetas,  v.  gr.  ruibar- 
bo, quina  y sal  de  la  Higuera  , mercurio  dulce  y 
escamonea  &c.  deben  estar  sujetos  á las  reglas  re- 
feridas, pues  de  lo  contrario  no  saldrán  con  la  per- 
fección debida. 

Por  no  estudiar  bien  estas  reglas , vemos  que 
pocos  examinandos  de  Farmacia  satisfacen  á las  pre- 
guntas que  se  les  hacen  en  los  exámenes  siendo 
precisamente  necesarias.  ' ' 

CAPITULO  XX 

Ck  f 

De  ¡as  pildoras. 

Las  píldoras  son  unos  medicamentos  compuestos 
de  muchas  substancias  pulverizadas  sutilmente,  y 
de  otras  cosas  reducidas  por  medio  de  un  xarabe, 
-mieH  mucilago  ú otra  substancia  análoga  á una 
masa  blanda , que  se  divide  en  pequeñas  partes  re- 
dondas. Para  hacer  con  perfección  la  masa  de  qué 
se  han  de  formar  las  píldoras  es  necesario  que  pre- 
ceda una  mezcla  exacta  de  los  polvos  y demas 
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simples  que  se  puedan  pulverizar  , observando  pa* 
ra  esto  lo  que  dexo  dicho  para  hacer  los  polvos 
compuestos  y confecciones ; pues  si  esto  no  se  ha- 
ce bien  , es  difícil  que  la  masa  salga  uniforme  y 
homogénea  en  todas  sus  partes.  Hecha  bien  la 
mezcla  de  los  polvos,  extractos  * y demas  ingre- 
dientes de  que  se  compongan,  se  pondrá  en  un  al- 
mirez, y se  añadirá  poco  á poco  el  xarabe,  miel  ü 
otra  cosa  semejante  que  sirva  de  excipiente ; se 
machacan  hasta  tanto  que  resulte  una  masa  firme, 
tenaz , y que  no  se  pegue  al  almirez  ni  á los  de- 
dos. De  esta  pasta  se  forman  las  píldoras  según  la 
práctica  común,  y se  envuelven  en  una  caxa  con 


I Como  suele  haber  eñ  la 
práctica  algunas  dificultades 
para  la  mezcla  exacta  de  los 
extractos,  me  ha  parecido  con- 
veniente exponerlas  en  „.csta 
neta. 

La  consistencia  regular  que 
suelen  tener  los  extractos  es 
dura  y tenaz ; por  manera  que 
no  se  pueden  .reducir  á pol- 
vos como  debieran  estar  para 
estos  casos , ni  hacer  píldoras 
con  ellos  por  su  dureza ; en 
este  estado  se  acostumbra  ge- 
neralmente echar  los  extrac- 
tos con  los  demas  ingredien- 
tes, y resulta  una  mezcla  im- 
perfecta y agrumada.  Para  evi- 
tar estos  defectos  esenciales. 


que  pof  desgracia  he  visto  que 
son  muy  freqüentes  en  los  bo- 
ticarios y examinandos  de  Far- 
macia, se  reducen  todos  los 
polvos  que  pida  la  receta  á una 
masa  blanda  de  píldoras  con 
el  líquido  correspondiente ; y 
los  extractos  se  reducen  tam- 
bién por  sí  solos  á la  misma 
consistencia  con  un  poquito  de 
agua  y un  calor  muy  lento  ; se 
echan  ¡untos  en  un  almirez , se 
machacan  bien , y se  convierten 
fácilmente  en  una  masa  blan- 
da , perfecta  y homogénea,  de 
la  qual  se  hacen  las  píldoras  se- 
gún arte , que  es  la  circunstan- 
cia que  señalan  los  profesores 
por  lo  común  en  sus  recetas* 
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polvos  de  regaliz,  almidón .ú  otra  cosa  semejante 
que  prescriba  el  facultativo,  para  que  no  se  pe- 
guen unas  con  otras , ó se  doran  y platean  para 
que  las  tomen  los  enfermas  sin  repugnancia.  Por 
no  practicar  esto  y no  machacar  bien  la  masa  sue- 
le salir  agrumada  y se  desmorona  entre  los  dedos: 
las  píldoras  se  hacen  mal  y con  mucho  trabajo  y 
pérdida  de  tiempo.  Si  á pesar  de  lo  dicho  no  se 
puede  evitar  este  inconveniente,  se  añadirá  á la  ma- 
sa una  cortísima  cantidad  de  polvos  de  goma  ará- 
biga, ó de  tragacanto  , con  lo  que  se  logra  que  to- 
me sin  perjuicio  alguno  la  adhesión  y flexibilidad 
que  necesita  para  hacer  las  píldoras  con  comodidad. 
Si  la  masa  se  hubiere  endurecido  demasiado  como 
sucede  comunmente  con  las  que  se  guardan , se  re- 
molerá ó machacará  bien  eri  un  almirez^  v se  mblan- 
dará^lo  necesario  con  el  líquido  córresporidiente. 

De  la  manera  dicha  se  hacen  con  toda  perfec- 
ción las  píldoras  benedictas^  r 

V ‘ i católicas^  s:  . v. 

>.  .i  de  cmo^Iosap 

' --i  ' M.-  i isquias  ..l  -r:->  " - r 

c ; : ' » ■ ^de  creta^  , ' ' \ ^ 

mercuriales^ 

' ' • ^ i de.  ruibarbo,,  ■ 

! de  sucíno  craton,  - a ii  ■ . 

- 

. c j.  . » v i tartáreas  de  bomio^^v 
y quantas  traen  las  Farmacopeas^  y disponen  dia- 
riamente dos  ifacultativos.  ^ ^ " " rl 

Corresponden  á este  género  los^  compuestos! 
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cóntícidos  con  el  nombre/de  bolos,  porque  no  so 
diferencian -de  las  pildoras  mas  que  en  la  íigura. 

f ' i'  f i ■*  ' : # --  ■>  ' rf- 

CAPITULO  XXL 

• ' ‘De  las  pulpas,  - ■ '■t 

J_ja  pulpa  es  una  mezcla  ó combinación  de  los 
principios  inmediatos  de  los  vegetales,  obtenida  re- 
gularmente por  medio  del  calórico  y de  la  contu- 
sión, y separada  de  la  parte  fibrosa  y texldo  vegé-' 
tal  por  medio  de  un  cedazo  de  ¿erda. 

Las  reglas  que  deben  observarse  para  la  ex^ 
tracción  de  las  pulpas  son  que  la  parte  fibrosa  de 
las  raices,  hojas, -frutos  &c.  en  que  se  hallan  de- 
positados los  principios  inmediatos,  esté  blanda  pa* 
ra  destruirla^  fácilmente  por  la  contusión  , ¿ y 'pue-!- 
dan  separarse  bien  las  "pulpas.  ' f 

Si  el  vegetal  de  quien  se  quiere  extraer  la  puL 
pa  fuese  muy  tierno,  se  machacará  en  un  mortero, 
y se  separará  por  un  cedazo.  Este  método  tiene  el 
defecto  de  que  suele  separarse  la  humedad  de  los 
demas  principios;  por  cuya  razón  es  conveniente 
valerse  de  un  calor  muy  lento  para  evitarlo. 

Si  el  fruto,  raiz  Scc.  de  quien  se  quiere  ex- 
traer la  pulpa  estuviere  seco  ó no  tuviere  la  hu- 
medad que  necesita  , se  macerará , infundirá  ó co- 
cerá en  chagua  precisa  y necesaria  hasta  que  se 
haya  ablandado  ó esté  en  disposición  ^de  dar  coa 
facilidad  la  pulpan  Entonces  se  machacan  , si  fuere 
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necesario,  ó se  separa  con  violencia  por  e|  cedazo, 
como  sucede  con  las  pulgas  de  tamarindos  y ca- 
nafistula , que  son  las  que  tienen  mas  uso. 

Si  el  cuerpo  de  quien  se  va  á sacar  la  pulpa 
tuviere  demasiada  humedad  sin  estar  unida  con  los 
demas  principios,  se  pondrá  á un  calor  muy  lento 
de  baño  de  maría  , de  cenizas  ü otro  semejante, 
para  que  en  parte  facilite  la  separación  de  la  hu“ 
medad  superfina , y en  parte  forme  una  mezcla  ó 
combinación  exacta  con  los  demás  principios,  como 
sucede  con  las  manzanas , peras , cebollas  &c.  í 

Si  la  pulpa  extraída  tuviere  alguna  humedad 
superabundante,  y estuviere  blanda  por  casuali» 
dad,  se  pondrá  en  un  baño  de  marta  para  separar- 
la, y ponerla  en  el  estado  qiue  se  necesita.  Estando 
la  pulpa  en  este  estado  se  mezclará  con  azúcar  bue- 
no purificado  en  polvo,  si  lo  pide,  en  un  baño  de 
maría , para  que  se  disuelva  por  el  calórico  , y for- 
men una  mezcla  ó combinación  .perfecta.  Por  mu- 
cho cuidado  que  se  ponga  en  la  extracción  de  las 
pulpas,  siempre  pasa  algo  del  texido  vegetal,  co- 
mo se  observa  en  la  práctica  quando  se  disuel- 
ven en  agua;  pero  es  necesario  no  confundir  esto 
con  los  principios  inmediatos  poco  ó nada  solubles 
que  se  separan  y precipitan  en  el  agua.  Por  esta 
razón  es  inútil  emplear  las  pulpas  quando  se  quie- 
ren disolver  en  agua  algunos  principios,  y separar 
los  indisolubles,  como  sucede  quando  los  profeso- 
res mandan  colar  bien  la  pulpa  de  tamarindos , por- 
que en  estos  casos  se  pueden  y deben  emplear  ios 

TOMO  II,  AA 
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tamarindos  Ó las  mismas  parres  vegetales  que  los 
contienen;  peKo  si  el  facultativo  quiere  que  el  en- 
fermo tome  todos  los  principios  contenidos  en  la 
pulpa,  se  desleirá  bien  en  agua  caliente  ó fria,  y 
se  colará  por  una  cosa  muy  clara,  que  pueda  pa- 
sar por  ella  todo  lo  disuelto  y bien  dividido. 

CAPITULO  XXII. 

j 

De  las  sales, 

J? 

l_jn  las  páginas  65  y 66  del  tomo  i queda  expli- 
cado lo  que?  se  entiende  por 'sal,  da  división  de  to- 
das las  sales  en  ácidas,  alkalinas  y' neutras,  y la 
subdivisión  de  los  ácidps  , álkalis  y sales  neutras 
con  los  caracteres  genéricos  y específicos  que  cor- 
responden á cada  una  ^ eá  donde  pueden  verse. 

■í  í ^ i * »■ 

CAPITULO,  XXIII. 

los  supositorios, 

\^os  ' supositorios  i llamados  vulgarmente  calas, 
son  unos  medicamentos  sólidos  de  figura  cónica  pa- 
ra introducir  en  el  ano  á fin  de  estimular  y eva- 
cuar el  excremento  detenido  en  los  intestinos.  Se 
hacen  comunmeote  con  miel  cocida  hasta  la  con- 
sistencia dura  , y se  conoce  con  el  nombre  de  sU‘ 
positorio  común ; pero  muchas  veces  es  necesario 
añadirles  polvos  de  sal  común  , escamonea  , co- 
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loquíntldas  y otras  cosas  que  juzgan  á propósito  los 
profesores  para  que  los  supositorios  ó calas  sean  mas 
estimulantes  y eficaces,  y entonces  se  llama 
sitorio  6 cala  irritante.  También  se  hacen  algunas 
veces  con  xabon. 

Los  pesarlos  deben  colocarse  en  este  genero  de 
los  supositorios;  pero  se  usan  ya  muy  poco  ó nada 
en  la  Farmacia.  ■ 

CAPITULO  XXIV. 

De  las  tinturas, 

-i,  V 

Se  da  el  nombre  general  de  tintura  á todo  licor 
sin  color  que  se  combina  con  la  parte  colorante  de 
qualquiera  cuerpo;  pero  desde  luego  se  echa  de 
ver  que  este  nornbre  puede  solamente  prevalecer 
en  el  arte  de  la  tintura,  pero  no  en  la  Farmacia, 
en  cuya  ciencia  es  un  nombre  vago  é indetermina- 
do , porque  las  partes  colorantes  se  disuelven  unas 
veces  en  agua,  otras  en  alcohol  y aceyte,  y otras 
en  varios  disolventes;  y en-un  método  de  nomen- 
clatura cuyos  géneros  se  forman  de  los  líquidos  y 
cosas  análogas,  seria  cosa  ridicula  mezclar  baxo  de 
un  mismo  género  el  agua  combinada  con  partes' 
gomosas  y extractivas  colorantes , y el  alcohol  con 
substancias  resinosas , como  sucede  en  la  tintura  de- 
sucino , de  rosas,  de  daca  aquosa,  quina  &c.  Su- 
puesto pues  que  la  voz  tintura  no  da  una  idea 
exacta  del  compuesto,  y que  el  nombre  genérico 

/' 
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debe  tomarse  del  líquido , se  puede  ver  el  capítulo 
del  alcohol,  pág.  93  y siguientes,  en  donde  queda 
explicado  el  por  menor  de  las  tinturas  que  se  usan 
en  la  Farmacia  con  sus  verdaderos  nombres;  pues 
la  tintura  de  laca  aquosa  debe  colocarse  en  las 
aguas  sin  destilación , y las  tinturas  de  quina  y de 
rosas  deben  llevarse,  al  capítulo  de  las  infusiones, 
que  es  adonde  le  corresponde. 

i 

/.CAPITULO.  XXV.  . 

De  los  trociscos,  y.  pastillas, ^ 

1^  \ 

,^’os  trociscos,  pastillas  ó tabletas  no  son  otra  cosa 

que  los  polvos  sutiles! de  uno  ó mas  simples  reduci- 
dos á !masa^por  medio  de  alguna  agua  , cocimiento 
u otro  líquido  .semejante  , ó las  pulpas  de  los  ve- 
getales reducidos  á pasta  por  medio  de  los  polvos 
de  azocar  íi  otro  cuerpo,  y dividida  en  partes 
quadradas  ó redondas.  i 

Para  hacer  los , trociscos  debe  .observarse  lo 
mismo  que  queda  dicho  para  las  píldoras;  y en  lu- 
gar de  formar  la  masa  con  algún  xarabe,  miel  ú 
otro  cuerpo  que  la  conserve  algo  blanda  y tenaz, 
debe  fonmarse^con’líquidos  que  se  sequen  con  faci- 
lidad para  que  pueda  hacerse  polvos  quando  sea 
necesario.  ,/  , - - ‘ ^ 

Parece  que  el  fin  principal  de  los  trociscos  ha 
sido  conservar  largo  ^tiempo  las  substancias  de  que 
se  componen,  supuesto  que  para  hacer  uso  de  ellos 
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necesitan  pulverizarse  de  nuevo.  No  es  necesario 
discurrir  mucho  para  conocer  que  esta  especie  de 
medicamento  es  excusada  é inútil , porque  ó los 
polvos  de  que  se  componen  pueden  conservarse 
por  sí  solos,  ó no.  Los  polvos  se  conservan  perfec- 
tamente librándolos  del  ayre  y humedad,  como  se 
verifica  con  los  polvos  simples  y compuestos  que 
quedan  explicados:  es  pues  inútil  reducirlos  á pas- 
ta para  conservarlos;  y aun  perjudicial,  porque  la 
humedad  puede  causar  alguna  alteración  en  ellos; 
y porque  el  despacho^  de  qualquiera  receta  no  pue- 
de verificarse  con  la  facilidad  y perfección  que  si 
estuvieran  hechos  polvos;  v,  gr.  los  trociscos  blan- 
cos de  Rasis  , de  Ramich  ú otros  semejantes  se 
despachan  pronto  y bien  'teniéndolos  en  polvo  su- 
il;  lo  que  no  sucede  estando  en  trociscos,  porque 
entonces  necesitan  remolerse  de  nuevo ; por  consi- 
guiente se  tarda  mas  tiempo,  y no  se  hace  tan 
bien  como  si  estuvieran  hechos  polvos. 

Se  sigue  de  esta  demostración  que’  los  trociscos 
de  Alhandal , blancos  de  Rasis , escilíticos,  de  Ra- 
mich  , de  tierra  sellada , de  víboras , y todos  los 
que  tengan  que  pulverizarse  quando  se  necesiten, 
no  deben  hacerse  trociscos,  sino  tenerse  en  polvos 
sutiles , y reducirse  al  género  y especie  que  le  cor- 
responda según  los  nuevos  principios  de^  nomen- 
clatura que  dexo  explicados;  pero  conservando  por 
ahora  el  nombre  antiguo  como  sinónimo,  para  evi- 
tar toda  equivocación. 

Hay  otra  especie  de  trociscos  conocidos  con 
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el  nombre  de  jpastillas  ó tabletas,  cuyo  uso  no  es 
el  de  pulverizarlos  quando  se  necesiten,  sino  tener 
una  masa  dura , que  pueda  conservarse  mucho 
tiempo  en  la  boca , para  que  se  vaya  deshaciendo 
ó disolviendo  poco  á poco  con  la  saliva,  y pueda 
embotar  de  este  modo  la  destilación  acre  de  la  ca- 
beza, suavizar  la  garganta  y el  pecho , y para  otros 
fines  que  juzguen  á propósito  los  profesores ; lo  que 
no  puede  conseguirse  con  los  polvos  ni  trociscos  di- 
vididos sutilmente. 

Las  especies  de  trociscos  ó pastillas  de  este  gé- 
nero son  las  pastillas  de  mahavisco , de  ipecacua^ 
na  , Y la  pasta  de  malvavisco  conocida  con  el 
nombre  francés  ¿q  guimauve.  La  pasta  de  malvavis- 
co es  una  composición  particular  que  requiere  al- 
guna práctica , por  cuyo  motivo  describiré  en  este 
lugar  el  método  de  hacerla. 

Se  echa  en  el  cocimiento  de  malvavisco  la  can- 
tidad de  goma  arábiga  quebrantada  que  pide  la 
Farmacopea:  se  pone  á un  fuego  lento  para  que 
se  disuelva , teniendo  cuidado  de  menearla  conti- 
nuamente para  que  no  se  pegue  al  perol  y sufra 
alguna  alteración:  luego  que  esté  disuelta  la  goma 
se  le  añade  igual  cantidad  de  azúcar  de  Holanda 
quebrantada  ; y estando  bien  disuelto  todo,  se  cue- 
la, y se  evapora  , agitando  continuamente  la  mate- 
ria hasta  que  tenga  la  consistencia  debida,  es  decir, 
hasta  que  sacando  un  poco  al  ayre,  no  se  pegue  á 
los  dedos  : en  este  estado  se  echan  las  claras  de 
huevo  bien  batidas  con  el  agua  de  azár , se  agita 
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fuertemente  y sin  intermisión  hasta  que  la  pasta  se 
ponga  muy  blanca:  se  saca  entonces  de  la  vasija , y 
se  echa  sobre  una  mesa  ó piedra  bien  limpia  con 
polvos  de  almidón:  se  extiende  lo  que  se  quiere 
con  un  brusel , que  es  un  palo  liso  y redondo, 
echando  también  encima  polvos  de  almidón  para 
que  no  se  pegue:  luego  se  corta  y divide  en  par- 
tes quadradas  ó redondas  por  medio  de  diferentes 
instrumentos  que  hay  para  este  fin  , ó con  un  cu- 
chillo ó tixeras ; se  dexan  secar  bien , y se  reponen. 

Los  demas  trociscos  ó pastillas  se  hacen  con 
polvos  simples  ó compuestos  reducidos  á pasta  por 
la  disolución  de  goma  arábiga  ú otro  líquido  seme- 
jante; ó reduciendo  á masa  las  pulpas  con  azúcar  de 

' 4 

Holanda  pulverizada , ü otros  qnalesquiera  polvos: 
se  extienden  sobre  una  piedra , como  acabo  de  de- 
cir , y se  divide  inmediatamente  en  partes  quadra- 
das ó redondas;  y después  de  secas  se  guardan  pa- 
ra quando  las  pidan. 

De  esta  manera  se  hacen  las  pastillas  ó tro- 
ciscos malvavisco, 
de  ipecacuana, 

y quantas  se  usan  y pueden  usarse  en  la  medicina. 
CAPITULO  XXVI.  ^ 

De  los  ungüentos» 

Los  ungüentos  son  unos  medicamentos  tópicos  ó 
externos  de  la  consistencia  de  la  manteca  de  puer- 
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co  poco  mas  ó menos , y se  componen  de  las  mis» 
mas  substancias  que  los  emplastos , pues  solo  se  di- 
ferencian en  la  consibtencia. 

Para  hacer  con  perfección  los  ungüentos  es  ¡U' 
dispensable  conocer  la  naturaleza  de  los  principios 
que  los  han  de  componer,  pues  de  lo  contrario  no 
pueden  salir  bien  hechos,  á no  ser  por  casualidad. 
Las  reglas  que  deben  observarse  para  hacer  los  un- 
güentos son  iguales  á las  de  los  emplastos ; por  con- 
siguiente si  las  substancias  que  han  de  componer  el 
ungüento  son  de  naturaleza  oleosa  ó resinosa,  se 
pesarán  las  cantidades  que  pidan  las  recetas  y Far- 
macopeas, y se  iiquarán  á un  fuego  lento  para  que 
se  unan  y formen  un  compuesto  homogéneo ; se 
colarán  y dexarán  enfriar,  moviéndolo  de  quando 
en  quando ; y en  este  estado  se  guardan  en  vasijas  ‘ 
correspondientes. 

De  esta  manera  se  hacen  el  ungüento 
amarillo  6 basilicon, 
de  altea  simple, 
de  dia^alma, 
el  bálsamo  arceo  irc, 

Pero  si  ademas  de  las  substancias  oleosas  y re- 
sinosas entrasen  algunos  polvos,  extractos,  gomas- 
resinas  , aceytes  esenciales  y fétidos  &c. , se  liqua- 
rán  las  substancias  oleosas  y resinosas,  como  acabo 
de  decir,  y luego  que  el  ungüento  esté  bien  unido 
y casi  frió , se  añadirán  poco  á poco  los  polvos  por 
medio  de  un  tamiz  de  seda  , luego  los  extractos  y 
gomas- resinas  reducidas  también  á polvo;  y si  no 
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• pudieren  pulverizarse,  se  reducirán  á consistencia 
de  miel.  Ultimamente,  se  echarán  los  aceytes  féti- 
dos y esenciales,  y se  mezclarán  de  manera  que 
resulte  un  ungüento  igual  y homogéneo  en  todas 
sus  partes. 

Por  este  medio  se  hacen  bien  el  ungüento 
' de  altea  compuesto, 

de  cinabrio,  . ' • 

cordial, 

del  hijo  de  Zacarías, 
de  goma  de  limón, 

'd  : . '-"i'A  déla  Condesa, 

de  cantáridas,  ^ 

- : dentuda  krc. 

El  ungüento  blanco  simple  y alcanforado Á 
de  plomo  i el  magistral  6 de  minio,  y otros  qua^ 
lesqufera  en  que:entren  óxidos  metálicos,  se  hlirán 
baxo  de  las  mismas  reglas;  pero  ^ con  la  diferencia 
de  que  el  albayalde  y qualquiera  otra  substancia 
metálica  oxidada  se  han  de  echar  estando  calientes 
los  ungüentos;  porque  este  grado  lento  de^ calor, 
incapaz  de  alterar  las  substancias  metálicas , ocasio- 
na que  formen  con  las  substancias  oleosas , medían- 
te una  agitación  continuada , una  unión  mas  estre- 
cha y perfecta  que  quando  se  echan  estando  casi 
fríos,  como  lo  manda  Beaunié  y otros  autores. 

4 Hay  otros  ungüentos^  como  el  de  Agripa  y 
el  de  calabaza,  en  que  es  necesario  infundir  ó co- 
cer primero  en  aceyte  las  plantas  para  extraer  al- 
igunos  principios,  y después  de  bien  colados  y de- 
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fecados  se  ponen  á liquar  á un  fuego  lento  con  la 
quarta  parte  de  cera , y qualquiera  otra  substancia 
oleosa  que  pueda  entrar  en  su  composición ; se  de- 
xan  enfriar,  como  dexo  dicho;  se  agitan  un  poco, 
y se  guardan  para  el  uso.  Si  ademas  de  esto  entra- 
sen polvos,  gomas-resinas , aceytes  fétidos  y volá- 
tiles, ó qualquiera  otra  substancia,  como  sucede 
con  el  ungüento  de  aregon,^ 

marciaton^ 
de  artanita^ 
de  opilativo  ¿rr. , 

se  observará  lo  mismo  que  acabo  Be  decir  para  fos 
ungüentos  anteriores. jc 

Si  en  lugar  de  infundir  ó cocer  los  vegetales 
en  aceyte  se  hace  con  manteca,  no  se  añade  cera 
parp  darles  la  consistencia  de  ungüento  ; por  cuyo 
motivo  .se  colarán  quañdo  no  * tengan  ■ humedad , y 
después  de  bien  defecados  se  repondrán  en^sus  bo-s 
íes  , corno  se  verifica  con  el  ungüento^  . ^ ' 


-n 


> < : de  camuesas, 

.3  :'I  de  linaria,  - ' “ ^ 

r e s i ^ fo^uleon,  ■ . > , . » 

-I  rosado,  ' ^ ' S 

^ de  ruda,  ‘ 

oi  ir  de  azar  - 

.Otros  .ungüentos  hay  que  deben  la>  consisten»- 
cia  á los  óxidos,  como  el  ungüento  de  luargirio, 
manteca  de  saturno  y el  ungüento  fuscorWi  ungüen- 
to de  litargirio,  llamado  también  «í/Zr/Vo , se  suele 
hacer  mezclando  poco  á poco^  en  un  xnortero  ,el 
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aceyte , vinagre  y litargirio ; pero  como  el  calóri- 
co facilita  mejor  y mas  pronto  la  combinación  de 
dichas  substancias , es  mejor  cocer  lentamente  el 
aceyte  con  el  litargirio  y el  agua  necesaria,  mo- 
viendo la  materia  hasta  que  se  ponga  blanca  y to- 
me la  consistencia  de  cerato  poco  mas  ó menos.  En- 
tonces se  echa  en  un  mortero,  y se  le  va  añadien- 
do poco  á poco  el  aceyte  y vinagre  correspondien- 
tes, y se  agita  bien  hasta  que  resulte  un  ungüento 
blanco  y bien  nutrido* 

La  manteca  de  saturno  es  una  variedad  del 
ungüento  de  litargirio , y se  hace  mezclando  bien 
en  un  mortero  el  aceyte  y vinagre  de  saturno  has- 
ta que  se  forme  un  ungüento  bien  mezclado  y de 
menos  consistencia  que  el  de  litargirio.  Dicha  man^ 
teca  se  hace'tambíen  mejor  y mas  prontouebaxan- 
do  el  ungüento  de  saturno  que  acabo  de  referir  con 
aceyte  y vinagre  común  ó de  plomo  hasta  que  to- 
me la  consistencia  de  la  manteca  de  saturno,  que 
es  entre  ungüento  y linimento. 

El  ungüento  fusco  ó de  la  mere  se  hace  co- 
ciendo lentamente  el  aceyte , manteca , sebo  &c.  con 
el  litargirio  sin  intermedio  de  humedad  , hasta  que 
toma  un  color  fusco  obscuro , y la  consistencia  de 
ungüento , el  que  se  endurece  algo  mas  luego  que 
se  repone.  a 

El  ungüento  egipciaco  se  hace  cociendo  la 
miel  común  con  el  vinagre  y cardenillo  hasta  que 
tenga  la  consistencia  espesa  de  ungüento.  Este  com- 
puesto particular  ao  debe  estar  colocado  en  el  ca- 
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pitillo  de  los  ungüentos , porque  no  lleva  ninguna 
cosa  untuosa  , y porque  se  disuelve  en  agua , que 
es  un  carácter  opuesto  á los  ungüentos;  y asi  debe 
colocarse  en  el  género  que  le  corresponde,  con  arre- 
glo á los  principios  de  nomenclatura  que  dexo  es- 
tablecidos. 

El  ungüento  de  mercurio  es  una  mezcla  ó in- 
terposición de  las  partes  integrantes  del  mercurio 
con  las  partes  integrantes  de  la  manteca  por  medio 
de  un  movimiento  continuado.. Creen  algunos  quí-* 
micos  modernos  que  el  mercurio  se  combina  con  el 
oxigeno  y ácido  de  la^ manteca;  pero  la  experien- 
cia demuestra  lo  contrario.  Si  dicho  ungüento  pre- 
parado con  todo  el  rigor  del  arte , y dividido  el 
mercurio  hasta  punto  de  no  distinguirse  en  la  man- 
teca con;  una  lente,  se  pone  en  url  papel,  y se  es- 
trega. .suavemente,  se  ve^que  la  manteca  se  intron 
dace  en  el  papel,  y el  mercurio  empieza  por  pre- 
sentarse eí?  globulillos  muy  pequeños ; pero  si  se 
continúa  frotando  al  papel,  los  globulillos  se  van 
agregando  poco  á poco,  y resultan  cada  vez  ma- 
yores. Me  parece  que  este  hecho  bien  observado 
basta  para  que  qualquiera  principiante  se  haga  car- 
go de  lo  que  sucede  realmente  en  esta  operación, 
y de  que  el  mercurio  no  está  oxidado  ni  combina- 
do con  el  ácido  de  la  manteca  ; pues  si  lo  estuvie- 
ra no  se  presentaria  en  forma  metálica;  pero. como 
algunos  químicos  modernos  dan  por  cosa  demostra- 
da que  el  mercurio  se  halla  en  estado  de  combina- 
ción con  la  manteca,  y no  en  el  de  simple  mezcla, 
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como  se  ha  creído  antiguamente,  me  es  forzoso  ex- 
tenderme algo  mas  sobre  este  particular.  Beaumé  se 
ha  hecho  el  inventor  de  esta  nueva  teoría , y otros 
también  han  ‘adoptado  que  el  mercurio  se  halla 
combinado  con  el  oxígeno  de  la  manteca , y mez- 
clado con  ella.  Para  dar  por  sentado  que  el  mercu- 
rio se  halla  combinado  con  el  oxígeno  ó ácido  de 
Ja  manteca,  esdndipensableique  el  mercurio  pierda 
las  propiedádes  metálicas ; sin  embargo  se  presenta 
baxo  lavforma  de  metal,  y no  de  óxido , como  lo 
declara  el*  mismo  Beaumé  en  sus  Elementos  de  Far- 

-y 

macia , quando  dice  que;  de  una  onza  de;  ungüen^’ 
to  de  mercurio  napolitano  derretido' con  un  fuego 
lentod  incapaz  de  alterar  la  manteca,  obtuvo  tres 
dracmas; de  mcrciirio'piiro  r luego  és  evidente  que 
k) mayor  parte  de  mercúrioiho  está  combinada  con 
el  oxígeno  ni  ácidó  dé  la  iiíantecai  Ademas  de  .es^ 
to  todos  saBennla  dificultad  que  tiene  el:? mercurio 
de  oxigenarse,  no  solo  al  ayre  y al  calórico,  sino 
con  los  ácidos  sulfúrico , muriático  y idemas , á ex*» 
cepcion  del  nítrico  ; y quieren  persuadir  los  nuevos 
autores  que  las  substancias  oleosas  y resinosas  que 
no  tienen  acción  sobre  él  como*  dice  el  mismo  Beau- 
mé en  la  página  296  de  sus  Elernentos  traduci- 
dos, le  presten  el  oxígeno  con  solada  agitación  en 
un  mortero.  Mucho  tenia  que  añadir  á lo  dicho; 
pero  basta  lo  que  dexo  referido  en  el  capítulo  del 
mercurio  para  que  qualquiéra  comprehenda  lo  in- 
fundado de.  semejante  teoría. 

Hay  otra  especie  de  ungüentos  que  deben  la 
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consistencia  dura  al  oxígeno  del  ácido  nítrico  que 
entra  en  su  composición ; v.  gr.  la  manteca  oxige- 
nada, ungüento  citrino  &c. 

Para  hacer  la  manteca  oxigenada  se  llquan  en 
un  puchero  diez  y seis  onzas  de  manteca  de  puer- 
co, y se  añaden  poco  á poco  dos  onzas  de  ácido 
nítrico  puro,  manteniéndola  á un  fuego  lento  has- 
ta que  haya  adquirido  un  ligero  color  amarillo, 
que  es  señal  mas  segura  que  la  que  atribuyen  á la 
cesación  de  los  vapores  roxos ; se  separa  entonces 
del  fuego,  se  agita  con  una  espátula  de  madera 
hasta  que- esté  trabada  y casi  fria^^.  entonces  se 
echa  en  ti  nos  moldes  de  papel , y se  parte  en  por- 
ciones quadradas.  Si  por  una  casualidad  ó falta  de 
práctica  no  hubiese  tomado  la  manteca  la  consis- 
tencia dura , se  debe  hervir  nuevamente  un  poco 
hasta  que  tomé  la  consísterícia  debida^  . ^ * 

La  teoríar  consiste  len^ue  el  ácido  nítrico  se 
descompone  t el  oxigeno  se  combina  con  la  mante- 
ca, y resulta  lo  que  llamamos  con  propiedad  man- 
teca oxigenada  , y no  pomada  oxigenada  , como  se 
acostumbra , y el  ázoe  u óxido  de  ázoe  se  volatiliza* 
.El  ungüento  citrino  ó manteca  oxigenada  mer- 
curial se  hace  de  esta  manera.  Se  liqua  la  manteca 
de  puerco  en  una  olla  , se  separa  del  fuego,  y se 
le  añade  poco  á poco  el  nitrato  líquido  de  mercu- 
rio , se  agita  sin  cesar  hasta  que  se  ponga  un  poco 
trabada , y se  echa  en  los  moldes  para  partirlo  des- 
pués de  frió , como  la  manteca  oxigenada. 

La  teoría  es  la  misma;  pero  esta  manteca  con- 
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tiene  ademas  algo  de  nitrato  de  mercurio , y un  po- 
co de  óxido  ; por  cuya  razón  convendría  lavarse  al- 
gunas veces  para  hacer,  uso  de  ella  en  muchos  casos. 

Si  el  nngüentO‘  citrino  se  cuece  hasta  que  se 
'haya  descompuesto  todo  el  nitrato  de  mercurio  / y 
rhaya  adquirido  ún  color  angarillo  obscuro’;,  resulta 
?uná.  manteca  oxigenada 'merco rial  de:  consistencia 
,de  iinguento  ,<  mucho : mas.  cómoda  rpara  > usarla . en 
la  sarna,  herpes >&c. en  que  produce  excelentes 
efectos.  ■ A i Ci  r ^ 1 

1 Siv  en  lugar  de  lá  manteca  de -puerco^se  em- 
plea aceyte  icomuh',  ‘resulta  ún  .compuesto  , ^cuya 
consistencia  es  iguará  la  dkhaanianteca;  oxigenada. 

Baxo  de  este  género  ídeben^comprehenderse 
los  ceratos  y linimentos , que  solo  sé  diferencian  de 
los  ungüentos  en  la  consistencia  s .^pues  los^  ceratos 
la  tienen^entre  los  ungüentos  >ynem  pía  stos  / y Jos 
linimentos  entre  los  ungüentos>ly.aceytes ; por,  con- 
siguiente las  cantidades  de  cera  sé,  arreglarán  á la 
consistencia  con  proporción  á la  quárta  parte  que 
entra  en  los  ungüentos,^  aumentándola  ó ¿disminur 
yéndola  en  caso  necesario.segun  Jas  .estaciones  de 
invierno  ó verano.  ^ b J : d j 

CAPITULO  XXVIL 

■ ' ^ ; A,  50-  ;d>  • : - 'd  ill  •'( 

JD/  los  .'vinagres  evm^uestos,,.  j ly-tq 

1'  -n  A ^ : ybnyypz  Cüb  íodo>';.  no 

[Lxplicado  ya  lo  que  es  el  vinagre  en  la  pág.  2 5^4 
y siguientes  del  tomo.i*,  resta  indicar  el  método  de 
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hacer  los  vinagres  compuestos,  ó combinar  el  vi- 
nagre con  . los  principios  inmediatos  de  los  vege- 
,tales.  ¿ El  ácido  acético  ó vinagre  se  “combina  por 
la  destilación  y.  digestión  con  el 'aroma  ^de' mu- 
chos simples.  Para  que  se 'verifique  dicha  unión 
ípor  la  destilación , -se  ponen-los  simples  aromáticos 
‘Cortados*  ó quebrantados  en  una  retorta  de  vidrio  ó 
ialambique  cop  tél  ^vlnagrie:  riecesario,  se  dexan  en 
quietud  algün^;S‘iior-as';  y se  destilan  con  un  fuego 
lento  hasta  la  mitad.  De  esta  manera  se  hacen  los 
vinagres  aromáticosV''cónocidds  vulgarmente  con  el 
mombreide  'vinagrillo  qualqiiiera  otro  semejante. 
.ríD£f’Tambien"seiCombina  el  vinagré  com  tliferentes 
‘principios  aromáticos  "é  inodoros  de  los  vegetales 
por  medio  de  la  maceracion  ó digestión.  Para  está 
elase:  de  vinagres  sei  tornándolos  simples  secos  dividi- 
dos ^segum  su  consistencia  :'|seíeehán  en-un  matraz 
con  vinagre  destiladoíí  'se  tapa  bien  ,')r  se  pone  en 
maceracion , al  calor  del  sol  u otro  equivalente, 
hasta  que  se?  haga  una  perfecta  extracción  de  los 
principios : se' cuela  con  expresión,  se  filtra,  si  fuere 
necesaria,. y :s0iguarda" para  el  uso.  De  esta  manera 
se  debe  hacer  el  vinagre  rosado,^  . o 1 

escilíticOy 

.1  : í cólquico  krc, 

y también  el  de  los  quatro  ladrones  ó antiséptico; 
pero  en  este  és  ne^saida  echara  el 'akaiifor  disuelro 
en  alcohol  después  de  separado  el  vinagre  de  dos 
de  mas  ingredientes.  - ‘ 

Los  sirnples  que  entran' en  su  composición  de- 
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ben  estar  bien  secos,  porque  la  humedad  debilita 
el  vinagre , y los  altera  y descompone.  A pesar  de 
esto  sucede  muchas  veces  que  el  vinagre  prepara- 
do por  el  método  general  de  las  Farmacopeas  con 
simples  secos  y vinagre  común  se  altera  también  y 
descompone  ; por  lo  qual  me  valgo  yo  del  vina- 
gre puro  destilado  para  hacer  el  vinagre  rosado 
y los  demas , y me  salen  siempre  con  la  mayor 
perfección  en  la  virtud  y apariencia , y se  conser- 
van sin  alteración  todo  el  tiempo  que  se  quiera. 

Es  cosa  bien  extraña  que  todos  los  autores  quí- 
micos y farmacéuticos  se  hayan  valido  hasta  ahora 
,def  _vinagre  común  .para  hacer  les  vinagres  com- 
puestos; debiendo  saber  que  dicho  ácido  vegetal 
contiene  siempre  . diferentes  substancias^  extrañas, 
que  echan  á perder  los  compuestos  referidos  , y 
que  es  contra  las  reglas,  fundamentales  de  la  Far- 
macia valerse  de  él  sin  purificarlo  antes  por  Ja  des? 
tilacion,  del  mismo  modo  que  se  purifican  los  de- 
mas ácidos.,  el  agua  común  y otros  líquidos,  para 
evitar  la  menor  alteración  en  sus  compuestos. 

El  vinagre  de  saturno  corresponde  al  acetato 
de  plomo  , donde  puedé^  ve^e^^^ 
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JDe  los  vinos  compuestos. 


L 


OS  vinos  compuestos  son  el  vino  bueno  combi- 
nado con  diferentes*  principios  inmediatos  de  los  ve- 
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getales  por  la  maceracion  ó infusión.  Esta  clase  de 
vinos  no  puede  verificarse  por  la  destilación  como 
los  vinagres,  ni  por  medio  de  un  calor  fuerte , por- 
que se  descomponen  enteramente,  y los  resultados 
son  diferentes.  Para  preparar  pues  los  vinos  medi- 
cinales se  toman  los  simples  secos  bien  divididos , se 
maceran  por  algunas  horas  en  una  vasija  tapada  , q 
se  infunden  si  se  necesita  hacer  pronto  uso  de  ellcsj 
se  dexan  enfriar  , y se  cuelan.  De  esta  manera  se 
hacen  el  vino  aromático  y estíptico  hrc.  Hay  otros 
vinos  compuestos  que  no  deben  infundirse  , sino 
macerarse  en  un  matraz  de  vidrio  ó redoma,  para 
guardarlos , como  sucdde  á la  tintura  anticolica^ 
al  ^ino  escilítico  y otros  ; pero  es  necesario  hacer 
cortas  cantidades , y ponerlas  en  vasijas  pequeñas; 
pues  de  lo  contrario  se  altera  con  facilidad  el  vi- 
no , amo  ser  que  se  le  añada, algo  de  alcohol  para 
que  se  conserve,  . .. 

t . j 

CAPITULO  XXIX. 

De  los  X avahes,'  ^ , 

Se  entiende  por  xarabes  los  zumos  depurados,  las 
infusiones  ó cocimientos,  aguas  aromáticas  y ácidos 
vegetales  mezclados  con  azúcar  ó miel  , y reduci- 
dos por  medio  de  un  calor  lento  ó de  ebullición  á 
la  consistencia  regular  de  xarabe.  La  perfección  de 
estos  consiste  en  conocer  la  naturaleza  de  los  líqui- 


FABMACEUTICA".  20  3 

dos  que  sirven  de  excipiente  al  azúcar  para  conser- 
var sin  alteración  los  principios  que  contienen , y 
separar  las  substancias  extrañas  que  impiden  la  tras- 
parencia de  los  xarabes.  De  este  supuesto  se  si- 
gue  que  es  necesario  saber  si  las  substancias  de  que 
se  componen  los  xarabes  sufren  alguna  alteración 
por  la  decocción  ó no.  Si  sufren  alguna  alteración 
es  necesario  emplear  doble  cantidad  de  azúcar  , ó 
lo  que  sea  necesario , para  que  disolviéndose  con 
un  calor  lento  de  baño  de  maría , resulte  un  líqui- 
do viscoso,  cuya  consistencia  regular  se  conoce  en 
que  echando  una  cucharada  en  una  caceta  ó plato, 
y separándola  en  dos  porciones  tarden  un  instante 
en  reunirse;  y en  que  un  frasqujto  que  coja  una 
onza  de  agua  pese  diez  dracmas  y dos  escrúpulos 
de  xarabe , y también  por  el  aerómetro  de  Beau- 
mé  ; pero  solo  se  observa  en  la  práctica  la  prime- 
ra prueba. 

Corresponden  á esta  división  los  xarabes  áci- 
dos y esenciales,  y algunos  otros  particulares.  Para 
hacer  los  xarabes  ácidos  se  tomará  una  parte  del 
ácido  vegetal  depurado , v«  gr.  de  limón! ^ de  agraz  \ 

I No  será  fuera  de  propó-  que  estén  n>al  vidriadas  , es 
sito  advertir  aquí  que  estos  decir  , cubiertas  de  un  barniz 
xarabes  y ios  ácidos  que  en-  imperfecto  que  tiene  libre  mu- 
irán en  ellos  y en  otras  com-  cho  exceso  de  óxido  de  pío- 
posiciones  no  deben  hacerse  mo  , como  dexo  dicho  hablan- 
ni  dexarse  en  vasijas  de  cobre  do  de  las  vasijas  ^ el  qual  es 
ni  azófar  , y mucho  menos  en  muy  disoluble  por  los  ácidos 
vasijas  de  barro  de  Alcorcen,  vegetales, 
ni  de  otras  Bbricas  semejantes.  Para  averiguar  con  segurí- 
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de  granadas de  'vinagre  hrc. , y dos  de  azúcar  dé 
Holanda  molida  ,^ó  de  azúcar  común  blanca  clari- 
íi.cada  y puesta' en  consistencia  de  tabletas , se  echan 
en  un  perolito  de  estaño  ó de  plata,  ó de  cobre 
bien  estañado  , se  ponen  al  calor  de  un  baño  de 
maría  , se  menea  ó mueve  de  quando  en  quando 
la  materia  para  que  el  azúcar  se  disuelva  con  toda 
prontitud,  y el  xarabe  se  i ponga  trasparente,  se 
cueja,  y guarda  para  el  uso  en  vasijas  pequeñas. 
Esta  regla  general  de  las  cantidades  no  se  opone  á 
que^.se  quite  ó añada  algo  de  azúcar  para  que  to- 
me el  rxarabe  la  debida  consistencia , como  sucede 
al  de,  granadas , que  no  necesita  rigorosamente  las 
dos  partes  de  azúcar. 

, Los  xarabes  esenciales  ó aromáticos  se  hacen 
del  mismo  modo  que  los  ácidos , con  la  diferencia 

’ . ' i V * ; i'  ^ ' 

dad  esta  sospecba  he  exatnina-  cantidad  de  plomo,*  y á veces 
do  el  zumo  de  limón  del  co-  cobre  ; y también  alguna  que 
merejo,  el  de  agraz  de  algunas  otra  vez  los  de  las  boticas  y 
botillerías , los- zumos  y xara'  casas  particulares.  . ^ ^ 
bes  ácidos  de  algunas  boticas,  Esta  demostración  hará  co- 
y el  vinagre  de  algunas  casas  nocer  al  publico  y á los  pro» 
particulares  por  medio  del  fesores  k facilidad  con  que 
agua  hepática  ó.  ácido  bidro-  podemos _ser  envenenados  in- 
sulfurado  , que  es  el . r^,í;rctivo  voluntariamente,  sea  por  ig- 
mas  sensible  y seguro  que  s^  norapcia  de  unos , y descuido  é 
conoce  para  descubrir  Ja  parte  indolencia  de^  otros  , que  no 
mas  pequeña  del  cobre  y pío-  reparan  en  las^^  conseqiíencias 
mo;  y las  del  comercio  y bo-  que  se  pueden  seguir  de.cm- 
ílllerías  me  han  manifestado  picar  vasijas  tan  perjudiciales 
muchas  veces  mas  6 menos  i la  salud. 

. . • . ¿i  . . 
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de  que  en  lugar  de  hacerse  en  vasijas  abiertas  debe 
executarse  en  vasijas  cerradas como rmatraz. ó pu-’ 
cia , para  que  conserven  de  estje  modo  el  aroroa  ó 
aceyte  esencial , que  es^  en  lo  que  consiste  su  vir- 
tud. Se  cuelan  después  de  friqs , y se  guardan  en 
vasijas  pequeñas  bien  tapadas.  V 

De  esta  manera  se  hacen  bi^en-dos  xaraíbes 
de  corteza  de  cidra, 
de  naranja,  \ ^ 

de  clavo,  ' ^ ^ 

de  c o ele  aria  ^ 

Los  xarabes  particulares  que  sé  .'componen  de 
principios  muy  alterables  al  fuego , como  las  viole- 
tas , claveles  &c. , ó de  substancias  que  se  descom- 
ponen fácilmente  con  el  calórico , como  la  quina  y 
opio,  se  hacen  también  tomando. una  parte  de  las 
infusiones  filtradas  de  violeta  azul , do  claveles , ó 
la  tintura  He  quina  en  frio  bien  saturada , y de  ex^ 
tracto  de  opio  filtradas  , y dos  partes  de’ azúcar  de 
Holanda  pulverizada  , ú otra  >semejanteh  se  ponq 
en  una|  vasija  4^  .plata  , -^estaño  ó porcelana  , y se 
procede «enrloridemas  como  ; en  los^xarabes  ácidos^.  * 
De  la  misma, manera  se  puede  hacer  efxara- 
be  de  ipecacuana.,  que  es  muy  eficaz.  ^ 

,S  1,3! xarabes  no  sufren  alteración  particulars 
por  la  - decoociom,  se  tomaránopantes  iguales  pocé 
mas  ó"  rueños  de  la  infusión  j cítómiento'  ó Mlíñio- 
depurado',  y azúcar  común  blanca  , *Se*'bathá*e^ 
líquido  una  , dos  ó mas  claras  de  huevo,  según  ¡a 
cantidad  , y se  pondrán  al  fuego  para  que  cla^» 


\ 
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rifiquen  según  costumbre , y tomen  la  debida  con- 
sistencia. Con  este  método  se  hacen  ioa  xarabes  ' 
b de  achicorias^  i. 

de  borraxa^ 
i:-.  escorzonera  % 

sinjito^  , i 

Ájácinco  ratees,^  . 

zarzaparrilla^  . . 

anti  reumático^ 
de  achicorias  con  ruibarbo, 
yedra  terrestre, 
culantrillo, 
malvavisco, 

de  diacodion  o dé  cabezas  de  adormideras 
blancas, 

^ de  cártamo, 

de  rosas  rubia  y de  Alexandría,  ^ 

y quantos  se  usan  y pueden  usarse  en  la  Farma- 
cia de  esta  clase. 

Sucede  con  freqüencia  á los  profesores  que  ca- 
recen de  principios  y de  práctica,  que  no  pueden 
clarificar  bien  algunos  xarabes  de  esta  clase  por  es^ 

f f 

I La  mayor  parte  de  los  mucho  ácido  agállco , que  es 
profesores  del  día  no  hacen  ya  un  principio  de  los  mas  cfica- 
uso  del  xarabe  y cocimiento  ces  ; y de  consiguiente  la  vir- 
de  escorzonera , porque  lo  con-  tud  que^ le  atribuían  los  antH 
sideran  sin  virtiíd  alguna , aun*'  güos  es  cierta;  pero  se  debe 
que  sin  fundamento ; pero  no  limpiar  bien  la  raíz  para  ha- 
debo  pasar  en  silencio  que  he  cer  uso  de  ella  sin  quitarle  la 
descubierto  en  la  corteza  y corteza  que  está  adherida, 
epidermis  de  la  escorzonera  ' 
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tar  muy  cargados  de  miicilago  y_de  otras  substan- 
cias semejantes ; pero  se  consigue  fácilmente  la  cla- 
rificación de  dichos  xarabes  añadiéndolos  y dilatán- 
dolos con  agua  común  sola  ó batida  con  alguna 
clara  de  huevo  hasta  que  se  logra  separar  entera- 
mente las  substancias  que  estaban  mezcladas  é imj- 
pedian  la  trasparencia.  ' n , c v ' - 
'Se  exceptúa  de  esta^fregla"  general  el  xarabe 
balsámico,  cuyo  ífin  es  tener  disueltp  el  .ácido  ben- 
zoico é interpuesto  el  bálsamo,,  blanco  vcon  ©1  azur 
car  clarificado ; por. consiguiente  debe  seraturbio  &y 
blanquecino:  para  estar  bien^  hecho.?  ee  ^ lo 

-b  í.  Hayi  algunos  xarabes  de  losidqui  ^se  íhacqa 
por  d^occion  i cómo ; el  í culantrillo^jfly edra i terres^ 
tre  dcc. , en  los  quáles  , ..segun.Beaumé  ,’ conviene 
infundir  algunas  hojas  secas  y muy  limpias  dei  Já 
misma  planta  luego 'que  tengan  punto  ;:.yi:estandb 
fríos  se  cuelan  y y de  estemiodo  cónsef  vahieh  sabof 
y olor  del  A^egetal.  r \ Uí  : b 'h 

Todos  conocen  la  gran  disposición  que  tiene 
el  azúcar  disuelto  en  agua  ú otro  líquido  semejan-^ 
te  á fermentarse;  por  consiguiente  sucede  con  fre> 
qüencia  que  los  xarabes  se  alteran,  y pierdén  en 
todo  ó en  parte  sus  propiedades,  levantando  espu-» 
ma , y adquiriendo  un  olor  y sabor 'ingrato  que 
no  tenían.  Para  evitar  esto  en  Jo:  posible  se  repon^ 
drán  los  xa  rabea  de  buena  consistencia ‘en  vasijas 
pequeñas  y bien  ^tapadas  para  impediri  el  Contactó 
del  ay  re , que  es  quien-  los  altera  ; pero  siempre 
que  empieza  á verificarse  esto , sea  porque  se  órisr 
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talice  una  parte  de  azúcar,  y el  liquido  baxe  de 
punto,  ó sea  porque  el  ayre  haga  impresión  luego 
•que  se  empiezan  las  vasijas',  se  puede  evitar  y re- 
mediar bien  y fácilmente  de  la  ^manera  siguiente. 
Se  echa  el  xarabe  que  empieza  á estar  algo  alte- 
rado, y espumoso  , que  es  lo  que  llaman  vulgar- 
mente hervido  , en  una  vasija  correspondiente  , se 
miete^n .agua;. ^callen te,  yrse  niántiene‘.en  el  mismo 
•temple  hasla  qiie  se  'logra  que  pierda  el  olor  yi  sa> 
43or  ektnafio  >^yi.que  eL.gas  kar bónlcoprig inado  por 
ia  (alteración ; qúe^está  mezclado  ó combinado  con 
el  xarabe,  se  separeíiy 'rvolatilica^entetíaimentei^iiy 
qaití’db  sáai  iarpefía>I  más  leve' de  espunus  Resulta  de 
esíai  miriséncilla<pM  uíi  xarabe  bueno'  reformaf 
fcj'qUíe  há-perdido  ítemala  vista  , ..y  el  olor  y sa- 
bio r-Hesagra(áábles  que  renia  , como  meaha  sucedi- 
do-nluchas  veees|Con;;;los  xarabes  delrcadós  de  vio- 

V i ^ .i. 

\ 

descláveles.^:  de’Umon  y 'odros^  muy^fá^ 
ciles  de  perder  el  color,  y adquirir  mal  gusto  por 
ebtuétodo  que  se  usa  generalmente.  De  esta  ma- 
nera se  pueden  reformar  y conservar ^ los  xarabes, 
se  fe  vita  que  «algán  con^espuma  de  las  boticas  , y 
que  los:  enfermosdormen  una  idea  algo  fundada  de 
que  el  xarabe  está  malo  y hervido.  . ^ 
c Las  mieles  son  una  especie  de  xarabes  hechos 
con  miehen  lugar:  de  azúcar ; por  consiguiente  se 
hacen  cocierido^y  clarificando  la^mieh¿con  el  zumo 
depuradoy  infusión  ó cocimiento  'hasta  que  tengan 
la  consistencia  regular  de  xarabe,  como  sucede  á la 
miel  rosada  y otras  semejantes.  El  oximiel  simple  y 
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escllítico  se  hacen  tomando  dos  partes  de  miel  de  la 
mejor  , y vina  de  vinagre  común  y escilítico  , se 
ponen  en  un  perol  de  plata  ó vasija  de  porcelana, 
ó de  barro  sin  vidriar , á un  fuego  lento  hasta  que 
tome  la  consistencia  regular  de  xarabe. 

' A pesar  de  las  advertencias  que  dexo  preveni- 
das en  este  capítulo  , veo  que  los  xarabes  en  gene- 
ral salen  muy  mal  preparados  de  las  boticas  con 
desdoro  de  la  facultad.  Es  verdad  que  el  defecto 
de  muchos  xarabes  consiste  en  el  poco  cuidado, 
mala  práctica  y peores  principios  de  muchos  boti- 
carios; pero  hay  otros  cuyos  defectos  consisten  en 
•los  autores  y Farmacopeas,  tanto  españolas  como 
extrangeras.  El  deseo  que  tengo  de  que  todo  se 
perfeccione,  me  obliga  á manifestar  por  una  parte 
las^anomalias  y defectos  que  se  observan  en  la  ela^ 
boraeion  de  los  xarabes,  y por  otra  las  reglás  fun- 
damentales para  llevarlos  al  grado  de  perfección 
que  no  han  tenido  hasta  ahora , ni  pueden  tener 
siguiendo  el  método  de  los  autores  que  han  escrito 
sobre  esta  materia. 

Los  boticarios  nó  deben  despachar  al  publico 
los  xarabes,  ni  otra  medicina  alguna  , sea  de  la  cla- 
se que  quiera , sin  ponerla  antes  en  el  grado  de 
perfección  que  debe  tener.  La  de  los  líquidos  com- 
puestos consiste  en  que  se  hallen  bien  impregnados 
de  los  principios  solubles  de  los  cuerpos  que  en- 
tran en  su  composición,  y- al  mismo  tiempo  despo- 
jados de  las  substancias  extrañas , que  se  hallan 
mezcladas  ó interpuestas,  de  modo  que  alteran  su 
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traspariencla.  Por  esta  razón  se  filtran  muchas  ve- 
ces por  papel  de  estraza  la  tintura  de  mirra , de 
sucino , de  castóreo  &c.,  el  bálsamo  de  salazar,  ca- 
tólico, anodino  &c. , las  disoluciones  alkalinas  y 
neutras,  y los  vinagres  compuestos  &;c.  Ahora 
bien , si  esto  sucede  con  la  mayor  parte  de  los  lí- 
quidos ¿qué  razón  habrá  para  que  no  se  haga  lo 
auismo  con  los  xarabes,  escogiendo  los  coladores 
correspondientes  á su  densidad?  No  hay  duda  que 
la  mayor  parte  de  los  xarabes  pueden  pasar  con 
una  ó dos  coladuras , siempre  que  esten  perfecta^ 
mente  clarificados  y privados  de  las  substancias  ex- 
trañas ; porque  la  disposición  que  tienen  á fermen- 
tar es  causa  que  pierdan  en  poco  tiempo  la  tras- 
pariencia  que  podian  adquirir  por  la  filtración  ; pe- 
ro hay  otros  como  el  de  vinagre,  oximiel  simple, 
escilítico  &c.  que  no  están  expuestos  á estas  alteraí- 
ciones;  por  consiguiente  deben  'filtrarse , como  di- 
ré luego,  para  tenerlos  hermosos,  en  lugar  de  los 
turbios  y mal  preparados  que  se  despachan  al  pú- 
blico. 

He  'presenciado  con  disgusto  que  muchos  boti- 
carios no  han  podido  ni  pueden  conseguir  muchas 
veces  clarificar  el  xarabe  de  adormideras  blancas, 
de  ruibarbo,  ni  aun  el  de  malvavisco,  quando  el 
cocimiento  está  muy  cargado  de  mucilago ; por 
cuya  razón  muchos  xarabes  de  los  que  se  despa- 
chan en  las  boticas  debían  arrojarse. 

Qualquiera  xarabe  común  que  no  sale  bueno, 
ni  bien  clarificado  por  el  método  cornun  de  las  cía- 
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ras  de  huevo  ú otros  semejantes , se  remediará  con 
toda  seguridad  del  modo  siguiente. 

Se  echa  el  xarabe  mal  clarificado  y frió  en  un 
perol ; se  le  añade  una  ó mas  claras  de  huevo  ba- 
tidas en  un  poco  de  agua^  se  pone  á un  fuego  muy 
lento  para  que  se  vayan  cortando  y separando  po- 
co á poco  las  partes  extrañas ; y luego  que  esté 
bien  claro  y tenga  la  consistencia  de  xarabe  , se  cue- 
la y guarda  para  el  uso.  Se  obtiene  también  un 
buen  xarabe  poniéndolo  igualmente  á un  fuego 
lento , y añadiendo  de  una  vez  claras  de  huevo  ba- 
tidas con  un  poco  de  agua;  á poco  rato  se  verá 
que  el  xarabe  se  halla  cortado,  y separadas  las  par- 
tes extrañas;  en  este  estado  se  cuela  por  un  cola- 
dor de  bayeta  varias  veces  hasta  que  salga  traspa- 
rente y claro;  luego  se  pone  al  fuego  hasta  que 
tome  la  consistencia  de  xarabe.  Por  qualquiera  de 
estos  medios  se  consigue  tener  los  xarabes  clarifica- 
dos con  toda  perfección;  pero  sin  embargo  debe 
emplearse  para  mayor  seguridad  el  método  siguien- 
te, por  ser  el  mas  conforme  á los  principios  de  la 
ciencia. 

Todas  las  Farmacopeas  mandan  que  se  hagan 
según  arte  los  cocimientos  de  las  raíces,  yervas&c. 
que  se  echen  en  un  perol  con  el  azúcar  correspon- 
diente, y se  clarifiquen  por  el  método  general;  pe- 
ro la  experiencia  me  ha  demostrado  la  gran  dificul- 
tad que  hay  y debe  haber  para  que  un  cocimiento 
muy  cargado,  y mezclado  con  azúcar  pueda  pri- 
varse á un  mismo  tiempo  de  las  impuridades  del 
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azúcar  , y de  las  parres  extrañas  de  los  cocimientos; 
por  esta  razón  me  valgo  yo  del  m'étodo  siguiente, 
por  el  Kqual  consigo  fácilmente  la  clarificación  de 
estos  xarabes.  En  primer  lugar  se  toman  los  coci- 
mientos, por  exemplo,  de  cabezas  de  adormideras, 
anti  reumático  ú otro  semejante  muy  cargados , se 
baten  bien  con  úna  ó mas  claras  de  huevo',  se  ponen 
al  fuego  , y luego  que  están  clarificados  ó cortados 
se  cuelan  muchas  veces  por  un  colador  ^de  bayeta 
hasta  que  salgan  claros  y trasparentes;  entonces  se 
mezclan  con  el  azúcar  correspondiente  clarificado  , y 
se  ponen  á un. fuego-, lento  hasta  que  tomen  la  consis- 
tencia regular  de  xarabe.  Por  éste  método  , que  de 
justicia  lo  pídela  ciencia  Farmacéutica,  salen  muy 
hermosos  todos  los  xarabes  de  esta  clase,  y se  con*' 
servan  mucho  tiempo  sin  padecer  las  alreracienes 
que  suelen  promoverüas  partes  extrañas  de ' que' 
están  libres.  Hay  muchos  boticarios,  que  contra  lo 
mandado  en  las  Farmacopeas,  cuecen  por  mucho 
tiempo  el  xarabe  de  quina,  oximiel  simple  &c.  con 
el  fin  de  clarificarlos  mejor; ¿pero  inmédiaíamente  se 
descubre  el  defecto , porque  dichos  xarabes  salen  mas 
turbios  y con  mucho  color,  al  paso  t|ue  por  los  mé- 
todos referidos  deben  obtenerse  muy  trasparentes  y 
de  poco  color.  Ultimamente  expondré  el  método 
que  debe  emplearse' para  el  xarabe  de  vinagre,  oxi- 
mieles &c.  que  no  están  expuestos  á las  alteracio- 
nes de  los  demas. 

Para  hacer  el  oximiel  simple  se  echan  dos  par- 
tes de., .miel  buena  en  una  vasija  correspondiente,  se 
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le  añaJe  una  parte  de  vinagre  bueno  batido  con 
claras  de  huevo,  se  ponen  á un  fuego  lento  para 
que  se  disuelva  la  miel,  y dé  un  ligero  hervor,  se 
quita  la  espuma  que  se  ha  formado  , se  separa  del 
fuego  y se  dexa  enfriar.  Entonces  se  cuela  una  y 
muchas  veces  por  una  bayeta  ó estameña  hasta  que 
se-entrapé  yjsalga  muy  claroíj  como;  se  despacha  en 
éúí  Eotica^íque  es  la  primera  en  que‘  hasta  ahora 
se  ha  ívistb  tám  hermosorcorn  asorábro  de,  los  pro- 
fesores.! Lo  mismo’ debe  hacerse  con  los*  demas  oxi- 
m'iHes  vy  xarabe  db'viníEgre  ; pe.ra:si  por  casíia- 
lidadaio|se;  hobiesem  separadé  btien  bs^ imparidades 
deb  vinagre  y.  máteriar  coiomme  , se^  volveráráfpoH 
ner  á un  fuego  muy  deoto  con  la  "adrcioíi.deialgu-^ 
ñas  claras  de  hue vo:?batiches>J?eni  unbpocof  de  agua,* 
é inmedktamenlie  se  coitarA  y obtendrá  muy  claro. 
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Lunqiie  se  indiep  en  la  página  2 1 del  tomo  i 
que  el  aceyte  común  se  combina  con  loslálkalis  pp^ 
ros  y forma  xabones , resta  todavía  describir  ef  mé- 
todo de  hacerlos,  de  lo  qual  pende  el  buen  éxito  de 
la  Operación.  Las  especies  de  >xabones  :que.-se  usap 


en  la  Medicina  son  el  xabon  medicinar,  el  de  Star- 
key,  y el  ácido  de  Maequer  y Garminati.  * 
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ESPECIE  PRIMERA. 

El  xabon  medicinal , ó la  combinación  de  la  sosa 
pura  con  el  aceyte  común  bueno,  se  hace  cociendo 
la  sosa  ó barrilla  con  la  cantidad  necesaria  de  cal  pu- 
ra ó viva  para  que  se  apodere  de  todo  el  ácido  car- 
bónico que  tiene  la  sosa.  Se  examina  luego  por 'el 
agua  de  cal , y si  no  se  enturbia  , es  señal  de  qué  es- 
tá pura  y libre  del  ácido  xa rbónko;  pero  "si  se  en- 
turbia , se  cocerá  con  mas  cal  hastarque  no  enturbie 
dicha  agua  de  cal:;  se  filtra  entonces  ,ry  se  pone  se- 
guidamente á cocer  y concentrara lar^lexía  hasta  que 
un  frasquito  que  Contenga  una  onza  de  agua  pese 
once  dracmas  de  la  sosa  concentrada ; entonces  se 
echan  en  un  mortero^  dos  partes  de  aceyte  común 
bueno,  y una  del  álkali  puro  y concentrado,  se  mez- 
clan y agitan  Kiéñ  por  séisrüoého' héra^  ó hasta  que 
adquiera  una  consistencia  blanda;  se  echan  en  mol- 
des correspondientes^dé^vpapel , Ó de  otra  materia 
semejante , y se  ponen  al  calor  muy  lento  de  una 
estufa  para  que  se  endurezca  y pierda  la  humedad 
superabundante. 

Este  método  que  puse  en  la  primera  impresión 
de  esta  obra  es  conforme  al  que  traen  todos  los 
autores  como  el  mejor;  pero  los  últimos  experimen- 
tos que  he  hecho'  sobre  el  xabon  medicinal  y co- 
mún , para  conocer  exactamente  las’  proporciones  de 
sus  principios,  me  han  confirmado  en  mis  sospechas, 
y demostrado  que  el  xabon  que  resulta  por  dicho 
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método  es  malo  y defectuoso,  porque  siempre  con- 
tiene un  exceso  de  álkali.  La  razón  de  esto  es 


porque  se  emplea  la'  lexía  muy  concentrada , y re- 
tiene mas  álkali  que  el  que  necesita  para  su  for- 
mación sin  que  pueda  separarse.  Para  demostrar 
esta  verdad  debo  manifestar  las  proporciohés  cons^ 
tantes  de  aceyté  y sosa  qtie^  entrari-  en  su  composii- 
cion.’  Cien  partes  de  aceyte  se'  combinan  constante- 
mente con  solas  doce  partes  de  sosa  pura , y vein- 
te y seis  de  agua  común  poco  mas  ó -menos  que  re- 
tiene la  “composkion ; por  ^manera  que  qualquiera 
(cantidad  de  aguaique  éxcedálde  esta  debe’  mirarse 
como  fraude  de  los  fábricantes  ó revendedores.  De 


esta  exáctísima  análisis  se  Infiere  claramente  que 
para  hacer  el  xabon  medicinal  bueno,  y que  no  ten- 
ga álkali  superabundante  > débe  huirse  de- las  le- 
xías  concentradas  que  encargan  todos^loís  autores, 
sin  duda  por  iio  conocer  su  naturafozá  ; y én  su  lu- 
gar se'^jdebe  tomar  la  sosa  disuelta  y dilatada  en 
agua  hasta  que  tenga  unos  siete  grados  del  aeró- 


metro de  Eeaumé;  se  añade  ePaceyte  correspon- 
diente, y resulta'que  la  sosa  que  tieiíe  mas  afini- 
dad con  el  adéyte^iie  con  el  agua*' se  Combina  con 
él,  y forma  el  xabon  que  sobrenada  en  el  agua, 
se  cuela  por  un  lienzo  para  separar  el  líquido , y el 
xabon  se  pone  ái^secar.  Si  la  disolución  tuviese  mas 
álkali  que  el  que  se  necesita  queda  disuelfo  en  él 
agua  de  la  mezcla',  lói  que  no  sucede  quándofostá 
concentrada  ladexía , porque  todo  el  álkali  se  com- 


bina ó mezcla^ con  el  aceyte*  Sin  embargo  , Ib  mejor 
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será  liacerlo  por  medio  del  fuego  del  modo  siguien- 
te, porque  , facilita, la  cómbinacíon.  de  dichas  subs- 
tancias da  por-^r^sultado  un  xabom  el  mas  per- 
fecto; lo  que  no  sucede  vpor  el  métcdo  de  la  Far- 
macopea Hispana,  y de  otros  autores.  Aunque  pa- 
rece muy, íáciLá^  primera  vista  Ja  formación  del  xa.- 
bon  ó^vCoiidait>acipn^  deU  aceyte^  con  la  §osá  por  la 
grande  afin^dadlque  tienen  estas  dos  substancias ; sin 
embargo  el,  xabpn  m^edicinal  no  sale  con  la  perfec.» 
.clon  debida  por  los  métodos  prescritos  hasta  ahora; 
porque  el  buen  éxit9íde,.;esta  operación  consiste  en 
cierto  ^tinopraptipo^,  y ^^observaciones  exactas  que  no 
han, fixado  Jos ^a vitorea  porJo^qAidl  me  ha  pareeido 
oportuno  manifestarí  un  método  práctico  y . seguro 
para  que  los  boticarios  puedan  hacer  en  sus  ofici- 
nas, um^Jtabonjínedicinab  ‘perfecto  que  no  han  con- 
^eguijo  hasta^ahora.  , saa-o  . > 

, s Seitofna^s^qhatro  libras  de  barrilla- de  la  mejor 
calidad , y quatro  de  cal  viva  ó pura , se  ponen  á 
cocer  en  una  vasija  correspondiente  con  diez  y 
ocho  q martillos  ,4^  común  ^hasta  que  no  en- 

turbie ej.aguahd^  cah,,que  es  señal  que  no  contie- 
ne ácido  carbónico;  se  decanta  el-Jíquido,  y el  resir 
dúo  seOuece  con  nueva  cantidad  de  agua  para  que 
extraygáitodo  el  álkali , se  filtran  los  licores , y se 
evaporan  lia  sí  a que  tengan  unos  siete  grados  en  el 
aerómetro  de  Beaumé  ; entonces  se  separa  como 
Ja  tercem  parte.,,  y r se  e va póraíj te. l instante  hasta 
que  el  líquido  atenga  un^s  trece  agrados;  se  separa 
Otra  tercera  parte , y el  residuo  se  concentra  hasta 
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que  tenga  veinte  ó veinte  y dos  grados ; se  íiltraii 
nuevamente  las  tres  lexías  separadas,  y se  echan 
en  una  vasija  de  hierro  tres  libras  de  aceyte  co- 
mún bueno,  y tres  de  la  primera  lexía  de  siete 
grados ; se  pone  á hervir , y se  menea  continua- 
mente como  si  fuera  un  emplasto  metálico , aña- 
diéndole poco  á poco  lo  restante  de  la  misma  le- 
xía caliente  para  que  no  cese  el  hervor.  En  los 
mismos  términos  se  continua  echando  la  lexía  de 
trece  grados , y luego  se  añadirá  como  un  quarti- 
ilo  de  la  de  veinte  á veinte  y dos  grados.  En  toda 
esta  Operación  se  emplean  como  unas  quatro  horas  y 
media  poco  mas  ó menos /y  la  mezcla  se  presenta 
como  leche  cortada ; se  continua  cociendo , y sin 
dexar  de  menearla  como  media  hora ; se  echa  un 
poco  en  un  plato  para  ver  si  hay  ó no  separación 
de  aceyte,  y si  la  hay  se  añadirá  un  poco  de  la 
última  lexía  hasta  que  se  verifique  una  perfecta 
combinación : entonces  se  echa  un  poco  de  sal  co- 
mún en  polvo , y la  masa  se  separa  del  líquido  in- 
mediatamente : se  cuece  como  media  hora , se  se- 
para la  vasija  del  fuego,  y se  dexa  enfriar  un  poco, 
se  cuela  luego  por  un  lienzo  para  separar  el  líqui- 
do, y la  substancia  xabonosa  que  queda  en  el  cola- 
dor se  vuelve  á echar  con  tres  quartillos  de  agua 
en  la  misma  vasija  bien  limpia ; se  cuece  lentamen- 
te meneándola  sin  cesar  para  que  la  pasta  se  reúna 
bien ; y quando  tenga  poca  humedad  se  echa  en 
moldes  de  papel  ó de  hojalata  para  que  se  seque. 
Dirán  muchos  que  no  es  necesaria  tanta  proli* 

TOMO  II.  lE 
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xidad  para  hacer  un  buen  xabon , porque  conocida 
la  cantidad  de  álkali  que  se  necesita  para  combinar- 
se con  el  aceyte,  basta  una  disolución  ó lexía  para 
hacer  el  xabon ; pero  la  práctica  enseña  que  no  se 
consigue  bueno  por  dicho  método,  y que  se  nece- 
sita un  tiempo  proporcionado  para  que  la  combi- 
nación se  veriíique  con  toda  perfección  por  medio 
de  las  tres  lexías  diferentes  que  quedan  expresadas, 
pues  de  lo  contrario  solo  se  obtienen  unas  pastas  á 
manera  de  emplastos,  que  conservan  el  olor  del 
aceyte , y no  presentan  los  caracteres  de  un  xabon 
perfecto. 

El  xabon  tiene  mucho  uso  en  la  medicina : por 
consiguiente  el  boticario  no  debe  usar  el  común 
que  se  hace  con  poco  cuidado  para  limpiar  la  ro- 
pa , sino,  que  debe  hacerlo  en  su  oficina  , y de  este 
modo  podrá  usarlo  con  propiedad  ; pero  como  la 
Operación  es  algo  engorrosa  , y no  tienen  seguri- 
dad de  sacarlo  bueno,  compran  regularmente  del 
que  se  vende  en  el  comercio ; defecto  que  debe  re- 
mediarse para  no  exponerse  á graves  inconvenien- 
tes contra  la  salud.  ■ , 

Es  bien  público  que  muchos  fabricantes  mez- 
clan al  xabon  sal  común,  cal,  yeso  &c. , y que  sin 
embargo  conservan  la  consistencia  y blancura  ; pe- 
ro se  descubre  inmediatamente  el  fraude  por  medio 
del  espíritu  de  vino,  que  disuelve  enteramei^  e 
él  xabon,  y dexa  libres  las  substancias  que  se  le 
mezclan. 

‘ Si  por  casualidad  faltare  la  sosa*  para  hacer  el 
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xabon  medicinal  ó común  en  algún  lugar,  provin- 
cia ó reyno,  como  sucede  muchas  veces  en  el 
Norte,  se  puede  sostituir  la  potasa;  pero  debe 
añadirse  al  xabon  sal  común  para  que  se  descom- 
ponga; esto  es,  para  que  la  potasa  se  combine'con 
el  ácido  niuriático  de  la  sal  común , y la  sosa  que 
queda  libre  se  combine  con  el  aceyte,  y forme  un 
xabon  duro  y regular,  en  lugar  del  blando  que  se 
forma  con  la  potasa  sola;  pero  conviene  saber  que" 
dicho  xabon  contiene  el  muriato  de  potasa  que  se 
ha  formado,  el  qual  se  puede  quitar  cociéndolo 
con  agua , y colándolo  como  queda  dicho , po-v 
niendo  á secar  luego  el  xabon  que  queda  en  el  co->j 
lador,  para  tenerlo  puro.  ' ? 

Muchos  profesores  acostumbran  pedir  en  sus 
recetas  xabon  de  Venecia,  porque  lo  recomiendan 
los  autores;  pero  sin  saber  con  fundamento  si  es 
peor  ó mejor  que  el  que  se  hace  en  España , y por 
el  contrario  muchos  extrangeros  piden  en  sus  obras 
xabon  de  España.  Uno  y otro  xabon  se  hacen  con 
el  poco  cuidado  que  es  inevitable  en  las  operaciones 
en  grande , y excusa  el  uso  de  limpiar  la  ropa  á 
que  lo  destinan,  como  lo  manifiestan  las  cosas  ex- 
trañas, y á veces  perjudiciales  que  contienen  ; por 
cuyo  motivo  y para  evitar  los  graves  inconvenien- 
tes que  suelen  seguirse,  no  debe  hacerse  uso  en  la 
medicina  del  xabon  de  las  fábricas  de  España , Ve- 
necia  ni  de  otra  parte  alguna , sino  del  que  se  haga 
en  las  boticas  con  los  principios  puro  referidos,  y el 
cuidado  que  es  regular  , como  acabo  de  decir. 
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XSPECIE  SEGUNDA. 

Del  xabon  de  Starkey, 

%■ 

Para  ver  las  grandes  dificultades  é ¡aiposlblll- 
dad  de  hacer  el  xabgn  de  Starkey,  no  hay  mas  que 
ver  y consultar  al  famoso  Beaumé,  Rouelle , Stalh, 
Achard , GeoíFroy , Macquer , Pelletier  y otros  que 
han  trabajado  sobre  este  medicamento.  Uitimamen- 
te  Fourcroy  y demas  químicos  del  dia  dicen  que 
el  aceyte  volátil  de  trementina  se  combina  con  mu- 
cho trabajo  y muy  débilmente  con  los  álkalis.  Me 
causa  admiración  que  entre  las  tentativas  inútiles 
que  han  hecho  tantos  químicos  célebres  no  les  ha- 
ya ocurrido  que  el  álkali  que  empleaban  fuese  muy 
seco  ó húmedo,  estaba  saturado  mas  ó menos  de 
ácido  carbónico , y no  tenia  el  grado  de  concentra- 
ción que  debia,  por  cuya  razón  no  han  podido  ob- 
tener hasta  ahora  un  perfecto  xabon,  siendo  asi 
que  debe  resultar  precisamente  haciendo  la  opera- 
ción como  es  debido.  El  defecto  pues  de  no  salir 
bueno  el  xabon  de  Starkey  consiste  en  que  el  álka- 
H no  está  bien  puro  y concentrado,  como  veremos 
por  el  método  siguiente  que  he  puesto  en  práctica* 
Se  purifica  bien  la  potasa  por  medio  de  la  cal  vi- 
va * y se  concentra  todo  lo  posible ; se  echa  en  un 
almirez  de  vidrio  ó de  mármol  con  el  aceyte  de 
trementina,  se  agita  bien  la  mezcla  hasta  que  re- 
sulta un  xabon  tan  duro  y perfecto  como  el  que  se 
hace  con  el  aceyte  fixo,  lo  qual  he  demostrado  en 
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mis  lecciones  el  año  de  í 797 , y lo  Ha  confirmado 
D.  Gabriel  Fernandez,  Regente  de  la  botica  de 
la  Platería , á instancias  mías , cuyo  xabon  He  en- 
señado á muchos  profesores,  y lo  tengo  expuesto 
al  ayre  hace  meses  sin  mas  alteración  que  ablan- 
darse algo , como  sucede  al  que  se  Hace  con  el 
aceyte  fixo. 


ESPECIE  TERCEEA. 

Xahon  acido, 

. Esta  especie  de  xabon  , á quien  Macqner, 
Achard  , Cornet , Carminad  y otros  químicos  lla- 
man xabon  acido  ^ porque  entra  en  su  composición 
el  ácido  sulfúrico  en  lugar  de  los  álkalis,  y lo  re- 
comiendan mucho  para  la  hidropesía,  aunque  sin 
utilidad , no  debe  colocarse  en  este  lugar , porque 
no  es  xabon.  Para  demostrar  la  equivocación  de  di- 
chos químicos  es  indispensable  hacer  ver  y conocer 
lo  que  es  el  xabon  en  general ; y lo  que  es  el  xa- 
bon ácido  de  los  químicos  modernos.  Los  xabones, 
propiamente  tales,  son  una  combinación  perfecta  de 
una  substancia  salina  con  otra  oleosa,  y el  carácter 
esencial  de  ellos  es  disolverse  en  agua  y alcohol, 
como  sucede  á los  xabones  referidos : el  xabon  áci- 
do hecho  con  dos  partes  de  aceyte  y una  de  ácido, 
como  previenen  los  autores,  no  es  una  combinación 
perfecta  del  ácido  con  el  aceyte,  ni  se  disuelve  en 
agua;  asi  no  es  una  substancia  xabonosa,  sino  un 
compuesto  particular  que  se  forma  por  la  descom- 
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posición  del  ácido,  como  se  demuestra  por  la  teo- 
ría siguiente.  Luego  que  se  hace  la  mezcla,  se 
calienta  la  materia,  y el  aceyte  se  combina  poco  á 
poco  por  la  agitación  con  el  oxígeno  del  ácido  sul- 
fúrico, como  lo  manifiesta  el  olor  ingrato  y sulfu- 
roso que  se  desprende.  Verificada  la  oxigenación 
del  aceyte  , se  lava  muchas  veces  con  agua  hasta 
separar  todo  el  ácido  sulfúrico  que  no  se  haya  des- 
compuesto, y resulta  un  aceyte  oxigenado  blanco, 
concreto , que  se  aproxima  á la  cera , indisoluble 
en  agua,  é igual  á la  manteca  oxigenada  por  el 
ácido  nítrico;  por  lo  qual  debe  excluirse  del  géne- 
ro de  los  xabones , y dársele  el  nombre  de  aceyte 
oxigenado , ya  sea  por  medio  del  ácido  sulfúrico  d 
del  nítrico. 

CAPITULO  XXXL 

JD^  los  zumos, 

T ' . - . 

XJos  .zumos  son  la  sabia  de  los  vegetales  ó el  agua 
de  vegetación  combinada  con  diferentes  principios 
inmediatos , y separada  del  texido  vegetal. 

Para  separar  los  zumos  de  las  partes  sólidas  de 
las  plantas  es  indispensable  destruir  el  texido  vege- 
tal y vasos  en  que  están  depositados;  por  consi- 
guiente se  necesita  limpiar  y cortar  las  plantas  ó 
sus  partes,  machacarlas  en  un  “mortero,  y expri- 
mirlas fuertemente.  Esta  operación  mecánica  se  ha- 
ce según  ki  naturaleza  del  vegetal  ; v.  gr.  si  k 
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plantado  parte  de  ella  fuere  muy  xugosa  , como  la 
siempreviva , fumaria  &c. , se  limpia  bien  ^ se  ma- 
chaca y se  exprime  por  medio  de  una  piensa  desti- 
nada á este  fin.  Si  la  planta  fuese  poco  xugosa,  co- 
mo el  maro,  axenjos , se  machacan  bien,  y se  les 
añade  algo  de  agua , si  fuese  necesario , y se  expri- 
men. Pero  si  la  planta  tuviese  el  zumo  viscoso  , co- 
mo el  sinfito  &c.  , se  machaca  bien , y se  les  aña- 
de el  agua  precisa  para  que  se  dilate  el  mucilago, 
y pueda  pasar  fácilmente  por  el  colador.  Si  el  zu- 
mo se  quisiere  sacar  de  las  manzanas,  peras,  pepinos 
y otros  frutos  semejantes  ^ se  limpiarán  de  todas  las 
partes  extrañas,  se  machacarán  bien,  y se  mezcla- 
rán con  un  poco  de  paja  bien  limpia,  y se  expri- 
mirán como  los  demas.. 

Esta  sola  operación  no  basta  para  hacer  uso 
de  los  zumos  en  la  Farmacia  ^ es  necesario  hacer 
otras  que  separen  el  texido  vegetal  que  ha  pasado 
violentamente  por  la  expresión , y la  fécula  verde 
que  se  halla  mezclada  generalmente  en  todos  los 
vegetales. 

Los  zumos  que  son  muy  líquidos,  y no  pue- 
den tener  mucho  tiempo  en  suspensión  dichas  par- 
tes extrañas , como  el  agraz , pepinos  &c. , no  ne- 
cesitan mas  que  colarlos  y dexarlos  en  quietud  pa-? 
ra  que  se  precipiten;  sin  embargo  se  hace  con  mas 
perfección  y prontitud  batiendo  poco  á poco  en  el 
zumo  alguna  clara  de  huevo,  y después  de  algu- 
nas horas  se  cuela  ó filtra  hasta  que  salga  claro.  Los 
zumos  de  las  plantas  inodoras,  corno  el  ilaten,  hor- 
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tígas  &c. , se  depuran,  generalmente  batiendo  poco 
á poco  alguna  clara  de  huevo  con  el  zumo,  y se 
pone  á un  fuego  lento  para  que  la  clara  lleve  con- 
sigo , al  paso  que  se  coagula,  todasjas  partes  ex- 
trañas que  estaban  interpuestas,  y el  zumo  se  pon» 
ga  claro  y trasparente , entonces  se  cuela. 

Si  el  zumo  fuese  aromático,  como  el  de  yer- 
babuena,  codearía , maro  5cc. , se  batirá  con  una 
ó dos  claras  de  huevo , se  echa  en  una  vasija  de 
vidrio  bien  tapada,  se  pone  en  agua  caliente,  y 
luego  que  se  haya  cortado  el  zumo,  ó se  hayan 
reunido  las  substancias  que  estaban  mezcladas  se 
dexan  enfriar  y se  cuelan. 

Si  se  quiere,  ó fuere  necesario  conservar  algún 
tiempo  los  zumos,  es  indispensable  privarlos  ente- 
ramente de  la  comunicación  con  el  ayre,  poniéndo- 
los en  vasijas  muy  pequeñas , llenas  y bien  tapadas; 
pero  como  es  muy  difícil  impedir  enteramente  la 
comunicación  con  el  ayre  , añadían  los  antiguos  el 
aceyte  para  que  sirviese  de  intermedio  entre  el 
zumo  y el  ayre,  é impidiese  la  comunicación ; pe- 
ro en  el  día  se  usan  poco  los  zumos,  á excepción 
del  agraz  y zumo  de  limón,  que  se  conservan  per- 
fectamente  del  modo  referido,  sin  necesidad  del 
aceyte  que  les  comiuiica  un  sabor  desagradable. 
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sultados de  ella  79  y 80.  Reflexiones  sobre 
la  preparación  de  esta  agua  79  y 80. 
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Hegia.  Véase  ácido  nitro-nnniático  I , 78. 

De  la  Reyna  de  Ungría  II,  95. 

De  rosas  II,  69. 

De  flor  de  azar  II , 69.  ' i-  - 

► — De  flor  de  tila  II,  69. 

„Teriacal  espirituosa  lí,  96»^  J 

De  tomillo  II,  69. 

De  torongil  II,  69, 

Vegeto  mineral  I,  290.  Defectos  en  su  pre- 
paración 290. 

Ayre  ATMOSFERICO  I , j 2 .Principios  que  lo  com- 
ponen 51,  La  atmósfera  sirve  para  la  combus- 
tión y respiración.  5'4.  Se  opone  á la  dilata- 
ción de  los  cuerpos  44.  Descomposición  del 
ayre  atmosférico , y separación  del  gas  oxigeno 
por  el  hierro  y otros  combustibles  j 3 . Des- 
composición por  la  respiracTorr  54.  Recomposi- 
ción de  la  atnvófera  54.  Es  .el  almacén  general 
del  fuego  54.  Medio  para  separarlo  y ponerlo 
en  libertad  54.  Por  qué  es  malo  el  ayre  de  las 
cárceles  y otros  lugares  en  que  se  reúne  mucha 
gente  55.  Medios  que  emplea  la  naturaleza 
para  reponer  el  gas  oxígeno  que  pierde  la  at- 
mósfera 55. 

Alambique  gomün  II,  18.  Su  descripción  y teo« 

' ría  18  y siguientes.  ' 

De  baño  de  María  II,  21.  Qual  es  el  fin  de 
dicho  baño  21* 

Albayalde  i,  172.  Método  de  hacerlo,  y el  re- 
sultado de  él  J72  y 173.  Experimentos  que 
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prueban  que  no  es  un  óxido  de  plomó  172., 
Otros  experimentos  que  descubren  la  adultera-. 
Clon  del  albayalde  del  comercio  172.  Ivledio^ 
para  que  qualquiera  profesor  pueda  hacer  en 
su  casa  el  albayaide  por  la  via  híimeda  siempre 
que  lo  necesite  puro  173. 

Alcanfor  1,  231.  Sus  propiedades  232.  Plan- 
tas de  donde  se  extrae  232.  Principios  consti-.. 

. tUtÍV0Sr2  3 2.  ^ - ■ 

Almaciga  I,  226. 

Almazarrón  igj. 

Almidón  I,  299.  Sus  caracteres  genéricos  299. 

- Medio  para  ^obtenerlo  299.  Principios  consti- 
tutivos de  la  harina  de  trigo  300.  Reducción 
de  todos  los  almidones  ó féculas  amiláceas  á 

. una  sola  especie  301.  Principios  inmediatos  que 
componen  ia  fécula  verde  de  los  vegetales  30  í. 

Alumbre  crvt>o,  . Ve as^  el  sulfato  de  alümimi  y 
de  potasa. 

«—Quemado  I,  107. 

Alumina  I,  I4'8.  Sus  propiedades  148.  No  se 
halla  pura  en  la  naturaleza  148.  Medios  para 
obtenerla  149;  ^ ^ ^ " 

Álkalis  I>  89.  Caracteres  genéricos  89  y 90. 
Substancias  que  corresponden  á este  género  90, 

P'ixo  vegetal  I,  90.  Se  obtiene;^ del  nitro  y*  de 

^ ia  mayor  pártÓ  de.,  las  plantás  por  la  combus?- 
tion  91.  Compuestos  que  se  hacen  con  la  po- 
tasa 9 1 . La  potasa  pura  se  disuelve  en  alcohol, 
y el  carbonato  de  potasa  no  ^ 9 iv  Opinión  sobre 
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los  factores  de  la  potasa  9 í . Medio  de  obte- 
ner la  potíísa  del  nitro  9 l . La  potasa  del  ni- 
tro es  la  mas  pura  de  todas  279.  Medió  de 
obtener  la  potasa  del  tártaro  y de  las  plantas  por 
combustión  279  y 280.  Reducción  de  la  po- 
tasa del  tártaro  , genciana  y centaura  &c.‘  á üna 
sola  especie  278*  La  potasa  se  obtiene  ‘siempre 
. ^ combinada  con  ácido ^carbóniGo  280 . Módio  de 
privarla  de  dicho  ácido  93.  La  potasa- del  co- 
méreio  es  muy  impura  180.  La  potasa  se  for- 
ma generalmente  en  ^»el  ^acto  de-  la^-com-bus^ 
íion  280  y 281.  Medio  de  sepárala  la -potasa 
•i  'de«qualquiera  sal  neutra  cristal iáable ^^2  8 r/  ' » - 
, „F¡xo  mineral  ó sosa  I,  92.  Sus  propiedades 
particulares  92.  Se  halla  con  mu  cha' abundan- 
cia combinada  con  el  ácido  muriáticb  9'2 , 
encuentra  combinadá  ton  el  ácido  carbónico  en 
los  edificios  aniiguos  92.  Medio  de  extraerla 
de  la  salsola  &c.  por  la  combustión  283.  Me-^ 
dio  de  privarla  del  ácido  carbónico  con  que  sale 
siempre  combinada  después  de  la  combustión  93; 
Es  el  mejor  álkali  para  las  fábricas  de  xabom  j- 
de  vidrix)  284.  , _ 

«—Amoniacal  ó volátil  I,  94.  Sus  caracteres  espe^ 
cíñeos  y esenciales  94.  Medios  para  obtener 


y 96.  Principios  constitutivos  94.  Descomposi- 
- cion  y recomposición  del  amoníaco  9 6, . 
Alcohol  II,  93.  Sus  propiedades  93.  Factores 
de.su’composicion  93.'  Por  qué ie  da  él  nombre 


240  ' 

genérico  de  alcohol  y no  de  espíritu  de  vino  á 
un  líquido  particular  que  se  saca  de  todos  los 
' cuerpos  que  han  sufrido  la  fermentación  vino- 
sa 93.  Medios  para  obtenerlo  93  y 94.  Méto- 
dos que  se  emplean  para  purificarlo  95.  Medios 
^ para,  conocer  si  está  puro  y libre  de  agua  94, 
«^De  acíbar  simple.  Kéase  tintura  de  acíbar. 
__De  acíbar,  cbmpueslQ.  Idéase  elixir^  de  propiedad. 

De  azafran.  Véase  tintura  de  azafran. 

-—.De  benjuí  simple,.  Véase  rintura  .de  benjuí. 
^Dq  henjiii  y de  hipericon  compuesto.  bal- 

j.;  samo  Católico.  ,L  oVo  í . ' - 

De  brionia  compuesto.  Véase  agua  de  brionia 

compuesta. 

^De  canela.  Véase  espíritu  de  canela.  ^ 

,^De  canela  compuesto.  Véase  tinturá  estomática. 
^-wDe  castoYQo,,.Véase  tintura  de^castoreo. 

-^De  coclearia.  Véase  espíritu  de  codearía. 

_De  escordio  compuesto.  Véase  elixir  balsámico 
espirituoso, 

-—De  mirra.  Véase  tintura  de  mirra^ 
^—Muriático.^/^^r^  espíritu  de  sal  dulce. 

Nítrico.  Véase  espíritu  de  nitro  dulce. 

_De  opio  y de  alcanfor  compuesto.  Véase  balsa-; 

mo  anodino.  ‘ ^ .0./  .; 

—.De  opio  y de  canela  compuesto.  Véase  láudano 
liquido.  .i  ''í ; 

De  pelitre  compuesto.  Véase  tintura  cdontál- 

. gica.  ) 

_De  potasa.  tintura  de  sal  de  tártarQ.*., 
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rotiierc.  Véase  agua  de  la  Reyna. 

De  sLicino.  Véase  espíritu  de  sucino. 

-—Sulfúrico.  Véase  espíritu  de  vitriolo  dulce. 

Teriacal  compuesto.  Véase  agua  teriacal  espi- 
rituosa. 

. — De  torongl!  compuesto.  Véase  agua  del  carmen. 

Amalgamación  II,  30.  ' 

Amalgama  de  estaño  I,  174.  Método  para  ob- 
tenerla 174.  Inutilidad  de  este  remedio  174. 

ÁMBAR  GRIS  1 , 155.  Sus  caractércs  155  y 156. 
Sus  variedades  156.  Opiniones  sobre  el  origen 
del  ámbar  gris  15  ó.  Por  ^ué  deberta  colocarse 
en  el  reyno  animal  156. 

Análisis  II,  30. 

— Falsa  II,  30. 

_Verdadera  II,  30. 

_Por  la  via  húmeda  II,  30. 

Por  la  via  seca  II,  30^ 

Animalizacion  1 , 318. 

Antihectico  de  potkrio  i,  i 92.  Medio  para  ob» 
tenerlo  193.  Teoría  dé  esta  operación  193. 

Antimonio  I , i 8 i . Estados  en  c^ue  se  halla  en  la 
naturaleza  18  I. 

.^Crudo  ó mina  de  antimonio  I,  181.  Se  em- 
plea para  hacer  muchos  medicamentos  útiles  en 
' la  Farmacia  i8i, 

j^Diaforético  marcial  I,  192.  Método  para  ob- 
tenerlo 192.  Teoría  de  todo  lo  que  sucede  y 
resulta  en  esta  operación  192. 

ifc^Diaforético  usual  ^85.  Método  para  obte- 
TOlíO  II.  HH 
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iierlo  185.  Teoría  de  todo  lo  ^ue  sucede  en  es- 
ta operación  185  y 186-  _ . 

Diaforéricó  sin  lavar  I,  186.  Origen  del  color. 

amarillento  que  toma  á veces,  l86í  Por  qué  es 
preferible  el  antimonio  puro  para  esta  opera- 
^ cipn'j  8,6. 

•k 

Aparato  pneümato-quimico  1,85.  Explicación 
del  uso , de  este  instrumento  85  y 86.  - 

Apócema  II,  i 2 i.  . 

Arcano  DUPLICADO.  Vease  sulfato  de  potasa.  V 
Aromad I , 236.  Sus  propiedades  236  y.  2,37. 
.No,, se  conoce  todavía  la  naturaleza  de  los  aro- 
mas I 37.  Experimentos  que  hacen  ver  quedos 
aromas  son  un  principio  inmediato,  á pesar  de  In 
opinión  de  los  químicos  modernos  238  y 239^ 
Es  la  base  de  las  aguas  ,y  alcoholes  aromáti- 
cos 236.  Medios  para  obtenerlos  I,  2 37  y 2 38,^. 
y II,  68  y 69. 

Asafftida  i,  242. 

Arsénico  I ; 197.  Estados,  en  jque  se  halla  en  la 
naturaleza  197.  Método,  para  obtenerlo  pu- 
ro 1 97  y 198.  . * , . : . V ; h 

Blanco  I,  198.  Caracteres  particulares  198. 

Método  para  separar  el  arsénico  puro  del  óxido^ 
. de ‘arsénico  I 98.  j; 

Azafrán  de  marte  astringente;.! 167.  Mé- 
.♦aodo.para. obtenerlo  1 67.  : i H . i o ' ' 

^De  marte  ^aperitivo  I , i 6!8  .’'Es  un  óxido  de  hier- 
ro muy  oxigenado  ^ y no  un  carbonato  de  hierro 
. como  se  cree  i 68..  Método  para^fobtenerlo  168^ 


:5 


243 


Azafnn  de  metales  1 , 185.  ' 

Azoe  1,63. 

Azúcar  I,  306.  Se  extrae  del  ariindo  sácharífe- 
ra  y otras  muchas  plantas  3 o ó.  Variedades  de 
ella  306.  ' ' 

De  leche  1 , 3 3 9.’  Sus  caracteres  339.  Método 

para  obtenerla  y purificarla  340.  — 

_De  saturno.  sal  de  saturno.  ' ^ — 

Azufre  I,  156.  jNo  conviene  en  nada  con  los  be- 
tunes 156.  ' 

_Vivo  I.  Es  un  azufre  impuro  que  no  debe  usar- 
se en  la  Medicina  157.  Método*  para  purificar 
el  azufre  y sublimarlo  157.  Es^rauy  combus- 
tible, y forma  con  el  oxígeno  los  ácidos  sulfu- 
roso y sulfúrico  157.  Se  halla  puro  y cristaliza- 
do en  la  naturaleza,  pero  lo  común  es  combina- 
do con  los  metales  y otros  cuerpos  157.  Es  un 
cuerpo  simple"’¿58.  Teoría  sobre  fa  combus- 
tión del  azufre  68769.  ■ 

*»«Dorado  de 'antimonio  I,  188.  Método  para  ob- 
tenerlo 188.  Teoría  detesta  operación  1 ‘8 8. 
Diferencia  específica  que  hay  entre  el  kermes  y 
el  azufre  dorado  de  antimonio  189.  ^ 

Azul  de  prusia  I,  336.  Método'^  para  obtenerlo 
y teoría  de  esta  operación  3367  337. 

¿ 

Bálsamos  I,  233.  Sus  caracteres*  esenciales  ‘con 
que  se  distinguen  de  las  resinas  y otros  géne- 
ros 233.  Idea  de  los  bálsamos  artificiales*,  y de- 
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mostración  de  su  mala  nomenclatura  II,  84  y 
siguientes. 

^Anodino  II,  99, 

„ArceoJI,  192, 

De  azufre  trementinado  II,  65. 

^De  azufre  anisado  II,  65. 

De  Rulando  II,  65. 

Católico  II,  98.  Método  para  hacerlo  con  per- 
fección 98  y 99.  Medios  para  hacer  según  arte 
quantas  composiciones  de  esta  clase  se  conocen  y 
se  necesiten  de  nuevo  99. 

De  copayva  I,  22  5. 

Peruviano  blanco  I,  234,  - 

Periiyiano  negro  I,  234. 

Tranquilo  II,  62. 

Barita  I,  146.  Sus  propiedades  146.  Es  el  me- 
, , jor  reactivo^para  descubrir  la  menor  parte  de 
ácido  sulfúrico  libre  ó combinado  146.  Se  en- 
cuentra por  lo  común  combinado  con  el  ácido 
sulfúrico  147.  Medios  para  separarla  del  ácido 
y tenerla  pura  147.- 
Bedelio  1,243. 

Benjuí  1,235.* 

Betunes  I,  151.  Sus  propiedades  152.  Caracte- 
res que  los  distinguen  de  las  substancias  anima- 
les y vegetales  152.  Opiniones  sobre  su  forma- 
ción y origen  152.  Razones  que  prueban  que 
pertenecen  al  reyno  mineral  152. 

^^Judayco.  Véase  asfalto. 

Bezoarpjco  animal  II,  i 16. 


/ 
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^Mineral  I , 196.  Es  nn  óxido  de  antimonio 
muy  oxigenado  por  el  ácido  nítrico  196.  Mé- 
todo para  obtenerlo  196.  Teoría  de  lo  que  su- 
cede y resulta  en  esta  operación  196  y 197» 
Bolo  armenico  I,  166. 

Bolos  II,  184. 

Bórax  1 , 134.  Expuesto  al  fuego  se  hmcha  , pier- 
de el  agua  de  cristalización , y por  último  se  li- 
quida sin  sufrir  alteración  alguna  134. 
Botánica.  Qué  es  I,  200, 

: ■-  i,'-  - . , i ./an.  > r ■ . . 

Cal  i 5 14b.  Sus  propiedades  Se  halla  por 

lo  común  combinada  con  difsrentes  ácidos  ,^y  en 
especial  con  el  carbónico  141:;  Medios  para  "ob- 
tenerla por  la  via  seca  y húmeda  141.  Si  se 
mezcla  con  un  poco  de  agua  hay.  desprendimien- 
to de  mucho  calórico  y de  gas  áquoso  1 4 1 . Teo- 
ría de  esté. fenómeno  .1 4 k . Se  di&uelve  en  agua, 
o.n  y su  disolución  se  llama  agua idei  Cah  1 4 1. 
Calcinación  IÍj  31.  . - 

lCaldo  valentino  íI,  i i 6.  Reglas  pára  hacer  to» 
-ij  da  clase  de  caldos  1 1 7..  c ; q rbr  ld* 

_De  víboras  II,  Il6  y 117!'  : h i"  k ^ - 

Calomelanos.  Vlass  muriato  de  mercurio  poco 
oxigenado. 

Calórico  I,  41.  Sus  propiedades  43iy  44.^  Ca- 
ractéres  específicos  que  distinguen  íel  calórico 
de  la  luz  42  y 43.  Experimentos  que  demues- 
tran que  el  calórico  es  un  cuerpo  particular  43. 
Medios  de  comunicar  el  calórico  de  unos  cuer- 

1 
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pos  á otros  46.  Los  cuerpos  tienen  diferente  aíL 
nidad  con  el  calórico  47.  Se  halla  en  los  cuer- 
pos en  estado  libre. y en  el  de  combinación  48. 
,Es  el  que  se  combina  con  los  cuerpos , y forma 
los  gases  y fluidos  elásticos  49.  ^ 

Caparrosa.  Véase  el  sulfato  de  hierro. 

Carbón  :1|  3 1 6.  Es^  lin  principio  inmediato  3 1 6. 
StiS).  caTaiCtéres73  1 6.^’ Impureza  del  carbón  co-‘ 
miin  316.  Es  el  origen  yi  causa,  de  los  atufa- 
mientos  317. 

Carbonato  amoniacal  I,  137.  Método  para 
lo'pbtenérlo  1371  Redáccion  de^lá  saLde  .víboras; 
de  cüimo  de  ciéhya.  y de  todas  las  substancias 
aoimtiles’  á'  la  sola  especie  de  carbonato-  amonia- 
cal líquido^yc.eoncreto  344.  Medio  para  obte- 
ner yapurlficariíelrí  carbonato  amoniacal  de^  las 
% sübstanoks  ^aotmajes  '3  4 4. iMétodó  para 'foi^mar 
. . un  carbdnatóliambníacah  líquido^  siempre  idénti- 
co en  lügaD^deliespírituide  víboras  ^y' de  cuerno 
de  ciervo  345.  ■:  d 

.«.«De  cali Lq  ^,^6.  'Se^haHa  con  mucha  abundanck 
formando  piedras  de  cah,  mármoles  j éstalácti- 
tas , espatos  calizos ; y una  multitud  numerosa 
de  variedades  de  este  género  que  forman  montad- 
ñas  enteras  136. 

plomo.  albayalde.  7 

De  potasa  I , I 3 6.  ^ 

_De  sosa  1,135. 

Cardenillo  I,  i ó 4.  Método  para  obtenerlo  164. 
Teoría  y resultado  de  esta  operación  164.  ‘ 
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Cataplasmas  II,  104.  Método' para  hacer  ks  ta^ 
taplasmas  con  plantas  frescas  104  y l o'J.  Ra- 
zones qüe  manifiestan  la  preferencia 'que-  deben  ' 
tener  los  polvos  de  las  plantas  para  hacer  las 
cataplasmas  icj  y siguientes.  Ventajas  que' se*^ 
r siguen  de  este  método  ^i  o6’ y i oyl--  >--'P 
_Anodina  II,  107. ^Método  para 'hacerla  T 07.' 

— ^-.Emoliente  II,  104.  Medio  para  hacerla  condas 
:•  plantas  frescas  y con  los  polvos  104  y lo'j. 

Método  general  para  hacer  las ‘‘'cataplasmas^  don 
« los  pol'vos  dé  qualésquiera  substancias  i 09. 
-^Corroborante  II 10 8.  Método'  común  de-pre- 
pararla  108.  Defecto  de  dicho  método,  y un 
medio  mejor  para  hacerla  con  perfección  i 08. 
_De  corteza  de  pan  II,  107.  Método  común  de 
prepararla  107.  Otro  medio  mejor  y mas  sim- 
‘ pie  de  hacerla  L07. 

Causticidai>  i,  2 9.Quálesla  causa  de  la  caus- 
ticidad 29. 

Cementación  II,  35. 

Cera  I,  322.  Se  extrae  de  varias  plantas;  pero 
^ se  hace  uso  de  la  que  se  saca  de  los  panales  que 
. trabajan  lás  abejas  322.  Pertenece  al  rey-no 
vegetal  322. 

CeRATOS  II , i 99.  . . i i w’/  ' . 

Cerusa  de  aUTBíonÍo  J 186.'  - cd.'  A-  -.  , 

Cinabrio  artificial  I,.3  76.  d 

Nativo  1,175.  . " ! ^ ■ i : ■ ' ' V . 

Citrato  DE  potasa  I,  2 9^11  MedÜo -'para  ^hácer- 
esta  sal  neutra  291.  Se  oísa  saU  tieiropo^  díl4a 
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efervescencia  y separación'  del  ácido  carbón!- 
- cp  ;¿  92  . 

Glarifigacion  II,  31.  Diferentes  medios  que  se 
emplean  para  la  clarificación  31  732. 

Cobre  í,  163.  Sus  propiedades  163.  Estados  en 
que  se  hajla  en  la  naturaleza  162.  Conversión 
de  los  súlfuretos  nativos  de  cobre  en  sulfates  1 64., 
Se  disuelve  por  los  ácidos  con  mas  ó menos  pron- 
titud 164.  Se  combina  con  el  azufre,  y forma 
un  sulfúrete  artificial  164. 

Cocimientos  II , 109.  Quál  es  el  fin  de  los  co- 
. cimientos  109.  Regí  as  fundamentales  para  hacer 
bien  toda  especie  de  cocimientos  109.  Medios 
para  tener  claros  todos  los  cocimientos  de  las 
substancias  vegetales  y animales  1 17.  Reflexio- 
nes  sobre  el  agua  que  deben  consumir  los  coci- 
mientos en  la  decocción  117.  Experimentos  y 
observaciones  que  manifiestan  que  el  calor  fuer- 
te es  perjudicial  para  los  cocimientos,  y que  de- 
ben hacerse  sin  él  siempre  que  se  pueda  119. 
o* Citación  de  la  memoria  sobre  la  quina  , que  con* 
firma  dicha  teoría  118.  Cantidades  de  los  sim- 
ples que  deben  emplearse  en  los  cocimientos  I 2 1. 
—Amargo  II , i 1 1 . 

« — Aperitivo  II,  112.  , ' 

— Antiséptico  de  la  Hispana II,  lii. 

— Dulzorante  II , 1 1 2.  . ^ jpú  . 

DecallacII,  ii2,  ^ i 

_Emolicnte  II , 1 1 2p 

-4-Qe  leños  11^  i í a.  < 
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^Poclon  angélica  1 1 2, 

Purgantes  II , l l 2. 

.«—Blanco  de  Sidenham  y de  la  Hispana  1 1 2. 
CoicoTAR  I , I 07. 

Colección  de  los  vegetales  II,  374*  Opiniones 
de  varios  autores  sobre  la  colección  3.  Razones 
del  por  qué  las  raíces  y otras  partes  de  las  plan- 
tas deben  cogerse  en  general  al  tiempo  de  flore- 
cer 4.  Reglas  para  la  colección  de  los  frutos,  si- 
mientes &c.  475." 

CoHOBACION  II,  32. 

Combustión  II,,  3 2..  Circunstancias  necesarias  para 
la  combustión  32  y 33.  Teoría<>y  resultados  de 
.0  la  cómbiistiónirv'3  5 2 ^y  5 3 del  tomo  II 
Goncentragton  II,  32.  - 

Confecciones  II  ,122.  ^Reglas  fundamentales  pa- 
- ra  hacer  con  ■ perfección'  toda  clase  de  confeccio- 
• = lies  ■ i 2 2 y I 3 . ' Razbhe^ '^ue  démüestráh  el 
■ poco  fundamentó  de  los  torés  * que  han  ref or- 

inado la  triaca  í'24  y siguientes. ’ 

— De  alkermes  II , 124. 

_De  gentil  cordial  II,  124,  ' • ‘ 

-De  jacintos  II , 124.  ' ■ 

Colirios.  V^éase  mixturas.  » ^ 

Conservas  II,  128.  Reglas  fundamentales  para 
hacer  bien, las  conservas  129  y 130.  Sostitu- 
cion  mala  de  Beaumé  para  hacer  las  conser- 
vas 129. 

De  borraxa  II,  130. 

< — De  rosas  II,  130. 

TOMO  II. 


II 
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De  violetas  II,  130. 

Copelación  II , 34. 

CeEMOK  pe  TARTARO,  0 CRISTAL  PE  TARTARO  I, 

225.  Método  para  obtenerlo  y purificarlo  275 
y 276. 

Cristalización  II,  35.  Opiniones  equivocadas 
sobre  la  cristalización  36.  Teoría  de  la  cristali- 
zación y de  las  anomalías  que  se  advierten  en 
- ella  36  y 37.  . 

Cuerno  pe  ciervo  calcinapo  I,  338.  Es  una 
sal  neutra  338.  Sus  caractéres  338.  Método 
para  obtenerlo  y pUí^ijlcarlo,  338.  ü 

'U-Filpsófico  I,.,33'9¡;  r - - f r..;  ! ni 
Cuerpos  I;,  1 9.  Ideade  los  cuerpos  én  genoral ii  o. 
En  los  cuerpos  se  deben  considerar  partes  inte- 


gránteSf constitüti\^^  2;l  y 22,  Capacidad  de 
los.cuerpQS;  ,2  1-.  QutéíSignificaclarnjaterjary  for- 
i , ma  dedpsSani-iguos  filo  El  faíipacéuti' 

. CQ  ps.  ,duego  .desquitar  :y  ponerclos  principios  de 
los  cuerpos  ^adonde  lo  juzgue  necesario  23, 


Decantación  II,  37.  J i ¡ ? / . 

Decocción  II,  38,  Defectos  generales  que  se  CQr 
meten  en  la  decocción  38. 

Decrepitación  II,  39. 

DENTiF,Ricos.vT^'¿r^^  polvos  compuestos. 
Desecacipn.  II , 6.  Quál  es  el  fin  de  la  deseca- 


ción 6.  Medios  para  conseguir  una  desecación' 
pronta  y perfecta  6.  La  utilidad  de  una  es- 
tufa para  este  fin  y otros  semejantes  7. 


Destilación  II,  39.  Quál  es  fio  de  la  destila- 
ción 39.  lostriimeníos  .que^se  emplean  para  Ja^ 
destilación  39.  Ventajas  de  los  alambiques  he- 
chos con  el  conocimiento  debido  40. 
Detonación  II,  40.  Teoría  y. origen  de  las  de- 
tonaciones II,  40,  y I 61  del  T f>::  Jí  i . 

DiASCORDIO  FRACASTüRia  II,  124.  , > ’ 

Digestión  II,  42. ~ ' 

Disolución  II , 4,2,  . ' ; „ 

División  II,  4L.,í  ^ ? ,1-  ^ sfV..». 

' ■ 7 T í : '■  ■í 

r i ^ i í.-  i 

Ebullición  IIp42«/^  :.L  -o 

Efervescencia  II  r4  2 . Ideas  equivocadas  sobre 
: la  efervescencia  43, 

Eflorescencia  II,  43*  : . > ^ 

Elección  II,  i.,Cómo  debe. entenderse  la  elecr^ 
cion  I y 2.  -r t ^ ^ 

Elixir  balsámico  espirituoso  II,  99.  i 
_De  propiedad  II,.  99. 

Emplastos  II , 1 3 i . Reglas  ifundaméntales  .para 
hacer  con  perfección  los  emplastos^  de  todak^ da*... 
ses  I 3 i . Teoría:  de  los'  emplastos  13  6.  En  los 
emplastos  metálicos  como  el  diaquilon  y otros  se-^, 
mojantes , no  se  oxigena , como  se  cree  , el  acey-. 
te  á costa  del  dí^igeno  del  óxido  metálico  1 3 6.^ 
. — -De  algarrobas  II,  133.  i íu-/  - n qC  _ 
_De  Andrés  de  la  Cruz  132JI  h v-f  ¿íri  T 
^—Anodino  II,  132.. 

«—.Benedicto  II,  136.  v 

_De  cantáridas  II,  133.  Observaciones  sobre  loj. 


^5^  ■ 

efectos  del  emplasto  de  cantáridas  133.  ' 

_Carminativo  II,  133. 

De  cerusa  II,  135. 

Confortativo  II,  135. 

Diabotano  II , i 3 5 . 

_D¡aforético  II , 133, 

^De  diapalma  II , i 35. 

_De  diaquilon  gomado  II,  135. 

«—De  diaquilon  mayor  II , 1,3  5. 

_De  diaquilon  simple  II , 1 3 5 . 

, Divino  II , 135. 

«—De  esperma  de  ballena  II,  132,^ 

Estomaticon  II,  134.  Defecto  en  extenderlo 

en  el  baldés , y método  para  remediarlo  134. 
_De  gálbano  II,  134. 

^De  Guillen  Cerven  II,  134. 

_Matrical  II,  134. 

De  minió .II,  135. 

—Negro  de  Vidos  II,  136. 

^Odontálgico  II,  134. 

..^Oxicróceo  II,  134. 

_<..De  ranas ^con  mercurio  II,  136.  . 

^De  ranas  simple  II , 135. 

^De  tacamaca  II,  132. 

^De  xaboñ  alcanforado  II , 136.  • 

^De  xabon  simple  II,  136.  ’ 

Emulsiones  II  [ 'I37I  Reglas  que  deben  obser-^ 
varse  para  hacer  bien  las  horchatas  137  y 138. 
Su  teoría  y resultados  138. 

JLGóniuncil.^:! 38. Jc}  ''  . ^ 
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—Arábiga  II,  138. 

EPITEMAS.  Véass  mixturas. 

Escamonea  I,  247, 

Esmeril  I,  165. 

Esperma  pe  ballena  321.  Se  saca  í3e  una  es- 
pecie de  ballena  322.  Su  inutilidad  para  las 
enfermedades  de  pecho  322. 

Espíritus  II,  139.  Nombre  inútil  en  la  Farma- 
cia 14 1.  Razones  que  manifiestan  que  debe  ser 
excluido  de  la  Farmacia  141.  Reducción  de 
todas  las  substancias  del  género  espíritu  á los 
géneros  y especies  que  les  corresponde  1 4 1 . 

-^De  box.  Véase  ácido  piroleñoso. 

—De  canela  , ó agua  espirituosa  de  canela  II,  96*^ 

— De  coclearia  II,  96. 

—De  cuerno  de  ciervo  I,  344. 

—De  cuerno  de  ciervo  sucinado.  Véase  sucinato 
amoniacal.  ^ 

—De  hollín.  Véase  ácido  piroleñoso  3 1 1.  Natu- 
raleza del  hollín  313. 

—De'  hormigas.  Véase  ácido  fórmico. 

De  Minderero  I,  286.  Es  una  sal  neutra  286. 

Método  para  hacerla  287, 

_De  nitro  dulce  II , i o i . Medio  para  obtener- 
lo loi.  Debe  destilarse  mas  de  una  vez  loi.,. 
De  palo  santo.  Véase  ácido  piroleñoso. 

- De  sal  dulce  II , i o i . 

_De  sucino.  Véase  ácido  sucínico. 

De  trementina  I,  225. 

‘—De  vino.  Véase  alcohol.  i 
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De  vitriolo  dulce  II,  loi.  Medio  para  obtener- 
lo i o i . 

De  víboras  I,  344. 

Estaño  I,  174.  Estados  en  que  se  halla  en  la  na- 
turaleza 174. 

Estoraque.  Calaminta  I,  235, 

Líquido  I,  236.  ^ í 

Eter  II,  141.  Sus  caracteres  genéricos  II , 141. 

Acético  II,  149.  Sus  caractéres específicos  i Jo. 

Necesidad  de- cohobar  el  éter  acético  rj  o.  Me- 
dios para  purificarlo  50. -Su  teoría  151.  Ca- 
rece de  las  virtudes  quede  han  atribuido  i j’i. 
Rara  vez  se  despacha  bueno  en  las  boticas  i J r. , 
_Salfurico  II,  142.  Método  para  hacerlo  141-, 
y 142.  Explicación  de  lo  que  debe  observarse- 
en  la  Operación- del  étér  143  y 144.  Teoría- 
t :dé:?ítodo  lo  que  sucede  en  la  operación  -deU 
éter  148.  Inutilidad  de  destilar  elÁesiduo  con 
nuevo:  alcohor  i45.  Método  general  para  rec*-. 
tificar  el  éter  145.  Método  nuevb  y. necesario 
para  purificar  el  éter  con  prontitud  y seguridad, 
,*  y estar  cierto  de  su  perfección  146.  Da  por« 
la  destilación  dos  mismos  productos  que  el  al- 
cohol 149. 

.^Sulfúrico  alcoholizado  II,  l J i . Por  qué  se  le 
debe  dar  este  nombre  ijí. 

Etiope  marcial  I,  169.  Medios  para  obtener-^ 
lo  169.  Teoría  de  esta  operación  169. 

Mineral  I,  176.  Método  para  obtenerlo  176. 

Evaporación  II,  43. 
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Euforbio  I , 243. 

Extractos  II,  15  2.  Quá!  es  el  fin  de  los  extrac- 
tos 152.  Diferencia  de  los  extractos  y parte  ex- 
tractiva 132.  No  deben  clariíicarse  los  zumos 
para  hacer  los  extractos  i 5 2. 'Reglas  que  deben 
'observarse  para  hacer  bien  los  extractos  153. 
Teoría  de  los  extractos  154.  Observaciones  que 
manifiqstan  que  los  extractos  no  tienen  la  virtud 
que  disfrutan  las  plantas  de  donde  se  sacan  154. 
Por  qué  se  debe  abandonar  el  uso  de  los 
extractos  154.  ' > 

—De  acónito  II,  153, 

I— De  axenjos  II,  153.  í 

_De  beleño  II , 153.  " i 

.«-De  centaura  II,  153.  . 

De  achicorias  II , i 5 3 . 

De  dulcamara  II,  153.  O o u - ^ 

De  genciana  II,  153. 

De  manzanilla  II,  153. 

De  Marte  1 , 1 6 8 . 

*DDe  opio  II,  158.  Método *qiie  se  ha  usado  pa- 
f ra  hacer  el  extracto  de  opio  138.  Reflexiones 
sobre  el  extracto  dé  opio  159  y siguientes. 

- Método  de  Beaumé  para  privarlo  de  la  resi- 
na i 59.  Método  que  han  empleado  algunos  au- 
tores modernos  con  preferencia  al  de  Beaumé 
160.  Experimentos  que  demuestran  la  imper- 
fección de  dichos  métodos  160  y siguientesi  (Me- 
dio para  obtener  pura  la  parte  gomosa  de  opio, 
á quien  se  atribuye  con  equivocación  la  virtud 
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calmante  160.  Diferencia  que  suele  notarse  en 
el  opio  que  se  nos  trae  de  Levante  162.  Mé- 
todo para  sacarlo  en  España  163.  Razones  que 
manifiestan  la  preferencia  ,que  debe  darse  al 
opio  de  España  163.  Experimentos  que  mani- 
fiestan que  el  opio  común  es  preferible  al  ex- 
tracto de  opio  1 6 5 y siguientes. 

De  quina  común  II,  IJJ.  Método  para  hacer 

el  extracto  común  de  quina  155. 

_De  quina  salino  II,  156.  Quál  es  la  diferencia 
que  hay  entre  los  dos  extractos  157.  Carecen 
los  dos  extractos  de  la  virtud-  que  tiene  la  qui* 
na  en  substancia  158.  Se  debe  emplear  la  quina 
de  Loxa  155.  ■ i ^ 

De  regaliz  II,  153.  1 < > « 

De  ruibarbo  II,  153. 

De  saturno  I,  289.  : i "íIud  ^ I — < 

De  tormentila  II,  153.  J i . 

w-  r • • 

- y ■'  : 

\ ' * ^ ^ I ‘í 

Farmacia.  Qué  significa  I,  I Es  una  vérdade-^ 
ra  ciencia  15.  División  que  han  hecho  de  la 
' Farmacia  en  teórica ^ y práctica  15.  División 
impropia  de  la  Farmacia  en  galénica  y quími- 
ca 16.  Es  una  ciencia  de  hechos  y demostrati- 
va 16.  División  nueva  de  la  Farmacia  en  em- 
pírica y racional  17.  Qué  se  entiende  por  far- 
- macéutico  empírico,  y reglas  de  dicha  Farma- 
cia 17.  Qué  significa  farmacéutico  racional,  y 
y qué  ocupaciones  debe  tener  18. 

Féculas  I,  298. 
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Fermentación  I,  201 , y 44  del  11. 

Vinosa  I,  205  y ^20.6.  Sus  caracteres  205 

. y 206.  ; í ? } . 

Acida  I,  207. 

Pútrida  I,  209.  Demostración  de  que  las  fer- 
mentaciones'proceden,  de  ciertos  principios  parí 
ticulares  de  los  vegetales  y anímales  mediante 
el  ayre,  agua  y calórico  202  y siguientes.  Cirí 
cunstancias  que  son  necesarias  para  que  se  veri»- 
íiquen  con  perfección  las  fermentaciones  202^ 
Teoría  de  las  tres  fermentaciones  202  y sí* 
guientes.  No  se  descomponen  todos  los  princi- 
pios del  mosto  por  la  fermentación  vinosa,  co* 
mo  se  ha  creído  208»  Formación  del  vinagre 
- 208.  Diferencia  que  hay  entre  las  fermentacio- 
í nes , y la  descomposición  de -las  piritas  209, 
Filonio  romano  II,  124.  ! ^ , 

• s 

Filtración  II,  44. 

Flor  de  azufre  I,  *57- 

Flores  de  zinc  I,  180.  Medio  de  obtener* 

las  180.  No  deben  mezclarse  las  flores  con  el 

/# 

óxido  que  no  s'e  volatiliza  180  y iS  i, 
Fosfato  de  cal.  Kéase  cuerno  de  ciervo  cal- 
cinado. . 

Fundamentos  de  una  nueva  nomenclatura 
DE  farmacia  II  ,85  y siguientes.  Principios 
que  se  establecen  para. la  formación  de  los  hom- 
bres genéricos  y específicos  de  los  compuestos 
de  líquidos,  de  los  compuestos  de  líquidos  y 
‘ solidos , y de  los  que  se  componen  solamente  de 

tomo  II,  KK 
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sólidos  86  y siguientes.  Se  manifiesta  que  es' 
‘ necesario  que  preceda  el  conocimiento  de  los 
resultados  antes  de  imponer  los  nombres  .90. 
Anomalías  que  pueden  observarse  en  algunas 
composiciones  99,  , 

Fündí.nte  de  'antimonio  diaforé- 

C ' ítíco  sin" lavar.  ^,2  ' ^ 

Fusión  II , 44. 

Galbano  i , 244. 

Gaubaneto  paracelso  i , 3 16,  í 
Gaegarísmos.  mixturas.  • 

Gasificación  II,  4^.  El  calórico  es  el  agente 
principal  que  constituye  los  gases  45.  Efectos 
que  produce  en  los  cuerpos  el  diferente  grado 
' de  calórico-45  y 46.  División  de  los'^ gases  en 
permanentes  y no  permanentes  46. 

Gas  hidrogeno  I,  58.  Principios  que  lo  compo- 
nen 58.  Por  qué  se  llama  gas  hidrógeno  é in- 
flamable 5 7.  Se  obtiene  siempre  que  se  descom- 
pone el  agua  ó seMe  quita  él' oxigeno  por  otro 
cuerpo 8.  Disuelve  el  fósforo,  el  azufre  y 
. otros-  cuerpos,  y forma  compuestos  particula- 
res 62.  Se  forma  por  la  descomposición  de.  las 
substancias  anímales  y vegetales  "6 3. 

_Nitróso  J , ^74.  Es  un 'óxido  nitroso  diferente 
del  óxido  de  ázoe,  que  no  tiene  propiedades 
acidas,  por  cuya  razón  no  admito  en  esta  obra 
el  ácido  nitroso  ni  los  nitritos  que  han  introdu- 
cido Lavoisier  y demas  químicos  modernos  73 
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y 74.  Principios  que  lo  componen  74. 

Oxigeno  1,50.  Principios  que  lo  componen  5 o. 

Es  el  único  gas  que  sirve  exclusivamente  para 
la  combustión  y respiración  50.  Se  descompone, 
por  los  cuerpos  combustibles  5 4.  Medios  para 
obtenerlo  de  las  plantas  expuestas  al  sol , de  los 
óxidos  de  mercurio , del  muriato  oxigenado  de., 
potasa  &c.  5 I . Es  el  principio  constitutivo  mas 
esencial  del  ayre  atmosférico  5 i . Pierde  el  ca« 
lórico  y luz  con  lentitud  ó violencia  según  la 
temperatura  y fuerza  de  atracción  que  tienen 
los  cuerpos  combustibles,  con  ■ ef  oxígeno  5 5 
y.í  56.  Todos  los  cuerpos  combústii|les  que  se 
saturan  des  oxigeno  se  hacen  1 incombustibles; 
pero  pueden  volverse  nuevamente  á^cuerpos 
combustibles  5 6.  La  proporcigií  diferenter  del 
gas  oxigeno  forma  con  unos  mismos  radicales 
diferentes  compuestos  56  y 57.  Si  se  combina 
con  diferentes  proporciones ‘de  a zpei  .fprma‘.:tres 
compuestos  diveX^os,  que  son  el  óxido  de  ázoe, 
el  gas  nitroso  y el  ácido  nítrico  56  y 57. 
«J.Azoe  I,  63,- principios  que  lo  componen  63, 
Es  el  principio  constitutivo  mas  abundanté  de 
la  atmósfera  63.  Es  el  radical  del  ácido  nítrico 
y álkali  amoniacal  63.  Se  obtiene  de  la  atmos- 
fera y de  las  substancias., animales,  y algunasive. 
getales  64.  Caráeteri  esencial'  con  que  se  dis- 
tingue del  gas  ácido  carbónico  64;, 

Goma  1 , 240.  Sus  caractéres  240. 

Amoníaco  I,  242..  Es  una  goma-resina  242. 
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_Aráb¡ga  I,  240.  Reducción  de  las  gomas  exó- 
ticas y de  España  á una  sola  especie  24 1.  Prin- 
cipios constitutivos  de  ella  240. 

_De  enebro  I,  226.  Es  una  resina  226. 

— De  limón  I,  228.  Es  una  resina  228. 

_De  palo  santo  I,  228»  Es  una  resina  228. 

^De  tragacanto  I,  241, 

Gomas-sesinaíí  i,  24  r.  Sus  caracteres  24  i y^24 2. 

- Medios  para  separar  la  góma  de  la  resina  242. 
Impureza  de  las  gomas-resinas  248.  Anomalías 
de  las  gomas  resinas  248.  Método  para  purifi- 

, carias  249.  Por*  qué  debe  emplearse  el  agua 
para  la  purificación  con  preferencia  al  vino  y/vi- 

r nágre  249.  Debe  preferirse  la  desecación  250. 

Granulación  II,  41. 

Gütagamjba  i,  247,  Es  goma-resina  247, 

<•;  r ,1  ^ • i ! U ■ 


Hematites  I,  i6j.  * 

Hiel  I,  342,  Principios  inmediatos  que  la  consti- 
tuyen 342.  ^ 

Hierro  I,  165.  Sus  propiedades  particulares  i 65* 
- Estados  en  que  se  halla 'en  la  "naturaleza  165 
y 166,  Se  halla  combinado  con  el  azufre  en  dos 
proporciones,  y forma  dos  sulfuretos  diferen- 
tes 166.  Medio  para  conocer  el  grado  de  oxi- 
dación del  hierro  y demas  metales  167.  El 
hierro  reducido  á láminas  delgadas , y pasadas 
por  un  baño  de  estaño,  da  la  hoja  de  lata'i  67, 
Hígado  de  antimonio  I,  184.  Medio  para  obte- 
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nerlo  184.  Teoría  de  todo  lo  que  sucede  en  es- 
ta operación  184. 

Horchata.  Véase  emulsión. 

Hornos  II,  22.  Teoría  circunstanciada  de  ellos  2 2 
y siguientes.  Su  construcción  proporcionada  á 
, los  diferentes  productos  que  se  notan  en  la  com- 
bustión 24.  Medios  de  aplicar  el  ayre  para  la 
combustión  25  y 26. 

Incienso  I,  248. 

Incisión  II,  41. 

Infusión  II , 46. 

Inyecciones.  Véase  mixturas. 

Insolación  II,  46. 

Insj'kümentos  II,  13  y siguientes. 

Jaleas  II,  169. 

_Animal  I,  324.  Sus  caracteres  324.  Medios  de 
extraerla  y purificarla  324.  Razones  del  por 
qué  no  las  pueden  clarificar  muchas  veces,  y 
medio  para  conseguirlo  325.  Principios  consti- 
tutivos de  la  jalea  animal  327.  Método  para 
tenerla  seca  , y hacerla  en  el  instante  que  la  pi- 
dan los  Facultativos  325.  Reducción  de  la  jalea 
pura  de  víboras,  vaca,  cuerno  de  ciervo  8tc.  á 
una  sola  especie  327.  Utilidades  del  uso  de  la 
jalea  326.  V^irtudes  imaginarias  que  han  atri- 
buido á la  jalea  de  víboras,  ranas,  galápa- 
gos &c  32Ó.  Todo  caldo  tiene,  ademas  de  la 
jalea,  un  poco  de  fosfato  de  cal,  disuelto  por 
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un  exceso  de  ácido  fosfórico  326.  Principios  in- 
mediatos que  se  obtienen  por  la  decocción  de 
todas  las  substancias  animales  326.  Diferencia 
de  la  jalea  animal  á la  jalea  vegetal  302. 

Vegetal  I,  302.  Sus  caracteres  302.  Método 

para  obtenerla  302. 

^De  grosellas  I,  303. 

Julepes.  P^éase  mixturas.  ^ ' 

Kermes  mineral  I,  186.  Es  un  hidro-sulfureto 
de  antimonio  poco  oxigenado,  y no  un  óxido 
de  antimonio  sulfurado  roxo  como  se  cree  188. 
Medios  para  obtenerlo'  por  la  vía  húmeda  y 
seca  186  y 190.  Teoría  de  las  descomposicio- 
nes complicadas,  y productos  que  resultan  de 
la  operación  del  kermes  187  y siguientes.  Por 

' qué  se  deben  j untar  todos  los  precipitados  antes 
de  hacer  uso  de  él  187.  Experimentos  que  con- 
firman que  el  kermes  es  un  hidro-sulfureto  de 
„antimonio  189. 

Lábdano  I,  2 27. 

Laca  I,  244. 

Láudano  liquido  II,  99, 

Lavación  II,  47. 

Leche  II,  340.  Sus  caractéres  340.  Principios 

• inmediatos  que  la  componen  340.  Las  leches 
varían  en  las  proporciones  de  sus  principios  340. 

De  tierra.  Véase  magnesia. 

Levxgacion.1I,  41. 
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Lilio  be  paracelso.  Véase  tintura  de  sal  de 
tártaro. 

Limación  II , 41. 

Linfa  I,  327.  Sus  caracteres  327.  Se  halla  en 
los  huevos,  sangre  &c.  327.  La  parte  caseosa 
pertenece  á este  género  328. 

Linimentos  II , 199. 

Liqüor  de  pedernales  i,  148. 

_ 

Litargirio  i,  17 i.  Medios  de  obtenerlo  171* 

LixiVAcioN  II , 47. 

Lodos  II,  26.  Quál  es  el  fin  de  los  lodos  26.  Di- 
ferencia de  los  lodos  27.  Método  para  prepa- 
rarlos 26  y 27. 

Luz  I,  37.  Se  halla  en  estado  libre  y en  el  de 
combinación  37.  Descomposición  de  la  luz  37, 
Descompone  algunos  principios  vegetales, y for- 
ma otros  nuevos  38.  También  descompone  al- 
gunos ácidos  minerales , sales  neutras  y óxidos 
metálicos  40.  Es  la  causa  de  los  colores  de  los 
vegetales  39, 

Maceracion  II , 47, 

Magnesia  I,  142.  Medios  de  obtenerla  y puri- 
ficarla 142  y 143.  No  debe  usarse  la  magne- 
sia extraida  de  las  aguas  madres  del  nitro  146. 
Estando  pura  se  calienta  mucho  con  el  ácido  sul- 
fúrico, y con  el  agua  no  146,  Método  para 
privar  fácilmente  á la  magnesia  del  ácido  carbó- 
nico 144  y 145*  Medio  para  conocer  si  está 
pura  145.  La  magnesia  que  se  obtiene  por  la 
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barrilla  contiene  siempre  hierro  143  y 144. 

Malaxación  II,  47. 

Mana  I,  308.  Variedades  de  maná  308. 

Manteca  de  antimonio.  Kéass  muriato  de  anti- 
monio poco  oxigenado. 

De  azár  II,  194. 

De  cacao.  V^éase  aceyte  fixo  de  cacao. 

De  hombre.  Vease  manteca  de  puerco.  Perjui- 
cios é inutilidad  de  la  manteca  de  hombre  para 
los  fines  á que  se  aplica  320. 

Oxigenada  198.  Su  teoría  198. 

De  puerco  I,  320*  Sus  caracteres  320.  Medio 

de  obtenerla  y purificarla  3 20.  Principios  que  la 
componen  319. 

De  ruda  II , 194. 

De  saturno  II,  194. 

_De  vacas  1 , 321.  Se  extrae  de  la  leche  de  va- 

- cas  y de  otros  animales  321.  Método  para  ob- 
tenerla 321. 

De  víboras  II,  126. 

Mantillo  I,  209. 

Marquesita  I,  166. 

Materia  colorante  I,  303.  Se  diferencian 
unas  de  otras  por  su  naturaleza  303.  Teoría 

. ^química  déla  tintura  303. 

Medidas  II,  13  y 14. 

Mercurio  I,  175.  Se  halla  en  la  naturaleza  en 
diferentes  estados ; pero  lo  común  es  combina- 
do con  el  azufre  175.  Medio  de  separar  el  mer- 
curio del  azufre  y obtenerlo  puro  175.  Se  di- 
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vide  y mezcla  con  el  azúcar , miel , manteca  y 
otros  cuerpos  176.  Experimentos  que  demues- 
tran que  el  mercurio  no  está  oxidado  en  el  azú- 
car vermífugo  ni  otros  compuestos  semejan- 
tes I 77.  Por  qué  el  mercurio  sirve  de  base  pa- 
ra los  termómetros  y barómetros  178.  Se  amal- 
gama fácilmente  con  otros  metales,  y esta  pro- 
piedad sirve  para  que  lo  adulteren  178.  Me- 
dio para  conocer  su  adulteración  y purificarlo  1 78. 

-—Mercurio  dulce,  l^^éase  muriato  de  mercurio  po- 
co oxigenado. 

_De  vida  I,  130» 

Metales  I,  158.  Caracteres  genéricos  158 
y 159.  Especies  que  convienen  en  los  carac- 
téres  genéricos  1 5 9.  Metales  nuevos  i 5 9. 

. Clasificación  antigua  159.  División  de  ios  me- 
tales en  tres  órdenes  1.60. 

Miel  I,  307.  Sus  caractéres  307.  Medros  para 
obtenerla  308.  La  miel  virgen  no  tiene  las  vir- 
tudes particulares  que  le  atribuyen  308. 

Rosada  II,  208.  Método  para  preparar  las 

' mieles  208. 

Mineralogía.  Qué  es  I,  65. 

Mineral  I,  64.  División  de  todos  los  minera- 

. les  en  quatro  clases  55  . 

Minio  1 , 1 7 1 . Medio  de  obtenerlo  1 7 1 . 

Mirra  1,245. 

Mixtión  II,  48.  Sus  caractéres  verdaderos  48, 

Mixturas  II,  170.  Reflexiones  sobre  las  mixtu- 
ras 170  y 171.  Reducción  de  las  pociones,  epi- 
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temas  Scc.  al  genero  mixturas  1 7 1 . Reglas  fun- 
"Samentales  para  preparar  bien  toda  clase  de 
turas  17 1 y 172. 

Balsámica  II,  173. 

Muriato  de  amoniaco  I,  1 1 9.  Principios  que  lo 
componen  119.  Medios  que  se  emplean  para 
hacer  la  sal  amoníaco  del  comercio  119.  Me- 
dios para  purificarlo  120.  Método  para  que 
qualquiera  profesor  lo  haga  en  su  casa  120. 

^De  antimonio  poco  oxigenado  I,  128.  Princi- 
pios que  lo  componen  128.  Método  para  hacer 
esta  sal  neutra  129.  Teoría  exácta  que  mani- 
fiesta que  es  un  niuriato  de  antimonio  poco  oxi- 
genado, y no  un  muriato  oxigenado  de  antimo- 
nio, como  creen  losv químicos,  129  y 130. 
Descomposición  del  muriato  de  antimonio  por 
el  agua  destilada  130. 

cal  I,  12  os  Métodos  , para  obtenerlo  121. 

De  gstaño  I,  131.  Medio. para  obtenerlo  131. 

Teoría  de  esta  operacioi\.^  1 3 i.  Estado  de  la 
oxidación^  del  estaño  131. 

De  mercurio  poco  oxidado  121.  Principios  que 

lo  componen  i 2 I.  Reducción  del  mercurio  dul- 
ce, precipitado  blanco,  panacea  mercurial  y ca- 
lomelanos de  Riverio  á una  sola  especie  121. 
Aledio  para  hacerlo  por  la  via  seca  y húme- 
da 121  y 122.  Método  nuevo' para  hacerlo 
por-soía  una  sublimación  121.  Teoría  exácta 
de  tpdas  las  operaciones  que  se  emplean  para 
hacer  este  medicamento  122  y siguientes.  Por 
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qué  debe  lavarse  siempre  antes  de  hacer  uso  de 
él  122.  La  Farmacopea  Matritense  manifestó^ 
mucho  antes  que  Scheele  el  método  de  conver- 
tir el  precipitado  blanco  en  mercurio  dulce  por 
la  sublimación  123. 

_De  mercurio  muy  oxigenado  I,  126.  Princi- 
pios que  lo  componen  i 27.  Medios  de  obtener- 
lo por  la  via  húmeda  y seca  i 27  y 128.  Teo- 
ría que  manifiesta  contra  el  parecer  de  Furcroy 
y demas  químicos  que  no  es  un  muriato  sobre- 
oxigenado de  mercurio,  sino  un  muriato  de 
mercurio  muy  oxigenado  i 27  y 128. 

Oxigenado  de  potasa  1,132,  Principios  quedo 

componen  132.  Medio  para  obtener  pura  esta 
sal  neutra  133.  Teoría  de  esta  operación  133. 
Pólvora  que  resulta  de  la  mezcla  del  muriato 
oxigenado  de  potasa,  azufre  y carbón  i 33.  La. 
detonación  no  consiste  en  el  calor  133.  Por  qué 
no  se  puede  hacer  uso  de  esta  pólvora  133. 

De  potasa  I,  i 17.  Método  para  hacerlo  ia8. 

.^De  sosa  I,  118.  Método  de  hacerlo;  pero  se 
halla  con  mucha  abundancia  en  la  naturale- 
za I 18.  Se  halla  también  cristalizada,  y se  le 
da  el  nombre  de  sal  gema  1 1 8. 

Nitrato  de  mercurio  1 , 1 1 6 . Método  para  ha- 
cerlo 116.  Diferencia  esencial  que  hay  entre 
el  nitrato  de  mercurio  hecho  con  calor  ó sin 
él  I 16.  Por  qué  se  descompone  él  uno  por  el 
. agua  destilada  , y el  otro  no  1 1 6 y 1 1 7.  Com- 
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puestos  que  se  obtienen  con  dichos  nitratos  1 1 7. 
^De  plata  I,  115.  Método  para  obtenerlo  i 16. 
Si  se  pone  al  fuego , y se  líqua , resulta  la  pie- 
i dra  infernal  1 1 6, 

^De  potasa  ó nitro  comiin  I,  113.  Se  halla 
formado  naturalmente  con  mucha  abundancia, 

‘ y mezclado  con  diferentes  tierras  i 14.  Medio 

- para  extraer  y purificar  el  nitro  114.  Método 

- para  conocer  su  pureza  i 14  y i i 5.  Teoría  so- 

- bre  la  formación  del  nitro  113.  Expuesta  al 
fuego  se  descompone  el  ácido,  y queda  solo 
la  potasa  iij.  Si  se  funde  con  un  poco  de 
azufre  , resulta  un  nitro  mas  seco , y mezcla- 
do con  un  poco  de  tártaro  v.itriolado  que,  se 
forma  por  la  combustión  115., 

Estibiado  I,  186.  Medio  para  obtenerlo  I &6. 

„Fixo  con  carbones  I,.  1 1 5.. 

Ocre  I ',  16 

Ol  e os  ac  a ro  i i , 180. 

Opio  I,  252  y II  rój.  Observaciones  nuevas 
que  prueban  que  el  opio  bueno-  es  preferible 
c.  á los  extractos  de  opio,  II , y 1.6  5 y siguientes» 
Sus  propiedades  25.2. 

Opoponago  i,  245. 

Orina  I,  342.  Explicación  de  las  sales  y otras 
substancias  que  contiene  regularmente  342. 
Oro  i,  i 6 í.  Sus  propiedades  161,  Estado  en 
que  se  halla  en- la  naturaleza^  161.  Se  volati- 
liza á;  un  fuego  fuerte  sin  sufrir  alteración  1 6 1 . 


Se  disuelve  solamente  en  agua  regia-  y ácido  * 
muriáticG  oxigenado  i6i.  El  álkali  volátil  j- 
sal  amoníaco  descomponen  la  disolución  de  él5>r 
' y forman  el  oro  fulminante  i6i  . Teoría  de  la^ 
detonación  del  pro  fulminante  i 6 i . 
OiioPiMENTE  I,  198.  Es  un  óxido  de  arsénico 
combinado  con  azufre  de  color  amarillo  1981.“* 
Otras  veces  toma  diferente  color,,  y forma*  la  * 
variedad  de  rejalgar  198. 

OXALATO  ACIDULO  PE  EOTASA  I5  293,, 

Oxido  de  ázoe  I,.  74*. 

Oxigenación  IT,  54. 

Oximiel  simple  II,  208.  Método  nuevo  para  Ha- 
cer los  oximieles  con  mas  perfección  que  has^- 
ta  aquí  2 i 2 y 2 13^., 

^Escilítico  II,  2 I 3,,  , i 

Panacea  mercurial.  muriato  de  mercurió’’ 

poco  oxigenado; 

PARTES^CONSTITÜTIVAS  I,  2 2% 

„Integrantes  I,  21. 

Pasta  de  malvavisco  ó de  guimauve  II  , i go;. 

Método  para  hacerla  bien  190  y 191» 
Pastillas  DE  malvavisco  lí  , 191:* 

De  ipecacuana  II , i 91 . 

Peras  marciales  Í,  168. 

Pesos  II,  13,  Quál  es  el  fin  de  ellos  13;. 
Petróleo  T,  i 53’.  Sus  variedades  1 93^, 

Pez  griega  I,  225, 

Negra  I,  2-26V 


270 

Piedra  calaminar  I,  180. 

Imán  I,  i 66. 

Infernal.  Idéase  nitrato  de  plata. 

Pildoras  II , i 8 i . Reglas  fundamentales  para  ha- 
cer con  perfección  y comodidad  qiiantas  píldoras 
, se  conocen  y se  formen  de  nuevo  182  y 183. 

Benedictas  II,  183. 

-~De  cinoglosa  II,  183. 

_Coquias  II  , 183. 

— De  creta  II,  183. 

Mercuriales  II , 183. 

De  ruibarbo  II,  183. 

De.sucino  craton  II , 183. 

Tartáreas  de  Boncio  183. 

Plata  I,  162»  Sus  propiedades  162.  Estado  exi 
que  se  halla  en  la  naturaleza  163.  Medio  pa- 
ra purificar  la  plata  y el  oro  por  la  copela- 
ción 17I. 

Platina  I,  162.  Sus  caracteres  162.  Estado  en 
que  se  halla  en  la  naturaleza  162.  Se  disuelve 
en  agua  regia,  y sirve  de  reactivo  para  distin- 
guir la  potasa  de  la  sosa  162. 

Plomo  I,  17 1.  Estados  en  que  se  halla  en  la  na- 
turaleza 171.  Se  oxigena  fácilmente  al  fuego, 
y forma  diferentes  óxidos  171.  Los  óxidos  de 
plomo  ad  máximum  oxigenan  el  ácido  ^muriá- 
tico  como  la  manganesa  173. 

Quemado  I,  172.  Es  un  sulfureío  de  plomo 

artificial  17 1.  Medio  de  obtenerlo  17 1. 

Polvos  II ^ 173.  Medios  para  reducir  á polvo  to* 
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das  las  substancias  capaces  de  pulverizarse  171- 
y siguientes.  Reglas  que  se  han  de  observar  pa- 
ra moler  los  cuerpos  según  su  naturaleza  175 
y siguientes. 

Simples  de  algarot.  Véase  mercurio  de  vida. 

De  coral  II,  177. 

_De  crémor  de  tártaro  II,  178, 

De  piedra  hematites  II,  178. 

.De  quina  II,  178. 

De  ruibarbo  II , 178. 

_De  valeriana  II , 178. 

.De  víboras  II,  178. 

Compuestos  II,  178.  Opiniones  sobre  los  me- 
dios de  prepararlos  178.  Reglas  fundamentales 
para  hacer  con  perfección  y seguridad  quantos 
polvos  compuestos  se  conocen  y se  inventen  179. 
Necesidad  de  preparar  Bien  los  polvos  com- 
puestos para  que  salgan  con  perfección  las  píl- 
doras y otras  composiciones  1 8 í . > 

Aromáticos  rosados  II  ^ 180. 

Bezoárdicos  de  Curbo  II,  l8o« 

_De  dqvero  II,  180. 

«__Caquéticos  II, 'I  80.  ’ 

— Contra  el  aborto  II,  180. 

— De  diamargariton  II,  180, 

De  guteta  II,  180, 

Restrictivos  &c.  II , 180. 

Potasa.  Véase  álkali  vegetal. 

PoTEA  I,  174^  Es  un  óxido  de  estaño  174.  Mé- 
todo para  obtenerlo  174. 
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Precipitación  II.,  54,  Explicación  ¿q  la  cansa 
y resultados  de  esta  operación  química  54.  Im- 
propiedad ¿o  los  precipitados  verdadero  y fal- 
^o  56.  El  precipitado  roxo  es  un  nombre  impro- 
pio que  no  corresponde  á esta  operación  5 ^ . 

Precipitado  blanco.  T^éase  muriato  de  mercu- 
rio poco  oxigenado. 

Per  se  I,  175*  Medio  para  obtenerlo.  175. 

Roxo  I , 179.  Es  el  mercurio  muy  oxigena- 
do 179.  Medio  para  obtenerlo  179. 

Preparación  TI , 1 1 . 

De  las  víboras  II , i í 6. 

Principios  de  los  cuerpos  1,34*  Que  debe  en- 
tender el  farmacéutico  por  principios  34. 

„Elementales  ó elementos  I,  34.  Opiniones  de 
Tales  de  Mileto  , de  Anaximenes,  de  Empedo- 
cles , de  Aristóteles.,  de  Bequerlo  , de  Paracelso, 

^ deMaequer,  de  Lavoysier  y demas  químicos 
sobre  los  principios  simples  y elementales  de 
los  cuerpos  34  y siguientes» 

. — Principiantes  ó remotos  I,  34. 

— Principiados  ó próximos  I , 34. 

, — Simples  ó elementales  que  son  comunes  á los  tres 
rey  nos  de  la  naturaleza  I,  36, 

Inmediatos  que  existen  formados  en  los  vegeta- 
les y se  obtienen  sin  alteración  alguna  I,  210. 

De  los  vegetales  que  se  extraen  por  la  destila- 
ción en  un  estado  que  no  existe  en  ellos  1 , 309'. 
Teoría  de  los  nuevos  productos  que  se  sacan  por 
la  destilación  3 i o. 
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^De  los  vegetales  qíié.  se  obtienen  por  la  com- 
bustión I,  317.  Razón  del  por  qué  laSíplantas 
í que  llaman  marinas  senqueman  con  más  dificull 
tad  que  las  demas  317. 

Inmediatos  que  existen  formados  en  los  anlma- 

- les  1 , 3 1 9.  i:  1 ; ú . 

De  las  substancias  animales^por  la  destilación  en 

un  estado  que  noi existen  en  ellas^I,  343.  > 
...De  las  substancias  animales  por  ^ la  combustión 
I>  34^- 

Pulpas  II,  184.  Reglas  que  deben  observarse  pa- 
ra extraerlas  y conservarlas  184  y 185.  Inuti- 
lidad de  emplear  la  pulpa  de  tamarindos  en  los 
cocimientos  que  se  han  de  colar  185. 
Pulverización  II,  41. 

-s, 

^ ■ L o i ■ ■ ■ 

t.'-  ■ ' ^ f ' ' i .1 , 

Rasuración  II,  41.  f ^ - 

Rectificación  II,  56. 

Regulo  de  antimonio  simple  I,  19 1.  Medio 
para* obtenerle  19©.  Teoría  de  esta  opera- 
ción I9I.  ' íí‘>  ^ :Xl 

.De  antimonio  ,mareial  Il,  i 91,  Método  para  ob- 
tenerlo 19 1.  Teoría  de  lo  que  sucede  en  esta 
. Operación  1 9 lu  v?  - 

Rejalgar.  T^éase  oropi mente.  ^ ' 

Reposición  II,  8.  Qué  circunstaneiás  son  necesa- 
rias para  una  buena  reposición  9.  Quáles  son  los 
^ caractéres  para  conocer  el  estado  bueno  ó malo 
t ' de  los  cuerpos  repuestos ' I O;  :No  debe  hacerse 
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neo  do  las  raíces  carcomidas  aunque  sean  reslno- 

’ Sas  1 o,  ‘ ■ ' b :‘í:í'  . ' / 

Ebs I N H s T;?  2 2 2,'  Sus  caractóres  2 2 a 223,  Prin- 

cipios que  las  componen-  2 2 3._Quál  es  la  causa 
^ de  separarse  de  las  resinas  tanto  carbón  sin  que- 
marse 223.  Teoría  de  la  resinificación  223, 
Opiniones^ sobre  algunas  especies  de  resinas  ^Ico- 
mo  el  áceyte  de  maría  331.'  ^ - 

^ — De  anime  I , 229.  ^ 

— De  escamonea  I,  230. 

.¿¿..  De  jalapa  I , 23  0:  Medio  para  obtenerla  236^ 
Ul-De  pino  I , 226,  ^ j i 

Retortas  II , 1 5;  í b 

Revificacion  II,  56^ 

S AG APENO  I , 246« 

Sae  1,65.  Sus  caracteres  clásicos  y genéricos  65 
y 66.  División  de  todas  las  sales  en  acidas,  al- 
kalinas  y neutras  66.  Su^bdivision  de  dichas  sales 
en  las  especies  correspondientes  66  y siguientes. 
^^Amoníaco.  Idéase  de  amoníaco. 

De  duobus.  Véase  sulfato  de  potasar  i 
De  Epson,  Véase  Sulfato  de  magnesia, 

Esencial  1,253.^  , . 

—Febrífuga  de  Silvio,  Véase  .muriato.de  potasa. 

Gema.  muriato  de  sosa.  ^ 1 

—De  Glaubero.-^¿ij^> sulfato  de  sosa. 

„De  la  higuera.  Véase  sulfato  de  magnesia, 
_De  marte.  Véase  sulfato  de  hierro.  ^ 

Neutra  I , 97.  Sus  caractéres  genéricos  97, 
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. Qué  debe  entenderse  por  sal  neutra  verdade- 
ra 98.  Nomenclatura  de. las  sales  neutras  99 
y siguientes,  ^ ^ , 

Policresta.  Triase  sulfato  de  potasa*,  r 

Prunela  ó cristal  mineral  1,115.  . 

^De  saturno  ó plomo  I,  289.  Método  para  ob-. 
. tenerla  28.9.  í>o  . 

Sedativa,  ácido  borácico.  .- 5 . /íj  . 

^ V olá til  de  cuerno  de  ciervo  I >34  4.  > r x 

Volátil  de  víboras  1 , 344*  i i-  , ^ i u .L 

Sangre  I,  346.  Sus  caracteres  1 3^4 1 Principios 
inmediatos^ íde  ella  34{i.  ¿El  color  roxo^no  con- 
siste  en :el  hieáo  ^4^u  Los  principios  de  laísan- 
gre  suelen  variar,  y este. conocimiento  es  'útil 
para  los  médicos  341.  . , s 4 ^ 

De  drago  I ,í  227,  i t . ^ I 

^De  macho  cabrío/ I ,;i  341.  No-,  tiene  ^virtud 

descoagulante  que  le  han  atribuido  3 4 1 ,£  . . 
Sebo  1 , 321.  Reducción  de  los  sebos  á una  ^ sola 
especie  321.  ^ . r > 

Sílex  1 , 147.  No  se  halla  pura  la  tierra  silícea 
en  la  naturaleza  L48.  Método  para  tenerla^u- 
ra  148,  Caracteres  de  ella  148^  t í;[ 

Sinapismos  II,.  io8* 

Síntesis  II , 56. . c-* 

Solución  II,  48.  Teoría  que  manifiesta  qué  laiso- 
lucionde  las  sales ’nó  es  una  asimple  división , si- 
no una  combinación  efectuada  por  la  afinidad^  de 
composición  48  y siguientes*  ¡En  la  disolución 
dé  los  metales  no  se  necesita  precisamente  que 


i.  w 


2y6 

se  descomponga  el  ácido  ni  el  agua  52  y 53. 
Sosa,  álkaliminejral.u  .1  , ? 

Sublimación  II,  57,  ^ 

Sublimado  corrosivo^  ó solimán;  Triase  muriato 
de  mercurio  muy  oxigenado. 

SuBSTANCiAc AZUCARADA  I O 6.  Sus. caractéies 
genéricos  306.  Principios  que  la  componen  306. 
_Extractiva  animal  1,-^2 .f  vi. 

Extractiva  y^et&blí,  2 jb.í Caracteres  ipárticu^. 

lares  de  este  genero  q,iie  lol distinguen  de  los  de-, 
mas  2'j  I . Opinión  sobíe  sus  principios  25  2.  .... 
«;:^ÍVyegetOAan¡máEIiI^o4v  FSusipropiedades  3 04. 

“ ' áDemokracipn'^Üei  qoaé  las-víécuiasucontienen  di- 
li^€hc^riííGÍpio^3‘04.3ja3  ^ 


I -y 


—Xabonosal,  252. 

SuciNo  I,  154.  Sus  variedades  154.  Principios 
baque  dk  ^or  la  déstiIaeÍ5n,,ry>mádio  de  purificar- 
’ los  L|4:y-I5  jb"  ^ evp  5^.;  M.,  >.  .,0 

SuGiNAtc^DE KAjkioNíACo  I,^ii34.iMedio  para  ob- 
tenerlo I 34.  Teoría  de  esta  operación  l 3 5. 
Suero  DEPURADO  DE  LECHE  1,^3  3.9.  ’ 

^ j-pe deche  destilado  TI  , 66.  Suíinutilidad  para 


la  Medicina  67. 


í.  -V 


i Íí 


Sulfato  de  alumina  y de. potaba  I , i 25.  El 
sulfato  de  alumina  puro  no  se  cristaliza  en  oc- 
íítaedros  106.  . j . 


.^De  cobre"'!,  riT.  Se  halla  formado ? natural- 
: mente  y se  hace  también  por  el  arte  1 1 1 . 

j De  hierro  1,^07.  Sus  caracteres  y propieda- 

I deS'  ioy.  Se  halla  formado  con  abundancia  en 
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la  naturaleza  109.  Medio  para  obtenerlo  puro 
r por  el  arte  109.  Diferencia  específica  que  hay 
entre  el  sulfato  de  hierro  verde  y el  sulfato  de 
^ hierro  roxo,'  y medio  para  separar  fácilmente 
uno  de  otro  108.  El  sulfato  de  hierro  verde  ó 
poco  oxigenado  110  se  altera  por  el  ácido  hidro 
í . sulfurado , y el  sulfato  de  hierro  muy  oxidado 
sí  ic8.  Teoría  de  todos  estos  fenómenos  I08. 
— De  magnesia  I,  Ipj.  Se  halla  formado  coa 
abundancia  en  la  naturaleza,  y se  usa  mucho 
en  la  Farmacia  105.  Medio  para  obtenerla  por 
el  arte  loj.  Carácter  esencial  queda  distingue 
de  la  sal  de  Glaubero  con  que  suelen  confun- 
dirlo 105. 

— De  potasa  I,  102.  Diferentes  medios  para  obte- 
nerlo 103. 

— De  sosa  I,  104.  Se  halla  con  abundancia  en  la 
naturaleza  y se  hace  también  por  el  arte  104. 
^De  zinc  I,  iii.  Medio, para  obtenerlo  112. 
Impureza  del  que  se  halla  en  el  comercio  y me- 
dio de  purificarlo,  1 1 1 y 1 1 2. 

_Sulfureío  de  antimonio  Triase  antimonio  crudo* 

De  zinc  ó blenda  1 , 1 80, 

— De  potasa  1 , 157. 

De  amoníaco  II,  81.  Método  de  prepararlo  82» 

Supositorios  ó CALAS II,  186. 

_Simp]e  II,  18 6, 

Compuesto  d irritante  II , 1 87, 


T'acamaca  i,  229» 
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Tártaro  cálibiado  I,  296.  Medio  para  ha- 
cer esta  sal  neutra  296.  Variedades  de  dicha 
sal  297. 

Crudo  1 , 275.  Medio  para  purificarlo  y privar- 
lo de  la  parte  colorante.  275. 

Emético  I,  193.  Es  un  tartrito  de  potasa  y an- 
timonio, poco  oxigenado  194  y 195.  Método 
para  obtenerlo  194.  Teoría  exacta  de  todo  lo 
que  sucede  en  esta  operación  1 9 4 y 195*  Ra- 
zones que  manifiestan  que  es  indiferente  emplear 
el  mercurio  de  vida , ó el  vidrio  ó hígado  de  an- 
timonio para  un  buen  tártaro  emético  195. 

—Marcial  soluble,  I 198. 

„Soluble  , I 'i 9 4.  Método  de  hacerlo  195. 

Soluble  de  Seignete  I,  "1.96,  Método  para  ob- 
tenerlo 196. 

_Vitriolado.  Idéase  sulfato  de  potasa, 
potasa.  T^éase  tártaro  soluble. 

. — De  potasa  y antimonio.  T^éase  tártaro  emético. 

— De  potasa  y de  hierro,  Véase  tártaro  caliviado. 

De  potasa  y de  sosa.  Véase  tártaro  soluble  de 

Seignete, 

Trementina  I,  224, 

Cocida  1 , 224, 

Tierras  I , 138.  Sus  caracteres  138.  Especies 
que  corresponden  á esta  clase  139,  Las  tierras 
no  se  mudan  unas  en  otras  138.  La  cal  , mag- 
nesia y barita  tienen  caractéres  que  correspon- 
den á los  álkalis  139,  No  hay  diferencia  espe- 
cífica entre  las  tierras  y piedras  140,  Las  tier- 
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ras  nunca  se  hallan  puras  sino  combinadas  unas 
con  otras , y dan  lugar  á una  multitud  de  tier» 
ras  y piedras  compuestas  149.  Método  analíti- 
co para  conocer  y separar  las  tierras  unas  de 
otras , el  qual  puede  servir  de  modelo  para  que 
. qualquiera  analice  por  sí  todas  las  piedras  y 
' > tierras  149  y 150. 

Foliada  de  tártaro  I,  285.  Método  para  hacer- 
la bien  286. 

— Sellada  I,  166. 

Silícea.  V'éase  silex. 

Típsanas  II , 121.  . , 

Tinta  I,  292.  Es  una  sal  neutra  293.  Teoría 
de  esta  sal  que  se  forma  diariamente  en  las  com- 
posiciones contra  la  voluntad  de  los  profeso- 
res 293.  ^ 

Tinturas  II , 187.  Es  un  nombre  impropio  en 
la  Farmacia  1 87.  Reducción  de  todas  las  tin- 
turas á los  géneros  que  les  corresponde  187. 
^De  acíbar  II , 97,  ; 

—Anticólica  II,  202. 

—De  azafran  II  ,.97.^ 

—De  benjuí  II,  97. 

—De  castóreo  11,96. 

_Elástica  I,  170. ' La ' potasa  pura  no  tiene  ac- 
ción sobre  el  hierro  como  se  cree  169*  Razón 
por  qué  las  mas  veces  no  tiene  hierro  en  diso- 
lución 1 70.  Defectó's  de  la  preparación  de  la 
tintura  elástica  170.  Método  para  hacer  este 
medicamento  eficaz  y constante  170..  , * 


/ 
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Estomática  II,  99. 

- — De  marte  aperitiva  tartarizada  I,  297. 

— De  mirra  II,  97. 

— Odontálgica  II , 99. 

— De  quina.  Vease  alcohol  de  quina* 

- — De  sal  de  tártaro  II,  102.  Es  una  disolución 
de  la  potasa  pura  en  alcohol  102.  Medios  de 
obtenerla  102.  Teoría  de  esta  operación,  y de 
los  resultados  102  y 103, 

De  sucino  11.97- 

Torrefacción  II,  57. 

Triaca  magna  II,  126. 


Trituración  II,  41. 

Trociscos  IÍ,  188.  Reglas  para  hacer  bien  los 
trociscos  188.  Quál  ha  sido  el  íin  de  los  tro- 
ciscos 188.  Reflexiones  que  manifiestan  que  los 
trociscos  deben  conservarse  en  polvo  189. 
_De  Alhandal  II,  189. 

Blancos  de  Rasis  II , 189. 

Escilíticos  II , 189.  • . í = 

De  Ramich  II  , 1 89.  . - - / 

De  tierra  sellada  II,  189;  • ' ' ^ * 

De  víboras  II , 189.  - / ' „ 

Tücia  ó cadmía  i,  180.  ' - . . 


'TüRBít  mInéMí 


I','  7 6>^Es  un  óxido  amarillo 


í:  ^ 

r 


"dé  merdutio  -176.  Medró  ^ de  ^'obtener  lo  176. 
T eói  ía  de  esta* ópara cion  -176.  ^ ' - 


V 


Ungüentos  II,  i 9 i.  Reglas  fundamentales  para 
hacer  bieu  toda  especie  de  ungüentos  1 9 2 . 
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De  agripa  II , 1 9 3 . 

De  altea  compuesto  II,  19 3,  ^ 

.De  altea  simple  II , 192. 

Amatillo  ó basallcon  II,  1 9 2.  . 

Doi  aregon  JI , J 94.  íí 

De  artanita  II,  194. 

•-^Blanco  alcanforado  ÍI,  193* 

^i^Blaucorsímple  iIB/  1:93.  - c ^ 

^—p*De  calabaza  II,  ■ 

De  (Camuesas  IImI94- 
f— JDe  cantáfidaS  II,'I93; 
c— De  ,?^ab.rÍ0;  lí  j 93.' 

_De  la  Condesa  II , 193.  ^ : r- 

«—Citrino  mercurial  II  ,1 1 93*^  ^ ■ - 
¿—Cordial  II,  193.  ' 
c^Deopilativo  JI , 194^  * 

- — De  diapalmall,  192,  ( la 

-—Fusco  de  la  Mere  II  ,19 


—De  goma  de  limón  II 5 193» 

—Del  hijo  de  Zacarías  II  , 193-  ’ 

— Dellinaria  II , í 94.  ^ ^ 

De^itargirio  IIv  1(94*  ' o 

.^-Magistral  ó de  minio  II,  193^"^  «I  " - - - . 
— Márciaton  II,  194. 

De  mercurio  II,  196.  Opiniones  infundadas  de 
h,  algunos  químioos;>quélcreen.que  el  mercurio  se 
f;  i j,?? baila  combinado  con  la  manteca  i96*  Experi- 
rnrl  meatos^  que  demuestran’ que  el  mercurio  sé  ha- 
- Jla  idividido  ó.  mezclado  con  la  manteca  197. 
—Desplomo  II y 193,  _ . j; 
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Populeón  II,  194. 

Rosado  II , 194.. 

De  tucia  II,  193. 

Egipciaco  II 1 9 5 . Razón  delfor  qué'  no^ cor- 
responde al  género  de  los  ungüentos^  19  5 


-JCv.  ‘ ^ 

Tí  rj. 


iUlíl 


1?  r: 


- .f. 


: o " » I.  ¿ 


Vasijas  II,  13.  Qué  c?i"cünsiínc!as  han  de'tencr 
las  buenas  vasijas  i 5 ^ Medio  simple' para  que 
los  alfareros  hagan  con . facilidad  báíiiices  que 
resistan  á la  acción  de  dos,  ácidos  i y 1 6. -La 
figura  de  las  vasijas  influye  pari  el  bben  éxko 
de  las  operaciones  17Q1 

Vidrio  de  antimonio  I f 1 8 3 ¿'Método  para  ob- 
tenerlo 182,  Teoría  detesta  operación  183. 
Opinión  sobre  el  color  iy:^traspárefíc!a  del  vidrio 
de  antimonio  183.  , o i « ÍI  nr:  Íí^qsib 
Vegetación  I,  aqo.  Experiméntoi  qbe>iiiamíos- 
tan  que  las  sales  .yí  demás  prifacipios  inmediatos 
que  se  obtienenide  las  plantas  son  producidos 
por  la  vegetación,  y nocextraldos*  de  da  tierra 
como  piensan  Fourcroyoy  Qtros^qiiímicds-a  bow 
Vegetal  I,  19^1  tü  oíriim  sfc  o 
Verdete  ó cristales 

. ' i ^ u na  í sal  ne  u tr  a * í 2 87 ..  Método  páraipreparar  es- 
i/tarsalTiéutraqaSTá  Porpquéidebf  preferirse  al 
:f.  cobredeLcardenilb  ü otro  ókídb  de  cobre-para 
«nb  teacérlo;  con  prantitud‘*287e^Diferencia:^qne  hay 
»T;entre  el  verdete  y«  el’ cardenillo  288;  Él  verde- 
te ó acetato  de  cobre  debe  emplearse! para  ob- 


tenen  el  vinagre  radical  ó ácido  acético  concen- 
trado 288.  ni  n ; 

Vermellon.  cinabrio  artIficiaL  - )r  r ( 
Vinagres  compuestos  II  , 199*  Medios  para 
prepararlos  por  la  destilación  y digestión  200. 
— Aronrático  lí,  200.  .rr  - .i!  ,,  ni 

' '4 

—.Cólquico  II,  200.  ,1'^  "C 

Escilítico  II , 200.  ,^01:  , li  - n, -c  -.n'f.B  &(! 

De  los  quatro  ladrones  II  , 200,  ' n;  - n 

fosado  II,  200.  Debe  cemplearse  el  vinagre 

destilado  para  su  preparacioíf  2 oi;;?  ; n # -O 
««.Marcial  1 , 288.  Es  una  salr  né.utrai2  88.w  íMé*? 

todo  para  hacerlo  28^8.  Su  teoría  288.  t ^ . 
Vinos  compuestos  II,  201.  Método  para  prepa- 
rarlos por  la  maceracion  ó digestión  202.  Por 
qué  no  deben  prepararse  los.  vinos  compuestos 
por  la  destilación  202.  , , c^  . j 
—.Aromático  II,  202.?^  . j 

—.Estíptico  II , 202,  - n I_ 

—Escilítico  II,  2 0 2,  . , t . . _ 

Vitriolo  azul.  sulfato  dé' cobre,  rO 

—Blanco,  sulfato^ de  zinc,  o r I .1,  cC. 
—Verde.  Véase  sulfato  de  hierro. 

,í  , Tí  n . ■ í:.  - 

Xarabes  II,  2 0 2.  Reglas  fundamentales  que  de- 
ben observarse  para,  hacer  con  perfección  las  di- 
ferentes especies  de  xarabes  202  y siguientes.. 
Disposición  que  tienen-rlps  xarabes  para  alterar- 
se 207.  Nuevas  observaciones  para  llevar  los 


0\íí 
' >- 


284 

-xarabes  al  grado  de  perfección  que  deben  te- 
ner 209  y siguientes.  . ' • 

De  adormideras  blancas  11:,  2 o 5.'  > 

— AntireumáíicQ  II,  206. 

De  agraz  II,  203. 

Balsámico  II,  207.  , 0 i I 

De  borraja  II,  206.  .o-  ^ 

- — De  achicorias  II , 206.  .0  -1:  , 

—De  achicorias  con  ruibarbo  II  ,206». 

De  cártamo  II , 2 06.  i : * 

— De  cinco  raíces  II, '^2  o 6.  { í:?  ^ 

-i— De  datvelesíllji 2 o-a^t'ív  á . - o , I 
- — De  clavbiH  yn  ct  j u £ ^ 

— De  coclearii'il , 20  5 . : . 

De  corteza  de  cidra  II , 2 0 5.  - 

-i—De  cortezas-ide  naranja 'II , 2p5« 

_„De  culantrillo  II,  206^  :^^  nr' 

De  escorzonera  II , 206.  , : <£ 

.De  granadas  II,  203, 
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_^De  yedra  terrestre  II,  206. 

.De  zumo  de  limón  II,  203. 

De  malvavisco  IIx  206 .Oií.i! 

De  meconio  II , 20  5.1»  ^ 

_De  quina  íí  , 205. 

De  rosas  de  Alexandría  II,  206» 

De  ^sinfitQiII::i2-0'6j  ^ 

• De  zarzaparrilla^! I 206.-  .r-  í " . r . 

De  vmagre  II,;  203..  1;^  - - 

„ De  violetas  azul  II  , 205.  Método  para  ^reme- 
diar los  xarabes  que  empiezan  á alterarse  208. 


y ...  ^ 

> - O u*.  r -3.  ' .'i 


Xabones  II,  213.  Sus  caracteres  I,  21  2I 

_Acido  II,  221.  Teoría  que  manifiesta  contra 

Carminati , Macquer  y otros  químicos  que  este 

compuesto  no  es  un  xabon , como  se  cree,  sino 

un  aceyte  oxigenado  por  el  ácido  sulfúrico  i 21 

y 1 2 2 . . = -i  .. 

^ > 

^ — Medicinal  lí,  214.  Método  general  para  obte- 
nerlo 214.  Imperfección  de  dicho  método  y re- 
glas para  obtenerlo  bueno  215.  Por  qué  no  de- 
ben usarse  los  xabones  de  las  fábricas  de  España, 
Venecia^  ni  de  otras  partes  para  la  Medici- 
na 219. 

De  Starkey  II , 220.  Razones^  que  manifiestaíi 

el  poco  fundamento  que  han  tenido  los  quími- . 
eos  para  decir  que  el  aceyte  volátil  de  tremen- 
tina se  combina  débilmente  con  la  potasa  220. 
Método  para  obtenerlo  con  prontitud  y perfec- 
ción 220, 

Zinc  1 , 179.  Estados  en  que  se  halla  en  la  na-* 
turaíeza  180,  El  zinc  del  comercio  no  es  pu- 
ro 180.  Método  para  purificarlo  180,  Quan» 
do  se  disuelve  el  zinc  por  el  ácido  sulfúrico  se 
precipita  un  polvo  negro , que  no  es  carbón  co- 
mo se  cree  18  Se  aliga  bien  con  el  cobre  y 
otras  substancias  metálicas , y forma  el  similor 
y otros  compuestos  181, 


Zoología.  Qué  es  I,  318, 


a86 

Zumos  II,  222.  Reglas  fundamentales  que  debeti 
observarse  para  e3{traer , depurar  y conservar 
los  zumos  de  los  vegetales  y de  qualquiera  cla- 
se que  sean  232  y siguientes. 

,_De  agraz  II,  223* 

De  axenjos  II,  223.  , ^ ^ 

„De  codearía  II,  224.  " - , “ ’ . ^ ^ 

De  fumaria  II,  223,  ? 

De  yerbabuena  II , 2 24,.  ^ 

De  limón  II,  265.  Método  para  extraerlo,  pu- 
rificarlo y cristalizarlo  265  y siguientes. 

^De  llantén  II,  223.  , i , 

De  manzanas  II,  223-,  - 

De  maro  II , 2 2 3 . / ' 

De  ortigas  II , 223, 

_ De  pepinos  II,  223. 

De  siempreviva  II,  223. 

De  sinfito  II,  223. 
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